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VISITAS QUINQUENALES 

P R A C T I C A D A S EN EL 

TERRITORIO DE COLONIZACION DE M A G A L L A N E S 

I L U S T R Í S I M A C O R T E : 

Doi cuenta a US. Ilustrísima del resultado de la visita 

ordinaria que, por encargo de US. Ilustrísima, recien he 

practicado en el territorio de colonizacion de Magallanes. 

Puede decirse que esta visita es una continuación de la 

que practiqué en el mismo territorio, a fines del año 1889 i 

en los comienzos de 1890, como Ministro de la Ilustrísima 

Corte de Apelaciones de Santiago, i por comision de ese 

Tribunal Ilustrísimo. Puede decirse asimismo que la últ ima 

visita, es parte integrante de la primera i ha venido a com-

plementarla. 

Razones especiales que se hallan consignadas en la me-

moria que trata de la primera de dichas visitas, me obliga-

ron a suspender el curso de ella i a reincorporarme al seno 

de la Corte, a que pertenecía en aquella época. No alcancé, 

por ello, a visitar parte de los protocolos de los instrumen-

tos públicos, la secretaría del juzgado de primera instan-

cia, el Rejistro Conservador de Bienes Raices, el Rejistro de 

Comercio, el Rejistro de Minas i el Rejistro Civil. 

La Ilustrísima Corte de Apelaciones, a causa de los acon-

tecimientos políticos que perturbaron la f>az pública, no 
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alcanzó a pronunciarse sobre las medidas que dicté en esa 

visita e indicaciones que hice, con el objeto de remediar la.? 

múltiples irregularidades i satisfacer las necesidades mas 

urjentes, que se hacían sentir en aquel territorio, en el ramo 

de la administración de justicia. 

La circunstancia que ya he referido i esta últ ima consi-

deración, principalmente, me decidieron a reiterar, en la 

visita del corriente año, el cumplimiento de tales medidas, 

en cuanto-fueran ellas aplicables i a reproducir la memoria, 

ya mencionada, en la presente csposicion. 

Esa memoria, tal como quedó en aquella época, esto es, 

con sus documentos anexos i la vista emitirla acerca de ella 

por el señor fiscal de la Ilustrísima Corte de Apelaciones 

de Santiago, don Carlos Casanueva, es del tenor que sigue: 

«Ilustrísima Corte: 

En obedecimiento al precepto contenido en el artículo 79 

de la leí de 15 de octubre de 1875, tengo la honra de dar 

cuenta a US. Ilustrísima de las observaciones que me ha 

sujerido la visita quinquenal de que trata el artículo 77 de 

la misma lei, i que US. Ilustrísima se sirvió disponer practi-

cara el infrascrito en el territorio de colonizacion de Ma-

gallanes. 

Juzgado de 1.a instancia 

El servicio judicial está desempeñado en este territorio, 

conforme a la lei de 24 de agosto de 1876, p j r tres alcaldes 

que el Presidente de la República nombra cada tres años. 

Ejercen estos funcionarios la jurisdicción que corresponde 

a los alcaldes municipales por el artículo 53 de la lei de 

Organización i Atribuciones de los Tribunales, i se turnan 

i se subrogan en la forma establecida en los artículos 40 i 

41 de la lei de 8 de noviembre de 1854. 

Los jueces de subdelegacion i de distrito los nombra el 

Gobernador de Magallanes, con arreglo a la lei, a propues-

ta del alcalde de turno. 
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Penoso es poner en conocimiento de US. Uustrísima, que 

la administración de justicia se reciente de graves i nume-

rosas irregularidades o incorrecciones en Magallanes. 

Las funciones de los alcaldes en el desempeño del juzga-

do de 1.a instancia, son verdaderamente intermitentes. Ve-

cinos respetables del lugar me han asegurado que la asis-

tencia de estos funcionarios a la sala de despacho del 

juzgado, no es constante ni aun frecuente. Raro, mui raros 

son los casos en que funciona el juzgado durante un mes 

completo. Ocurre de ordinario que no hai despacho durante 

considerable lapso de tiempo: veinte dias, uno, dos i mas 

meses. 

Omitían también los alcaldes el cumplimiento de debe-

res elementales, propios de dichos cargos. No hacian la 

visita de la secretarla del juzgado, ni la de la notarla pública, 

ni la semanal de cárcel, que los artículos 49 i 50 de la citada 

lei Orgánica de Tribunales ordena practicar. 

Omisiones mas graves todavía he comprobado, con viva 

estrañeza, en las órdenes de prisión i de allanamiento que 

espiden los alcaldes. No se han observado los requisitos i 

formalidades esenciales que prescriben las leyes para tales 

actos. Siempre que ha sido necesario allanar un domicilio, 

o despachar mandamiento de prisión, o disponer la libertad 

de un detenido, se han dictado verbalmente dichas ór-

denes. 

Pero este procedimiento meramente verbal, lo han hecho 

estensivo los alcaldes hasta en los procesos formados para 

pesquisar los crímenes mas graves. Reos enjuiciados por 

homicidios habia, que no se encontraban en la cárcel, i so-

bre cuya desaparición no daba razón alguna el respectivo 

proceso. "Interrogado el alcalde de turno sobre ello, espu-

so que los reos se hallaban escarcelados provisoriamente 

bajo de fianza i que no habia testimonio de esa dilijencia en 

los autos porque era verbal el procedimiento. Demás está 

decir que dicté las medidas conducentes a la inmediata res-

titución de los reos a la prisión i a prevenir el abuso en lo 

sucesivo, ordenando a los alcaldes, en materia tan impor-
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tanto i delicada, la estricta observancia de la lei de 25 de 

setiembre de 1884 i de las otras disposiciones legales, que 

tratan de las garantías de las personas, de la libertad de 

los procesados i de la rendición i otorgamiento de tianza. 

En la formación de los procesos criminales i en la sus-

tanciacion de los juicios en jeneral i aun en su decisión, 

existen irregularidades de no ménos gravedad i trascen-

dencia. Espondré únicamente las mas notables incorreccio-

nes que advertí en los espedientes que, ocasional i 

someramente, fué posible examinar. Razones que he de 

esponer mas adelante, esplicarán a US. Ilustrísima que no 

alcancé a visitar las causas pendientes ante el juzgado de 

1.a instancia, ni las archivadas, ni algunas secciones de la 

secretaría i de la notaría. 

En el orden criminal existen sumarios que se han iniciado 

sin auto cabeza de proceso, hai otros en que no consta que 

se haya despachado mandamiento de prisión contra el pre-

sunto culpable, sin embargo de existir mérito evidente para 

ello; otros en que el reo aparece declarando como tal i en 

los autos no consta que se le haya tomado preso, ni hécho-

se saber la causa de su prisión ni encargádose su custodia 

al jefe del establecimiento penal. 

De las causas criminales por faltas conocían en única 

instancia los alcaldes; i en algunas criminales por simples 

delitos i en otras civiles, en las cuales causas no tienen otra 

jurisdicción que la de tramitarlas, han pronunciado sen-

tencias definitivas. 

El funcionamiento de los empleados subalternos encar-

gados de ausiliar la administración de justicia deja también 

mucho que desear. 

El notario i secretario no asisten con regularidad a su 

oficina. Casos ha habido en que la notaría i secretaría, que 

funcionan en un mismo local, han permanecido cerradas 

una semana completa. 

En las observaciones que consigno mas adelante en este 

memorial i que me sujirió el examen atento que practiqué 

en los protocolos de instrumentos públicos i en una sección 
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de la secretaría, verá US, Ilustrísima que este funcionario 

no llenaba con celo dilijente los deberes de su cargo. 

El antecesor del actual notario i secretario ha incurrido 

en graves trasgresiones de sus deberes. En los protocolos 

correspondientes a los años 1883, 1884, 1885 i 1886, encon-

tré numerosas escriturasqúe adolecen de vicios sustan-

ciales, que están imcompletas i que tienen sin embargo 

nota marjinal, escrita por el notario i autorizada por su 

rúbrica, de haberse dado copia a los interesados. Para 

indagar lo verdaderamente ocurrido interrogué a varios 

de los otorgantes, i todos respondieron que el notario les 

habia dado el orijiiial, o sea la primera copia de sus respec-

tivas escrituras. Espusieron, ademas, los otorgantes, que 

la escritura matriz de donde dicha copia dimanaba era, en 

concepto de ellos, correcta i perfecta en el sentido legal i ri-

goroso de esta locusion, puesto que al dar esas copias de-

claró el notario, que en el otorgamiento de las escrituras 

se habian cumplido todas las solemnidades de la lei. 

Por resultar de esta somera investigación que el notario 

dio copia de esas escrituras en forma fehaciente, supo-

niendo en unos casos la intervención i firma de personas 

que no las habian suscrito i dando fé en otras de que esta-

ban autorizadas por él, sin ser exacta esa afirmación, dirijí 

al juez de 1.a instancia las notas que, en compulsa, corren 

anexas a esta memoria, a fin de que procediera a la inme-

diata instrucción del sumario indagatorio respectivo i ál 

consiguiente enjuiciamiento del notario que habia delin-

quido. 

En una de las distintas reunion-es a que dispuse.convo-

car a los alcaldes, expusieron que el hogar doméstico i, por 

consiguiente, la residencia habitual de cada uno de ellos, 

no era en Punta Arenas sino en la parte rural del territorio; 

ij que la causa del periódico i no constante funcionamiento 

del juzgado de 1.a instancia, provenía de su obligada 

inasistencia a la sala de despacho; del juzgado. Motivos de 

salud e inevitables ausencias de Punta Arenas, constituían 

a estos funcionarios muchas veces en imposibilidad de 
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ejercer funciones judiciales. No funcionaba el juzgado en 

esas ocasiones por no haber persona designada para reem-

plazar a los alcaldes, descle que no hai municipalidad en 

Magallanes i la lei especial que organizó aquel servicio no 

previó ese evento. 

Observé a los alcaldes, que durante las horas de despa-

cho, procuraran evitar, en todo caso, la ausencia simultánea 

de todos ellos de Punta Arenas, i que debian turnarse i 

subrogarse con sujeción rigorosa a las disposiciones lega-

les que rijen esa materia. 

Previne también a esos mismos funcionarios, que se 

abstuvieran de conocer en única instancia de las causas 

criminales por faltas, cuyo conocimiento defiere el artículo 

33 de la lei de 15 de octubre de 1876, a los jueces de sub-

delegaron del territorio. Híceles ademas presente, que, 

aparte de la atribución de entender en 2.a instancia de 

las causas de que conocieren en 1.a los jueces de subdele-

ga ron , de intervenir en actos de jurisdicción voluntaria i 

de resolver los artículos que se suscitaren en los juicios 

pendientes ante ellos, siempre que una de las partes no 

pidiere la remisión de los autos al Juzgado de Letras, su 

jurisdicción se limita a tramitar, con arreglo a la lei, las 

causas que ante ellos se promuevan. Puestas en estado de 

sentencia las remitirán al juez de letras respectivo. 

Llamé, por último, la atención de los alcaldes hácia las 

leyes reguladoras de la tramitación de los juicios i hácia 

aquellas mas esenciales que, en mi concepto, deben ilustrar 

el criterio de estos funcionarios, uno de los cuales ha sido 

llamado por primera vez a desempeñar el juzgado de 1.a 

instancia. 

Notaría pública 

Desde un principio contraje mis preferentes esfuerzos a 

practicar un examen atento i prolijo, en los protocolos, 

libros, rejistros i papeles que están a cargo del notario. 

Graves i calificados motivos me decidieron a obrar asf. 
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Tuve presente en primer término para ello, la consideración 

de que la historia de la vida de cada pueblo, su honra i la 

garantía de su riqueza, descansa en la autenticidad de los 

instrumentos públicos. Pensé en seguida que era la visita 

de que doi cuenta a US. Ilustrísima, la primera que se 

practicaba en el territorio de colonizacion de Magallanes. 

Contribuyó también a la adopcion de este modo de proce-

der, el antecedente de ser Magallanes una rejion donde rara 

vez llega la vijilancia protectora de las autoridades en-

cargadas de velar por el cumplimiento de las leyes i el 

respeto de las garantías de los ciudadanos. 

Procedí, pues, a examinar rigorosamente todos los pro-

tocolos, desde la primera línea del primero de éllos hasta la 

últ ima escritura del correspondiente al año de 1888. 

Apesar de la contracción i dilijencia que consagré a la 

visita de la notaría, no me fué dable terminar el exámen 

de los protocolos ni aun comenzar el de los otros oficios 

anexos a la misma oficina. Impidiéronmelo la lentitud que 

la naturaleza del mismo prolijo i atento exámen exijía i lo 

avanzado del tiempo. 

Protocolo de 1877 

Este protocolo está precedido de una hoja de papel co-

mún que contiene la copia trunca de un auto dictado por el 

juez de letras de Valparaíso. 

Se refiere este auto a un incendio que se produjo en Punta 

Arenas por consecuencia clel motín que estalló el 12 de 

noviembre de 1877, en aquel territorio, i que consumió 

gran parte de la notaría i secretaría del juzgado de 1.a ins-

tancia. Con la mira de esplicarme la razón de ser de esa 

copia, pedí los antecedentes a que ella se refiere, i resultó 

que el notario habia intentado cumplir una prevención hecha 

por US. Ilustrísima al alcalde de Magallanes. Dice esa 

prevención como sigue: 

«3.° Terminado el sumario lo remitirá al juez de letras 

en lo civil de Valparaíso para que, pronunciándose sobra 
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su mérito, declaro el resultado que arroje respecto al nú-

mero i clase de instrumentos, rejistros. espedientes i libros 

que desaparecieron con el incendio aludido.» 

«La declaración del juez de letras de Valparaíso, con los 

antecedentes que le asisten, se archivará orijinal en la 

secretaría del juzgado de 1.a instancia de Magallanes i figu-

rará en copia al principio de los nuevos libros i rejistros 

que ha debido abrir el notario de ese territorio.» 

Previne al actual notario que, conforme a lo ordenado 

por US. Ilustrísima, estendiera un certificado que conten-

ga copia íntegra i fiel del auto del juez de letras de Valpa-

raíso. 

Certificados análogos dispuse que asentara el mismo 

notario en los demás libros i rejistros que se hubiere abierto 

en aquella época. 

El protocolo que analizo fué firmado por el ex-notario 

don Narciso 2." Silva, i se compone de papel de algodon 

blanco ordinario i de muí escasa consistencia. Cada foja 

tiene cuidadosamente adherida una estampilla de franqueo, 

no inutilizada, de a cinco centavos. 

Principia este mismo protocolo con una escritura de 

compra-venta de una casa, otorgada el 26 de noviembre 

de 1877, entre don Manuel López Sánchez i don Francisco 

Ruiz. 

En la medianía de la f. 5 hai dos rayas de tinta negra, a 

continuación de las cuales aparece estendida, el 18 de enero 

de 1878, una escritura de compra-venta entre don Guiller-

mo Bloon i don Cruz Daniel Ramírez. Hai, ademas, en el án-

gulo inferior esterno del márjen de la misma f. 5, un certifica-

do del ex-notario Silva, escrito en líneas perpendiculares a 

las del centro del instrumento i circuido de una gruesa línea 

negra. Se da razón en este certificado de las escrituras 

otorgadas hasta el 21 de diciembre del citado año 1877. 

De suerte que el protocolo de este año termina en la refe-

ferida f. 5 i comienza en esta-misma foja el del año 1878, 

sin otro signo de separación que las dos rayas negras de 

que he hecho referencia. 
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Entre laf. 10 i la 11 de este mismo libro ha iun bosquejo 

al lápiz, de las manzanas rectangulares en que está dividida 

la poblacion de Punta Arenas. Al pié de este bosquejo 

existe un -certificado del notario, cuyo tenor es como sigue: 

((Certifico que este plano corresponde al contrato de 

arrendamiento de 3 del corriente a fs. 7 vuelta. 

Punta Arenas, marzo cuatro de mil ochocientos setenta 

i ocho.—Narciso Silva.—E. P. i C.» 

A continuación del aludido bosquejo, i por consiguiente, 

intercaladas también entre las fs. 10 i 11, hai una hoja de 

papel en blanco i otra que solo contiene escrita en una de 

sus pájinas estas palabras: «Colonia de Magallanes. Rejis-

tros de instrumentos públicos.» 

La f. 11, que contiene un contrato de arrendamiento 

entre doña Juana Vargas i don Alberto Schroder, es de 

papel sellado de 3.a clase, correspondiente al bienio de 1877 

i 1878. 

A fs. 14 i bajo el número 10 aparece una escritura 

de discernimiento otorgado por el alcalde don José Elgue-

ta a favor de don Juan A. Hurtado. Contiene esta escritura 

un auto pronunciado por dicho alcalde en que declara 

yacente la herencia de don Pedro Norambuena i nombra 

a Hurtado curador de ella, con relevación de fianza. 

Entre las fs. 20 i la 21 hai dos hojas de papel en 

blanco. 

A fs. 22 vuelta existe un discernimiento de la cura-

tela del ausente don Miguel Guillet, otorgada por el alcalde 

don Joaquín Gómez a favor de don Domingo Guerrero, 

con relevación de fianza. 

A fs. 29 hai borrones, raspaduras e interlineaciones mal 

salvadas. 

Entre la f. 30 i la 31 hai tres hojas de papel estrañas 

al protocolo: dos en blanco i la tercera consiste en un pa-

garé estendido en un pequeño papel de carta, por valor de 

doscientos cincuenta pesos. Suscribe este documento San-

tiago Diaz i en seguida de esta firma se lee un certificado 

del notario que dice así: «Certifico que este pagaré corres¿ 
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ponde al instrumento número 31.—Punta Arenas, abril 

veintinueve de mil ochocientos setenta i ocho.—Narciso 2.° 

Silva.—E. P. i C.» 

Entre la f. 40 i la 41 liai dos fojas en blanco. Lo mis-

mo sucede entre la f. 50 i la 51, entre la 60 i la 61, entre 

la 70 i la 71, entre la 80 i la 81, i entre la 90 i la 91. 

En el certificado de clausura del rejistro dice el notario 

que el plano que corre al fin del primer cuaderno i el do-

cumento privado que corre a fin del tercero, corresponden 

a las escrituras a que los certificados en ellos asentadas se 

refieren. No hace mención el notario de las fojas en blanco, 

ni de los borrones, raspaduras e interlineaciones, ni del fin 

del protocolo de 1877 i comienzo del correspondiente al 

año 1878. . 

Previne al actual notario que estendiera un certificado en 

que esprese todas las omisiones de que trata el párrafo que 

precede, cuidando anotar el número de escrituras conte-

nidas en el protocolo de 1877 i aquellas en que terminan i 

principian este mismo protocolo, i el que corresponde al 

año 1878. 

Ordené asimismo al notario que formara un apéndice del 

índice alfabético del Rejistro, destinado a dar una razón 

ordenada de todos los documentos comprobantes de con-

tratos que se hallan dispersos en el Rejistro. 

Dispuse, ademas, que se inutilizaran las estampillas agre-

gadas i que se reemplace, por quien corresponda, el papel 

común que se ha usado en el protocolo, por el sellado co-

rrespondiente. 

Año 1879 

Este protocolo está escrito en papel común hasta la f. 10, 

inclusive. Entre esta foja i la que sigue, que están es-

critas i enlazadas por el contesto de la escritura de socie-

dad celebrarla entre don Francisco H. Meidell i don Miguel 

Honoré, hai dos fojas de papel común i cinco pliegos de 

papel sellado. Este cuadernillo tiene inutilizada la primera 
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hoja con esta frase:—«Agregado el cuaderno que precede 

por no haber papel sellado en la colonia cuando fué abier-

to.» Hai una rúbrica que parece ser la del notario de aque-

lla época. 

Las nueve hojas siguientes de papel sellado están inu-

tilizadas con la palabra agregado. 

El epígrafe marjinal de la escritura de discernimiento 

que se rejistra a f. 1, bajo el núm. 2, dice: «A Sofanor 

Acevedo, curador», sin otra esplicacion. 

En la escritura número 7, que corre a fs. 8, otorgada 

por don Cruz Daniel Ramírez i el tesorero fiscal, don Justo 

M . Cruz, hai una línea completa escrita en el espacio for-

mado por las líneas 7 i 8 de la mencionada f. 8. 

El epígrafe de la escritura de fs. 10, bajo el núm 9, l lama 

transacción a un contrato de sociedad sobre que versa 

dicho instrumento. 

La núm. 12 de fs. 12 i la núm. 13 de fs. 13, contienen pa-

labras tarjadas en parte sustancial i sustituidas por otras 

interlineadas. A idéntica observación da lugar la escritura 

núm. 16, de fs. 16, que contiene varias frases borradas i 

correjidas, sin hallarse salvadas en parte alguna del pro-

tocolo. 

El epígrafe marjinal de la escritura de fs. 19 núm. 20, lla-

ma liquidación auna disolución de sociedad. 

Entre las fs. 20 i la 21, que están totalmente escritas, 

aparece una copia en papel común, de un contrato social 

celebrado entre don Francisco A . Meidell i don Domingo 

Guerrero. Autoriza esta copia don Carlos Alvarez, que dice 

ser escribano de la Colonia. 

En la escritura de fs. 21 vuelta, número 23, hai una anota-

ción marjinal de haberse dado segunda copia, sin espresarse 

si ha sido de orden judicial. 

El epígrafe marjinal de la escritura que corre a fs. 23, 

bajo el número 25, llama transacción a un contrato cele-

brado entre don Cruz Daniel Ramírez i d n Francisco H. 
Meidell, en el cual contrato declara el primero que susti-

tuye al segundo en los derechos que tiene como acreedor 
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hipotecario de don Hevward Atkins por una cantidad de 

dinero. El nombre jurídico que corresponde a ese con-

trato es el de novacion, i debe, por tanto, clasificarse 

como tal. 

Entre la f. 30 i la 31, hai dos fojas en blanco. 

El epígrafe marjinal del instrumento de fs. 39, núm. 46, 

denomina obligación a un contrato de compra-venta de 

artículos de consumo por la cifra de dos mil pesos, habido 

entre don José Menéndez por una parte, i don Miguel Ho-

noré i don Jorje Premáuticos por la otra. Debe llamarse 

compra-venta ese contrato. 

Entre las fs. 40 i 41 hai fojas de papel en blanco. 

El epígrafe de fs. 41, núm. 51, l lama obligación a un 

contrato de sociedad otorgado por Johan Stole i Alberto 

Schróder, para especular en la pesca de focas. 

Igual cosa acontece en la escritura de fs. 42, núm. 52: 

l lama el epígrafe trasferencia a un verdadero contrato 

de novacion, puesto que consiste en que don Francisco 

H. Meidell i don Hevward Atkins sustituyan a don Al-

berto Schróeder, en todos los derechos de acreedor hipote-

cario que tenia Meidell respecto de Atkins. 

La misma errónea nominación de contratos se nota en 

la escritura de fs. 43 vta., núm. 53, en la de fs. 48, núm. 

61, en la de fs. 56, núm. 78, i en la de fs. 62, núm. 77. Todos 

los contratos que estas escrituras contienen, versan sobre 

fletamiento. Sin embargo, los respectivos epígrafes marji-

nales les dan el nombre jenérico de obligación en los tres 

primeros casos i el de declaración en el último. 

La escritura núm. 55, de fs. 44 vta., dá razón de que 

don Julio Izarnótegui por una parte i por la otra don Mi-

guel Moscoso, en representación de doña Tránsito Méndez 

i del menor adulto don Juan de Dios 2.° Gallegos, según 

los poderes que el notario ha tenido a la vista, declaran 

rescindido un contrato de arrendamiento de un" predio 

perteneciente a estos últimos. Los poderes a que el nota-

rio se refiere no han sido trascritos o incorporados en la 

escritura: 
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Entre la foja 50 i la 51 hai tres hojas: una escrita i rela-

tiva a un contrato de arrendamiento i dos en blanco. 

De fs. G0 a 61 hai cuatro hojas intercaladas: dos escritas, 

i que tratan de un inventario privado de la testamentaría de 

don Juan de Dios Gallegos, i dos en blanco. 

Ordené al notario que procediera a salvar los defectos 

i omisiones reparables desde luego, i que son: 

1." Rectificar con arreglo a las observaciones que pre-

ceden, los epígrafes de los contratos que tales observa-

ciones enuncian; 

2.° Estenderun índice adicional de esos contratos a conti-

nuación del índice jeneral del protocolo, con espresion de 

los epígrafes rectificados; 

3.* Dar cumplimiento a lo que ordena el auto acordado de 

US. Ilustrísima, de 2 de enero de 1884, en cuanto a la in-

serción de los títulos que acreditan la personería de los que 

otorguén escrituras en nombre o representación de otra 

persona; 

4.° No dar mas de una copia de aquellas escrituras que 

perjudiquen a la parte contraria o que produzcan obligación 

de hacer. Para poder darlas, es necesario que preceda de-

creto judicial i citación de la parte, circunstancia que se 

anotará al márjen de la matriz; 

5.° Abstenerse de usar papel común en los protocolos, 

salvo casos estremos calificados de tales por el juez de pri-

mera instancia i previa autorización escrita de este funcio-

nario, que será incorporada en el protocolo. 

Año 1880 

El epígrafe marjinal de la escritura núm. 8, defs. 6, con-

tiene estas tres palabras únicamente: «Natalio Ruiz, cu-

rador.» 

Entre la f. 10 i 11 hai dos fojas en blanco. Lo mismo 

sucede entre la f. 20 i 21 i entre la 30 i la 31. 

Entre las f. 40 i la 41 hai los siguientes documentos i 

papeles: una escritura privada compuesta de cuatro fojas 

1-4 
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i otorgada e;i Buenos Aires, entre varios vecinos de esta 

ciudad, para esplotar un mineral en Magallanes; otra foja 

que contiene el presupuesto de los gastos de instalación de 

los trabajos del mencionado mineral; otra escritura, tam-

bién privada, que consta de dos fojas i contiene una adición 

del primer contrato i dos fojas en blanco. 

La escritura de l's. i i núm. 47, que versa sobre compra-

venta celebrada entre clon Enrique L. Revnard, tiene nota 

marjinal de haberse dado segunda copia. 

De l's. 50 para adelanto está enmendada la foliación del 

protocolo i no aparece salvada esta irregularidad en el cer-

tificado de clausura. 

Se reprodujeron, respecto a este protocolo, las prevencio-

nes hechas en el anterior, en cuanto le fueron ellas aplica-

bles. 

Año l83i 

No se ha encuadernado ni empastado el protocolo que 

eorresponde a este año. 

Las pajinas una i dos se componen de papel común i se 

hallan completamente escritas. Cada una de dichas fojas 

tiene adheridas al márjen cuatro estampillas, inutilizadas, 

de a cinco centavos. Tienen también estampillas agrega-

das e inutilizadas las fs. ,9 i 10, que con las una i dos ya 

referidas forman los dos primeros pliegos del primer cua-

dernillo de este mismo protocolo. 

A una observación idéntica dió mérito el exámen de las 

fs. 14 i 17; ambas son de papel común i tienen estampillas: 

de valor de cinco centavos la primera i de valor de un 

centavo la segunda. 

Se reiteran las prevenciones anteriormente consignadas, 

en la parte que conciernan a las observaciones que ha suje-

rido al exámen del presente protocolo. 

Año 1882 

En el testamento otorgado por don Federico Cox, que se 

rejistra a f. 1 de este protocolo bajo el núm, 1, se han 
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omitido algunas de las solemnidades exijidas por los artícu-

los 1,015 i 1,016 del Codigo Civil. No se espresa que el 

testamento fuera presenciado en todas sus partes por el 

testador, por el escribano i por los testigos, ni se espresa 

el domicilio de cada uno ele dichos testigos. 

De fs. 2!) a fs. 21 hai tres hojas de papel estraflas al 

protocolo: una escrita que contiene un pedimento del nota-

rio Silva para que nombre un notario suplente, i dos fojas 

en blanco. 

La escritura fs. 15, núm. 16, celebrada entre don Juan 

H . Vahlon i don Miguel Moscoso tiene anotacion do haber-

se dado segunda copia. 

De fs. 30 a fs. 31 hai tres fojas en blanco i una escrita. 

Consiste esta última en una solicitud del notario sobre per-

miso por el término de un mes. 

Entre cada uno de los espacios formados por las fs. 

40 i 41, por las 50 i 51 i por las 60 i 61 hai dos hojas en 

blanco, i una sola en las que forman las fs. 81 i la 82, la 

f. 91 i la 92, la f. 101 1102. De f. 70 a f. 71, hai tres hojas: 

dos en blanco i una escrita que contiene un pedimento 

del notario Silva sobre designación de un escribano ante 

quien otorgar un poder. 

El epígrafe marjinal de la escritura núm. 42, de fs. 

42, l lama convenio a un contrato de fletamento, otorgado 

entre don José Menéndez, i don Pedro Salvelich po ruña 

parte, i don H. Leonardo Roynard por la otra; el de la 

escritura núm. 48, de fs. 4-8, denomina trasferencia a la 

sustitución de un poder; el de la núm. 52, de fs. 52, l lama 

obligación a un mutuo, celebrado entre don José Menéndez 

i don José Manzanos; el do la núm, 61, de fs. 60, l lama 

convenio a otro mutuo; el de la núm. 72, de la f. 75, l lama 

cancelación de testamento a un nuevo testamento; el de 

la núm. 78, de fs. 84, l lama obligación a un mútuo entre 

don Manuel de Santos i don José Fiol; el de la núm. 92, de 

fs. 99vta., llama convenio a una disolución de Sociedad. 

La escritura de fs. 66, núm. 66, sobre compra-venta de 

una casa i sitio, otorgada entre clon Antonio Yáfiez i doña 
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Juana Vargas viuda de Díaz, no está suscrita por una de 

las partes contratantes ni por el notario. 

La escritura núm . 67, de fojas 68, la núm. 68 de fs. 

69 i la número 69 de fs. 70 vuelta, aparecen otorga-

das ante una persona que firma T. Gómez Ahumada i que 

dice ser notario interino. Todas esas escrituras han sido 

otorgadas por don Silvestre Chávez: la primera trata de 

una compra-venta a favor de doña Juana Vargas viuda de 

Díaz; la segunda sobre un poder i la tercera versa sobre 

un arrendamiento a favor de don Miguel Piedrabuena i de 

don Tomas S. Yürgensens. 

La escritura de fs. 74 vuelta, número 71, contiene una 

donacion de un sitio hecha por doña Juana Vargas de Diaz 

a favor de doña Rosa Amel ia Jérgens, sin espresarse ni 

apreciarse el valor de sitio i sin decir si fué insinuada tal 

donacion. 

A fs. 73 de este protocolo aparece don Enrique García 

Rodríguez autorizando los instrumentos en calidad de nota-

rio, sin espresar la procedencia de tal carácter ni dar espli-

cacion alguna sobre ello. 

La escritura número 75, de fs. 81, no está firmada por 

el escribano, sin embargo, ele estarlo por las partes. 

La número 91, de fs, 89, tiene por epígrafe la palabra 

«contrato.); Se trata de un fletamento entre clon Juan Stole 

i don E. W . Crapo, a quien se designa en la escritura, tal 

como en estas líneas, esto es, solo por las letras iniciales 

de su nombre. 

La protesta otorgada por don Tomas Fenton a fs. 102, 

bajo el número 98, no está autorizada por el notario. De 

igual vicio adolece la de fs. 108 vta., número 109, sobre 

fianza de don G. Rivera a favor de don Jerónimo Alfaro. 

A fin de reparar, en lo que factible fuera, los defectos e 

incorrecciones que se han notado en este protocolo i pre-

venir aquellos en que se pueda incurrir en lo sucesivo, se 

reprodujeron, en cuanto sean a él aplicables, las prevencio-

nes consignadas en los anteriores i se ordenó al notario 

procurara redactar con toda claridad las escrituras, cuidan-
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do determinar a los otorgantes por sus nombres i pronom-

bres íntegros i no por letras iniciales, como acontece en la 

escritura núm, 91, de fojas 89. 

En los testamentos deberá espresarse las designaciones 

de que tratan los artículos 1,015, 1,016 i 1,017 del Código 

Civil; i, en jeneral, no omitirse ninguna de las formalidades 

aque deban respectivamente sujetarse, según estos artículos 

i los demás contenidos en el párrafo 2.°, título 3„°, libro 3." 

del citado Código. 

Siempre que se trate de una donacion cuyo valor exceda 

de dos mil pesos, cuidará de espresar el notario si ha sido 

insinuada; i, caso afirmativo, insertará en la escritura res-

pectiva el auto del juez en que consista la insinuación. Si 

se trata de una donacion o promesa que no se haga perfec-

ta e irrevocable sino por la muerte del donante o promisor, 

cuidará el notario que intervengan en la escritura qüe tal 

donacion o promesa contenga, no ya dos, sino tres testigos 

instrumentales o de actuación, conforme a lo prevenido en 

los artículos 1,000 i 1,014 del Código .Civil. 

En los casos en que haya necesidad de nombrar reem-

plazante al notario, sea en calidad de interino o de suplen-

te, se insertará el correspondiente decreto en el protocolo, 

a efecto de establecer el carácter legal en que dicho reem-

plazante autoriza. Se evitará por este medio las inserciones 

del nombramiento o las referencias al mismo, que en las 

casos de interinatos o suplencias acostumbran hacer los 

que una u otra investidura tienen, en todos los instrumen-

tos que ante ellos se otorguen. 

Año 1883 

El primer cuadernillo de este protocolo se compone de 

papel blanco ordinario. Cada foja tiene cuatro estampillas 

de tipo de a cinco centavos cada una. La primera de dichas 

fojas está rasgada en varias partes. 

La foliación i el número de órde-í de las escrituras están 

de tal modo enmendadas que se hacen inintelijibles. Par-

tes de esas enmendaturas han sido hechas al lápiz. 
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La escritura que se rejistra a fojas 2, bajo el número 4, 

i que trata de una compra-venta celebrada entre doña Jua-

na Vargas viuda de Diaz i don José H. Elgueta, tiene nota 

marjinal de haberse dado copia a los interesados, sin em-

bargo de no estar autorizada la matriz por el notario i do 

faltar la firma de una de las partes contratantes i de un 

testigo. Tiene también nota de haberse dado copia a los 

interesados, la escritura de fs. 3 vta., núm. 5, que consiste 

en un poder especial, conferido por don Jerónimo Alfaro a 

don Manuel García Lorroee, no obstante de faltar la firma 

del notario. 

La escritura.sobre permuta, que corre a fs 19. vta., que 

tiene borrado el número de orden, tiene al márjen un 

certificado suscrito por el notario i cuyo tenor es así: «Cer-

tifico que esta escritura quedó nula por haberse averigua-

do que la heredera de José C. Sánchez tenia hijos menores. 

—Punta Arenas de Magallanes, Abril 3 de 1883.—Enrique 

García Rodríguez.—N. P. i C.» 

La escritura de fs. 27, núm. 33, sobre mutuo entre 

don Cruz Daniel Ramírez i don Julio Izarnótegui, tiene nota 

de haberse dado segunda copia. 

En la escritura de fs. 35 hai un considerable espacio 

en blanco que no está inutilizado. 

La escritura núm. 35 tiene borrado el epígrafe marjinal 
e interlineado otro rubro que no es fácil leer. 

No están autorizadas por el notario i falta ademas la firma 

de un testigo en las siguientes escrituras: la do fs. 16, 

número 23, entre don José Menéndez i don Pedro Sambe-

llch, sobre rescisión de un contrato; la de fs. 28, núm. 

23, sobre poder jeneral, otorgado por don Guillermo Bloon 

a favor de don Juan Guillermo Wahlen; la de fs. 20, núm. 

30, que trata de un poder especial de don Juan do Dios 2.° 

Gallegos i don Juan A. Hurtado; la de fs. 26, núm. 27, entro 

don Cruz Daniel Ramírez i don Esteban Girare!, sobre com-

pra-venta;la de fs. 29, núm. 41, sobre poder jeneral de don 

José Nogueira a don Juan Leoní; la de fs. 37, vta., núm. 50., 

sobreponer especial de don Andrés J. Eldred a don Joseph 
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U. Hancox; la ele fs. 38, núm. 51, sobre compra-venta entre 

clon Julio Izarnótegui i don Damian Diaz; la de fs. 59, núm. 

52, sobre liquidación de sociedad conyugal habida entre 

don JoséNogueira ¡doña Rosario Peralta; la de fs. 40, núm. 

53, sobre mandato jeneral de don Julio Izarnótegui a don 

Manuel Pérez Izquierdo; la de fs. 37, núm. 49, vta. sobre 

compra-venta entre don Julio Izarnótegui i la Sociedad 

Izarnótegui i C.1; la de fs. 48, núm. 63, sobre mandato es-

pecial de don Jerónimo Al faro a clon José Plácido Alfaro; 

la de fs. 48, vta., núm. 64, sobre compra-venta entre don 

Juan María Poblete i don José Agustin Concha; la de fs. 

49, núm. 65, sobre compra-venta entre don Moritz-Braun i 

don Jerman Araujo; la de fs. 50, núm. 66, sobre poder 

especial de don Jerman Antonio Araujo a don Rafael Car-

vajal; la de fs. 73, núm. 70, sobre compra-venta entre don 

Igle Speilberg i don Jorje Pórter. Todas estas escrituras 

tienen nota de haberse dado copia. 

La escritura de fs. 49, núm. 53, tiene borrado i enmendado 

el epígrafe marjinal; la de fs. 51, núm. 57, sobre arrenda-

miento de servicios, no tiene epígrafe; i la de fs. 45, núm. 

59, tiene enmendado el número de orden i el epígrafe. 

La escritura de fs. 51, núm. 58, la de fs. 52, núm. 65, la de 

fs. 55, núm. 73, i la do fs. 57, vta., núm. 75, tienen errada 

nominación de sus respectivos epígrafes. La primera lla-

ma simplemente contrato a un comodato; la segunda, 

contrato a un arrendamiento; la tercera, trasferencia a u n a 

compra-venta; i la cuarta, declaración a un mutuo. 

Al final del protocolo hai una foja i una pajina de papel 

sellado que no están inutilizadas, 

Este protocolo no tiene certificado de clausura, ni índice 

de las escrituras ni apéndice de los documentos anexos. 

Se previno al notario que no debe ponerse certificado en 

las escrituras declarándolas nulas, como ha sucedido en la 

de fs. 19, que no tiene número de orden. Si las partes hicie-

ren i pidieren tal declaración, deberá dejarse constancia de 

ello por medio do otra escritura estendida en la forma 
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ordinaria, es decir, otorgada ante el notario i testigos i sus-

crita por éstos i por las mismas partes. 

Cuidará el notario de que se inutilice el blanco que hai 

a fs. 35 i la foja i pajina de papel sellado que existen al fin 

del protocolo. 

Cuidará asimismo el notario de que en el certificado de 

clausura del rejistro se anoten todas las escrituras que no 

estén autorizadas por el notario de aquella época, i todas 

las que adolezcan de vicios sustanciales, como ser: falta de 

la firma de uno o mas de los otorgantes, o falta de la firma 

de uno o mas de los testigos. 

Año 1884 

A fs. 2, bajo el núm. 3, hai un poder otorgado por don 

Rafael Carvajal a favor de don José Menéndez. Falta en 

esta escritura la firma de los testigos i la del notario. 

Sin embargo, hai anotaciones marjinales, escritas por el 

notario i autorizadas por su rúbrica, de haberse dado pri-

mera i segunda copia. 

A fs. 5 bajo el núm. 8, hai un arrendamiento entre doña 

Juana Vargas de Díaz i don Julio Izarnótegui, que tiene 

nota de haberse dado segunda i tercera copia sin que pre-

cediera decreto judicial 

En las escrituras que enumero enseguida falta o la auto-

rización del notario, o la firma de alguna de las partes 

otorgantes, o la de uno o la de todos los testigos. 

A fs. 6, núm. 9, tianza carcelera de don José Baerisuyl 

a favor de Manuel Diaz, falta la firma de un testigo i la del 

notario. 

A fs. 8 vta., núm. 12, compra-venta entre don José Pe-

ralta i don Manuel A. Hurtado, falta la firma de un testigo i 

la del notario. 

A fs. 3, núm. 45, poder especial otorgado por don Julio 

Izarnótegui i otros a don Enrique Leonardo Reynard, falta 

la firma de dos de los otorgantes: don Rodolfo Stubenrauch 

i don Aimé Djumangue, i falta, ademas, la firma de los 
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testigos instrumentales i la del notario. Esta escritura, 

como las dos anteriores, tiene nota de haberse dado copia 

a los interesados. 

A fs. 34, mira. 51, poder especial de don Emilio Bays a 

don Enrique Poblete, falta la Arma del notario i tiene nota 

de haberse dado copia. 

A fs. 36 núm. 54, protesta de don Enrique Eberhawrd, 

falta la firma de los testigos i la del notario i tiene, sin em-

bargo, nota de haberse dado copia. 

A fs. 40, núm. 62, compra-venta de don Jerónimo Alfaro 

a don Prothais Galley i a don José Baerisuyl, falta la firma 

del notario i' hai nota de haberse dado copia. 

A fs. 37, núm. 57, poder especial de don Julio Izarnótégui 

a don Jerónimo Alfaro, falta la firma del notario i tiene nota 

de haberse dado copia. 

A fs. 40 vta., núm. 63, sociedad entre don Rodolfo Stu-

benraucli i clon Enrique Bell, falta la firma del notario i hai 

nota de haberse dado copia. 

A fs. 42 núm. 65, compra-venta entre don Juan A. Hur-

tado i don W . A. Scott, falta la firma del notario i hai nota 

de haberse dado copia. 

A fs. 42, vta. núm. 66, poder especial de don Tomás Yü-

gensen a doña Darken Yansen de Yüngensen, falta la 

firma del otorgante, la de un testigo i la del notario, i tiene, 

sin embargo, nota de haberse dado copia. 

A fs. 50, vta. núm. 74, flstamento entre don José Hurtado 
1 don José Nogueira, falta la firma de un testigo i la del 

notario i se dio copia. 

A fs. 44, núm. 59, compra-venta entre don W . A, Scott 

i don Moritz-Braun, falta la. firma del notario i hai nota de 

haberse dado copia. 

A fs. 51, vta. núm. 75, compra-venta entre don José Castro 

i don Eduardo Mardhuis, falta la firma de un testigo i la del 

notario i hai constancia de haberse dado copia. 

A fs. 54, núm. 81, protesta de don Rodolfo Stubenrauch, 

falta la firma de un testigo i la del notario i hai nota de 

haberse dado copia. 
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A f's. 57, núm. 8i , poder especial de don Francisco B. 

Billa a don Emilio Bays, falta la firma de un testigo i la 

del notario, i existen al márjen de esta escritura anotacio-

nes de haberse dado primera, segunda i tercera copia. 

A fs. 58, núm. 85, compra-venta entre don j uán Guiller-

mo Valhen i don Guillermo Alfredo Scott, faltan las firmas 

de los testigos i la del notario i hai constancia de haberse 

dado copia. 

A fs. 60 vta., núm. 89, poder especial de clon Jerónimo 

Alfaro a don Jerónimo 2.° Alfaro, faltan las firmas de los 

testigos i la del notario i hai nota de haberse dado copia. 

A fs. 63, núm. 9i , arrendamiento de terrenos entre el 

Fisco i don Julio Hasse, falta la firma ele un testigo, la del 

notario i hai nota de haberse dado copia. 

A fs. 65, núm. 96, poder especial a don Luis López, a don 

Rafael del Fierro, falta la firma del notario i hai nota de 

haberse dado copia. 

El epfgral'e de las fs. 38 vta. núm. 60, llama trasferencia 

a una compra-venta. 

La escritura de fs. 31, vta., núm. 46, sobre poder especial 

de clon José Nogueira a don A. Trisiiie, la de fs. 35, núm. 

52, poder jeneral de don Tomás Fenton a clon Enrique 

Leonardo Reynard, i la de fs. 61, núm. 90, sobre fianza car-

celera de don Julio Izarnótegui a Bartolomé Diaz, no están 

firmadas por las partes i no tienen nota de haber quedado 

sin efecto. 

El número de órden de las escrituras está enmendado 

desde fs. 59 vta, 

No tiene este protocolo certificado de clausura ni índice 

alfabético. 

So llamó la atención del notario hacia el cumplimiento 

de todas las prevenciones consignadas en la parte final de 

las observaciones a que ha dado lugar el examen do los 

protocolos anteriores. 
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Año I885 

Este protocolo tiene gran número de borrones, muchas 

interlineaciones i raspaduras i está notablemente desa-

seado. 

Desde fs. 20, a fs. 30, tiene enmendada la filiación i des-

de la escritura número 143, hasta la 156, está enmendado 

el número de los instrumentos. 

El cuadernillo formado desde fs. 41, a fs. 50 inclusive, 

está desencuadernado i débilmente adherido al protocolo 

por unas pocas hebras de hilo. 

Desde fs. 161, ha;ta fs. 172, se ha usado papel común 

que no ha sido reemplazado. 

La escritura de fs. 56, vta,, núm. 97 de compra-venta 

entre don José Fiol i don Julio Hasse, tiene nota de haberse 

dado segunda copia, no obstante, de faltar la firma de un 

testigo. 

La escritura de compra-venta entre don Silvestre Alquin-

ta i don Griffith Pritchard i que corre a fs 60, bajo el núm. 

102, tiene dos líneas borradas en el epígrafe marjinal i una 

nota que dice así: 

((Cancelada con esta fecha.—Punta Arenas, agosto 9 de 

1886.—Enrique García Rodríguez.» 

La escritura que corre a fs. 111 vta., i que trata de una 

compra-venta entre don José Nogucira i don Alfredo Gui-

llermo Scott, no tiene número do orden ni epígrafe mar-

jinal. 

El epígrafe de la escritura de fs. 94, núm. 139, llama 

declinación a un acto en que don José Nogueira reduce a 

escritura pública una carta que le dirijo el socio jestor de la 

Sociedad do Izarnótogui i C.", espresándole que la sociedad 

lo declara excento de la responsabilidad que había contraí-

do en el fletamento del vapor Copiapó. 

La escritura de fs. 4, núm, 6; la de fs. 6, núm. 8; la de fs. 18 

vta., núm. 30; la de fs. 24 vta., núm. 41; la de fs. 25, núm. 

42; la de fs. 26, núm. 43; la de fs. 35 vta., núm. 60; la de 
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fs. 164, núm. 231; no están firmadas por las partes, i no 

tienen nota de haber quedado sin efecto. 

Falta la firma de alguna de las partes, o la del notario, 

o la de uno o mas testigos en las escrituras que siguen: 

A f. 1, núm. 1, compra-venta de don Francisco H. Mei-

dell, a don Tomas Sanders, falta la firma de un testigo i la 

del notario i sin embargo, tiene nota de que se ha dado 

copia. 

A fs. 2 vta., núm. 4, protesta de don Julio Achiardi, contra 

la Compañía Sud-Americana de Vapores, falta la firma de 

un testigo, i tiene nota de haberse dado copia. 

A fs. 44, núm. 73, arrendamiento del Fisco, a don Alfre-

do Guillermo Scott, faltala firma de un testigo i la del no-

tario i tiene nota de haberse ciado copia. 

A fs. 47, núm. 78, arrendamiento del Fisco a don Juan 

Guillermo Wah len , falta la firma del notario i tiene nota 

de haberse dado copia. 

A fs. 48, núm. 80, protesta de don José Nogueira, contra 

don Tomás Yügensen, falta la firma del notario i tiene 

nota de haberse dado copia 

A fs. 48, vta., núm. 81, mandato especial de don Griffith 

Pritchard, a don Eduardo Stanton Yunge, falta la firma del 

notario, i tiene nota de copia. 

A fs. 49, núm. 82, fianza carcelera de don Moritz-Braun 

a don Nicolás Aranjo, falta la firma del notario i se dió 

copia. 

A fs. 49, vta., núm. 84, arrendamiento del Fisco a don 

Bertin Brunn, falta la firma del notario, i tiene nota de 

haberse dado copia. 

A fs. 50, núm. 85, arrendamiento del Fisco a don Eduar-

do Stanton Yunge, falta la firma del notario, i tiene la espre-

sada nota. 

A fs. 51, núm. 87, arrendamiento del Fisco a don Juan 

Wa ldran , falta la firma de un testigo i la del notario i tiene 

la espresada nota. 

A fs. 53, núm. 90, arrendamiento del Fisco a don Julio 
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Cardomini, falta la firma del notario i tiene la espresada 

nota. 

A fs. 54, núm. 92, arrendamiento del Fisco a don Emil io 

Bavs; a í's. 54 vta., niim. 93, arrendamiento del Fisco a 

don Carlos Fenton; fs. 55 núm. 94, arrendamiento del Fisco 

a don Enrique Aguila; a fs. 55 núm. 95, declaración acerca 

de un arrendamiento de don Nicolás Petersen a don P. 

H . Wood ; a fs. 59, núm. 100 cancelación de fianza de don 

Nicolás Petersen a don Rodolfo Stubenrauch; a fs. 60, 

núm. 182, compra-venta de don Silvestre Alquinta a don 

Griffith Pritchard, i a fs. 65, núm. 96, poder especial de 

don Luis López a don Rafael 2.° del Fierro, hai nota de 

haberse dado cópia de todas estas escrituras, sin embargo 

de faltar en todas ellas la firma del notario. 

En la escritura de fs. 50 vta., núm. 86, arrendamiento 

del Fisco a don Javier Robati, i en la de fs. 51, núm. 88, 

arrendamiento del Fisco a don Tomas Sanders, falta la 

firma de un testigo i falta la firma del notario. Sin em-

bargo, tienen estas escrituras notas de haberse dado 

copia. 

A fs. 122, núm. 170, compra-venta de don Moriz Braun, 

a don Manuel Mansilla, falta la firma de un testigo i hai 

nota de haberse dado copia. Esta escritura no contiene la 

designación de los testigos instrumentales. 

No tiene certificado de clausura este protocolo ni índice 

alfabético de l^s instrumentos en él contenidos. 

Año 1886 

Compónese el protocolo de este año de doce cuadernillos 

de papel común rayado. Todas las fojas tienen adheridas 

al márjen una estampilla de a veinte centavos, no inutilizada 

en muchas hojas. 

En la escritura de fs. 24 vta., núm. 28, que trata de un po-

der otorgado por don Victorino Frías, a don Ignacio Beza-

nilla, para que lo represente en un juicio ejecutivo que le 

ha iniciado don José Nogueira, falta la firma de un testigo 
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i tiene al final esta nota: «Se dió copia en papel de un peso 

i el testigo J. M. Jaque, no firmó por no saber». 

A fs. 40 vta., hai un considerable espacio ele papel en 

blanco que no está inutilizado. De observar es asimismo 

que esta foja no está ligada con la siguiente por sílaba de 

palabra alguna, puesto que la escritura de fs. 50, no prin-

cipia en aquella pajina, sino en la cuarta línea ele ésta últi-

ma. Lo mismo sucede entre las fs. 72 i 73: hai un espacio 

en blanco al fin de la primera i al comienzo de la segunda. 

El epígrafe ele la escritura de f3. 18, núm. 27, llama con-

trato al arrendamiento de un predio rústico entre don Julio 

Hasse i don Alfonso Lebées, i los epígrafes de las fs. de 30, 

núm. 42, i fs. 56 núm. 75, llaman trasferencias a unas 

compra-ventas. 

En la línea 12 de la escritura de fs. 66 vta., núm. 97, 

sobre clonacion, se halla en blanco el espacio que debió 

ocupar el nombre de la calle donde está ubicada una casa, 

materia de la donacion, la cual casa no tiene límites en la 

escritura ni designación alguna. 

La de fs. 76, núm. 110, tiene escrita en el espacio que 

forman los renglones 25 i 26 la frase: «délas pertenencias» 

i no está salvada al final de la escritura esa interlineacion. 

La escritura de f. 1 vta., de compra-venta entre don 

Elias Legüe i don Luis López; la de fs. 89, vta., sobre un 

poder de don José Nogueira a don Felipe Wi loman i la de 

fs. 90, sobre poder de don Eujenio Lartigan, a don Guiller-

mo A. Scott, i la de fs. 106, sobre liquidación de Sociedad 

entre don Julio Hasse i don Rodolfo Stubenrauch, no tiene 

número de orden ni epígrafe marjinal. 

La de fs. 29, núm. 41, sobre compra-venta celebrada 

entre don Moritz Braun i don A. W . Scott, tiene nota de 

haberse dado copia, no obstante de faltar la firma de un 

testigo. 

La escritura de fs. 5, núm. 6, sobre mandato de don Wa l-

ter Crutz i otro a don José Nogueira; la de fs. 43 núm. 48, 

cesión de derechos de don José Noguira a la «Sociedad 

Franco Chilena» i «Chilena Portuguesa»; la de fs. 56, núm 
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77, pocler de don Grifñth Pritchard a don Tomas Fenton; 

a de fs. 83, núm. 123, compra-venta entre don Moritz 

Braun i don Carlos Malandains; la de fs. 87 vta., núm. 

126, cesión de derechos de don Eduardo Stanton Yunge i 

otros a don Eujenio Lartigan; la de fs. 91 vta., núm. 133, 

mandato especial de rlon José Nogúeira a don Moritz 

Braun; la de don Alfredo Guillermo Scott a don Severo Aní-

bal Martínez, i la ele fs. 100, transacción de Hasse i C.\ con 

don Julio i don Francisco de Borja Echeverría, no tienen 

testigos instrumentales i falta ademas la firma del notario; 

sin embargo tienen todas estas escrituras notas de haberse 

dado copia. La escritura últimamente 'enumerada no tiene 

número de orden. 

No están autorizadas por el notario i tienen nota de ha-

berse dado copia las escrituras que se enumeran en este 

párrafo: la de fs. 80, núm. 116, protesta de don Rodolfo 

Stubenrauch contra una compañía de seguros; la de fs. 

90, núm. 130, poder especial de clon Pedro Marin a don 

Anjel C. Estrada; la de fs. 93, núm. 136, protesta de don 

Julio Hasse contra don José Luis Alvarez; la de fs. 94 vta., 

núm. 140, poder de don Fernando Seltmayer, a don Luis 

Kufre; la de fs. 95, núm. 142, poder de don Juan Cameron, 

a don Moritz Braun; la ele fs. 96, núm. 143, poder de don 

Anselmo Alvarez, a don Natalio Acuña; la de fs. 97, núm . 

146, poder de don José Nogueira, a don José Felipe Wi le-

man; la de fs. 98, núm. 143, pocler de don Enrique Leonar-

do Reinard, a clon Morizt Braun; la de fs. 98 vta., núm. 

149, poder de don Enrique Leonardo Reinard, a don 

Eduardo Stanton Yunge; la de fs. 104, núm. 158, compra-

venta de don Julio Izarnótegui a don Jorje Meric; la de fs. 

111, núm. 164, poder de don Luis Kufre a don Julio Bruck; 

la de fs. 111 vta., núm. 165, prenda pretoria de don Julio 

Hasse a don José Nogueira; la de fs. 113, núm. 119, revo-

cación de un mandato conferido por don José Nogueira a 

don Wal ter Crutz; la de fs. 114, núm. 171, poder de clon 

Andrés Wal ter Wagne r a clon Eduardo Stanton Yunge; 

la de fs. 114, núm. 172, revocación de un poder de don 
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José Menéndez a don Rafael Carvajal; la de fs. 117, núm. 

175, poder de don Cruz Daniel Ramírez a don José No-

gueira; la defs. 117 vta., núm. 176, poder de don Pedro 

Romaneise i otro a don Esperget; i la de fs. 118, núm. 177, 

poder de doña María Ruiz i otra a dona Agustina Ruiz. 

La escritura de fs. 74, núm. 107, tiene entre paréntesis 

los nombres Pedro Cortés i Conrado Contreras que se ha in-

tentado eliminar del contesto de la escritura. No está sal-

vada esta circunstancia en ese instrumento. Es de notar 

ademas que falta la firma del notario i la dei testigo Anto-

nio López en dicha escritura i que. como otras que adolecen 

del mismo vicio, tiene anotacion marjinal de haberse dado 

copia a los interesados. 

La escritura de fs. 56, núm, 77 i la de fs. 99 vta., núm. 

152, i la de fs. 106, sin número de orden, i la de fs. 118, vta., 

núm. 178, no están firmadas por la.v partes i no tienen nota 

de haber quedado sin efecto. 

Este protocolo no tiene certificado de clausura ni índice 

alfabético. 

El actual notario debe tener presente respecto a este pro-

tocolo las prevenciones i observaciones que se han consig-

nado en el exámen de los que preceden. 

Año 1887 

El primer cuadernillo de este protocolo se compone de 

papel blanco de algodon. Tiene en cada foja dicho cuader-

nillo una estampilla de valor de veinte centavos, que no es-

tán inutilizadas. 

En la escritura de fs. 24 vta. núm. 24, sobre compra-

venta entre don Sabino Ruiz i don Manuel Tapia, falta la 

firma del notario. 

A fs. 26 vta., núm. 27, compra-venta entre don Anselmo 

Alvarez i don Manuel Loisa, los testigos instrumentales fir-

man a ruego de las partes contratantes, sin espresarse en 

el instrumento esta circunstancia i la razón porque lo ha-

cen. 
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• La escritura de fs. 30 núm. 30, tiene borrado el epígrafe 

marjinal por medio de varias i gruesas rayas de tinta. 

- Carece de epígrafe i no está autorizada por el notario la 

escritura de fs. 40 núm. 43, sobre liquidación de sociedad, 

entre Izarnótegui i C.a i don Jorje Meric. 

Falta la firma de un testigo i la. del notario en los siguien-

tes instrumentos: poder jeneral de don Enrique Rohemberg 

a don Victorino Rivera, corriente a fs. 22 vta , bajo el núm.' 

20; poder jeneral de don Ramón Porta a don Victorino Ri-

vera, fs. 23 núm. 22; compra-venta de don Alejandro Ba-

rahona. a don Víctor Cárdenas, fs. 32 núm. 33; cancelación 

de fianza entre don Manuel Alvarez a don Manuel Sosa, 

fs. 33 núm. 3i; compra-venta de don Manuel Diaz a don 

Manuel González, fs. 36 núm 38; arrendamiento de servi-. 

cios entre don José Menendez i Domingo Lazcano, fs. 48 

núm. 51; prórroga de arrendamiento del Fisco a don En-

rique Leonardo Reinard, fs. 67 núm. 72; revocación de po-

der de don Rodolfo Stubenrauch a doña María Malí de Fen-

ton, fs. 70 núm. 74; compra-venta entre don Moritz Braun 

i don Cosme Espiro, fs. 70 núm. 75; prórroga de arrenda-

miento del Fisco a doi; Patricio Rvan, fs. 72 núm. 76. 

Falta la firma de un testigo en las siguientes escrituras: 

poder especial de don Antonio Manuel de Santos a don Juan 

González, fs. 39 núm. 42; poder jeneral de don Juan Mac-

Krac, a don Rodolfo Stubenrauch, fs.39 núm. 41; cesión de 

derechos de don Juan Bileciiy a don Juan Guillermo W h a r 

len, fs. 43 núm. 47; poder especial de don José María Ca-

nales a don Wal ter Courtz, fs. 59 núm. 62; compra-venta 

de don Jerman Araujo a don Rodolfo Stubenrauch fs. 59 

núm. 63; i compra-venta de don Sabino Ruiz a don Manuel 

Tapia, fs. 24 núm. 24. 

• Falta solo la firma del notario en la escritura de fs. 38 

núm. 53, en la de fs, 40 vta. núm. 45;jen la de fs. 63 núm. 

67 i en la de fs. 68 núm. 73, 

. Desde f. 1 hasta fs. 73 inclusive ha sido llevado este pro-

tocolo por el oficial del Rejistro Civil de Magallanes, don 

Timoteo Gómez, nombrado notario suplente según e.sposi-
5-6 
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cion de este funcionario, pero sin que ello conste en el pro-

tocolo. 

El actual notario, don Félix Córdova, principia a autori-

zar los instrumentos a fs. 74 de este mismo protocolo. 

El epígrafe de la escritura de fs. 74 vta. núm, 79, poder 

especial de Serafín Gómez a Víctor Cárdenas, dice única-

mente «poder», sin espresar si es jeneral o especial dicho 

mandato. De esta misma vaguedad adolecen todos los po-

deres escritos por el actual notario en este protocolo. 

La escriturado fs. 95 núm. 105, sociedad entre don José 

Venegas i Antonio Villarroel para esplotár minerales aurí-

feros, no tiene epígrafe marjinal. Lo mismo sucede en la de 

fs. 74 núm. 78, arrendamiento de servicios entre don Cos-

me Espiro i don Juan J. Duran; en la de fs. 133 núm. 147, 

compra-venta de don Luis Miguel López a don Juan S. 

Parovich; en la de fs. 133 vta. núm. 149, compra-venta de 

L . G. Dobrée a don Moritz Braun i en la de fs. 134 núm. 

149, compra-venta do don Juan Furhmmann a don Moritz 

Braun. 

Desde la escritura de fs. 13G núm. 151 hasta la 1G2 in-

clusive, no hai epígrafe marjinal alguno. 

No hai enlace por medio de palabras entre la f. 80 i la 

81, entre la 90 i la 91, entre la 104 i la 105, entre ésta i la 

10G i entre la 129 i la 130. 

El epígrafe de la escritura de fs. 75, núm. 80, l lama venta 

a una compra-venta; el de la f. 121 vta. núm. 137, l lama 

contrato a un arrendamiento de servicios entre Carmen 

Carvajal i Celestino Tevene, por una parte i don José Me-

néndez por la otra. 

Este protocolo tiene certificado do clausura en el cual se 

anotan algunas de las irregularidades que se consignan en 

las precedentes observaciones. Sin embargo, carece el mis-

mo protocolo de índice alfabético de las escrituras en él 

contenidas i de apéndice de los instrumentos agregados. 

Al final del mencionado protocolo hai dos fojas de papel 

sellado en blanco, no inutilizadas. 
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Año 1888 

La escritura ele fs. 6 vta. núm. 9, sobre compra-venta de 

doila Sara Braun de Nogueira a clon Elias H . Braun de 

un sitio ubicado en Punta Arenas, no aparece firmada por 

don José Nogueira, marido de doña Sara, no obstante de 

espresarse en la escritura su comparescencia e interven-

ción personal como tai marido en el contrato. 

La escritura de fs. 13 núm. 19 no tiene epígrafe marjinal 

i si nota de quedar sin efecto por consecuencia de otra es-

critura. 

La escritura de fs. 44 núm. 60, compra-venta entre Juan 

Alvarado i Enrique Wagner , tiene interlineada, entre el 

primero i segundo renglón, esta frase: «a catorce de mayo 

de mil ochocientos ochenta i nueve» i salvada al final así: 

«a catorce de mayo de mil ochocientos ochenta i ocho.» 

Tanto la intercalación de esta frase como la salvedad de 

ella, han sido hechas, al parecer, despues de firmada la' es-

critura por las partos i de estar autorizada por el nota-

rio. De observar es que la frase interlineada, tratando del 

año dice 1889 i la salvada dice 1888. 

La escritura de fs. 114 núm. 146, sobre donacion de don 

Augusto Zlinder a doña Catalina Russ de Fhurler, de 

una casa i sitio perteneciente al primero i de todo el mena-

je i enseres de que dicha casa estaba provista, no espresa 

si estaba insinuada esa donacion, ni comparece al acto el 

marido de la donataria. 

La escritura ele fs. 122 vta., compra-venta de una perte-

nencia minera entre Francisco Cordero Alvarez i Ramón 

Paz, no tiene número de orden r.i epígrafe marjinal 

El epígrafe de la escritura de fs. 67 vta. núm. 91, l lama 

transferencia a una cesión de derechos celebrada entre don 

Eduardo Stanban Yonge i don Enrique Leonardo Reinard, 

Falta en esta escritura la firma de don Francisco R . Sam-

paio, que intervino en el contrato. 

No hai vínculo, por medio del contexto de las escrituras, 
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entre la f. 19 i la 20; entre la 30 i la 31; entre la 33 i la 34 i 

entre la 49 i la 50. 

El epígrafe marjinal de la escritura de fs. 3 vta. núm. 6, 

l lama título de propiedad a la donacion de un sitio; el de la 

de fs. 24 vta. llama convenio a una transacción entre don 

Rodolfo Stubenrauch i don Juan Davidson, sobre avería de 

la barca «Marta Gale»; el de fs. 37 núm. 51, llama contrato 

simple a un arrendamiento de una panadería entre don Ra-

món Porta i don Victoriano Rivera; el de fs. 43 núm. 59 

llama contrato únicamente a una compra-venta de anima-

les vacunos entre don Guillermo Bloon i don Santiago Díaz; 

el de fs. 46 núm. 364, llama convenio a una sociedad cele-

brada entre don Moritz Braun i don Alfredo Guillermo 

Scott; el de fs. 65 núm. 87, llama contrato simple a un 

arrendamiento de servicios entre don Eduardo Stanton 

Yonge i Ambrosio Perez; la de fs. 83 vta. núm. 108, llama 

convenio a un arrendamiento de servicios entre don José 

Nogueira i John Mee. Ley, Alejandro Mac-Kenzire i Ale-

jandro Mac-Donald; el de fs. 107 núm. 135, llama contrato 

a una sociedad entre don José Baerisuyl i don Samuel 

Heyslop; el de fs. 108 vta. núm. 136, llama título de propie-

dad a una compra-venta entre el Fisco i don José Sallés; el 

de fs. 117 núm. 149, llama contrato al arrendamiento de 

una casa entre Victoriano Rivera i don Ganton Valle; el 

de fs. 24 vta. núm. 160, llama convenio al arrendamiento 

de una casa i sitio entre don José Hernández i don Rafael 

Perez; el de fs. 128 vta. núm. 167, llama convenio a un ar-

bitraje en que don Justin Roca i don Augusto Guillaume 

nombran a don Julio Izarnótegui para que decida las dife-

rencias suscitadas entre ámbos i provenientes de la entrega 

de un predio rústico. 

La escritura de fs. 60 vta., núm. 84 que trata sobre una 

hipoteca constituida por don Aimé A. Demange a favor de 

dor. Pedro Lous. tiene una pájina casi totalmente inutilizada 

e imnteiijible por consecuencia de grandes manchas de tin-

ta. Otro tanto acontece en la de fs. 62 vta.: tiene numero-

sas manchas dé tinta que se ha intentado estraer. En la f. 
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95 vta., en la f. 96, en la 109 i en la 118 hai también man-

chas de tinta i manchas de goma. En suma, se nota evi-

dente descuido i falta de aseo en el protocolo. 

En el certificado de clausura están anotadas únicamente 

los instrumentos que no han sido firmados por las partes». 

No hai índice alfabético de las escrituras ni de los dociv-

mentos comprobantes agregados. 

Tanto este protocolo como los demás firmados por el ac-

tual notario, no están encuadernados ni empastados. 

Se previno al notario que los protocolos deben ser con<-

venientemente encuadernados i empastados i se llamó, por 

último, su atención a las prevenciones que se consignan a 

continuación de cada una de las séries de reparos a que ha 

dado lugar el exámen de cada protocolo. 

Secretaría del Juzgado 

Como he dicho en el anterior capitulo, no alcancé a exa-

minar el archivo ni las causas pendientes ante los alcaldes. 

El escaso tiempo de que pude disponer a últ ima hora, solo 

me permitió visitar someramente la secretaría. 

Desde un principio noté que el funcionamiento de esta 

oficina no era regular ni espedito. No encontré libro, docu-

mento ni papel alguno que diera a conocer el movimiento 

del juzgado. Fué necesario laboriosa investigación para ob-

tener una cifra aproximada del número de causas que se 

tramitaban en la actualidad. 

No habia otro libro en secretaría que uno en que se to-

maba razón, en brevísimo compendio, de las comunicacio-

nes que el juzgado dirijia a otras autoridades. 

Tampoco existia en la secretaría, fijado en un lugar visi-

ble i accesible a todos los concurrentes, un cuadro impre-

. so de los aranceles judiciales, ni del Rejistro de Comercio, 

. ni del Reglamento del Conservador que ordena mantener 

en esa forma el art. 42 de la lei .de 1.° de agosto de 1866. 

No existia, ademas, un cuadro que contenga los autos acor-

dados de la Exorna. Corté Suprema de 25 de agosto de 
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1872 i ele 13 de setiembre de 1873, i que el núm. 7." del úl-

timo de ellos, prescribe fijar en las secretarías de los juz-

gados. Esplicando esta omision, espuso el secretario que 

habia incurrido en ella por no haber podido adquirir esos 

cuadros. Se le ordenó que, si no le era dable obtener impre-

sos dichos cuadros, los confeccionara i fijara en copias 

manuscritas. 

En vista del desorden que reinaba en la secretaría, di 

algunas reglas elementales al secretario para la mejor or-

denación del archivo desde luego, i para la mejor teneduría 

de los procesos pendientes i de los libros i papeles del juz-

gado. Dispuse también que el secretario procediera a abrir 

inmediatamente, con arreglo a las instrucciones escritas 

que le entregué i que reproduzco en seguida, los libros indis-

pensables para el fácil i correcto funcionar déla oficina, i son: 

Un libro copiador de oficios; 

Un libro de actas de visitas bimestrales practicadas a las 

notarías en sus distintos oficios; 

Un libro copiador de las sentencias civiles i un libro co-

piador de las sentencias criminales que los alcaldes dicta-

ren en ejercicio de las atribuciones que los núms. 2.° i 3.a 

del artículo 37 de la leí Orgánica de Tribunales, confiere a 

los jueces de letras. 

En el primero de estos libros se asentarán las sentencias 

que pronunciaren los alcaldes en materia civil como tribu-

nal de alzada al rever las de primera instancia dictadas 

por los jueces de subdelegacion del territorio. En el se-

gundo libro se copiarán los fallos que los alcaldes pronun-

ciaren en el orden criminal, al conocer de las faltas cuyo co-

nocimiento, en primera instancia, defiere el art. 33 de la lei 

citada a los jueces de subdelegacion. En ámbos libros se 

copiará, siempre, la sentenciado primera instancia; a conti-

nuación la do segunda instancia, sea que esta últ ima con-

firme, revoque o modifique a la primera. Cada libro con-

tendrá un índice alfabético destinado a consignar el nombre 

de los litigantes, o reos, o materia del sumario indagatorio, 

.'figurando en el.primer cnsp, el/demandante por su apellido, 
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el número de órden de la sentencia i la foja donde princn 

pia. 

Un libro copiador de las sentencias interlocutorias que 

dictaren los alcaldes en aclos de jurisdicción voluntaria i 

que revistan carácter de definitivas. En este libro se dejará 

márjen bastante para copiar en él, al lado i al frente de la 

sentencia que se apelare, el fallo del Tribunal de Alzada. 

Un libro de receptores de mayor cuantía destinado a re-

gistrar los espedientes, los escritos i las dilijencias que sa-

que el secretario en aquel carácter, o que saquen las perso-

nas que lo reemplacen en el mismo carácter para dílijen-

ciar fuera de la oficina. 

Un libro de conocimiento para procuradores, en que se 

anoten los autos que se entreguen a los interesados, a falta 

de procurador, para contestar o responder a los traslados 

que se confieran. 

Un libro de índice de espedientes archivados en que se 

anoten los procesos que se archiven, sea por haber fenecí-' 

do el juicio, sea por estar paralizado mas de un año. 

Un libro en que se tome razón de los espedientes i pape-

les que se entreguen a los jueces de primera instancia. 

Un libro de ingresos de causas civiles i otro de ingreso 

de causas criminales, en los cuales libros se espresará res-

pectivamente, la fecha inicial de la causa, el nombre de los 

litigantes, el del reo o reos u objeto del sumario indagatorio 

que se inicia, naturaleza del juicio o del delito; i, en este úl-

timo caso, si el procedimiento es de oficio o a instancia o re-

querimiento de parte. En cada uno de estos libros cuidará 

anotar el secretario los procesos, así del órden civil como 

del órden criminal, que aun no esten archivados. 

Un libro de ingreso de las causas apeladas que remiten 

los jueces de subdelegacion para ser vistas en segunda ins-

tancia. Contendrá este libro un márjen para anotar al fren-

te de cada partida de ingreso la devolución del respectivo 

espediente. 

Un libro de índice de las causas que existen en el archivo 

en el órden civit i otro relativo a la materia criminal. Se 
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anotará en el que concierna a las causas criminales el nú-

mero que corresponda al espediente según la colocacion que 

se le haya dado en el respectivo legajo, el nombre i apelli-

do del reo que figura en la carátula del proceso, el delito por 

que se le enjuicia i el número de fojas que contiene. Si figu-

rarenvarios reos de distintos apellidos, se colocará el espe-

diente en el legajo que corresponda a la letra inicial del apelli-

do del primer/eo anotado en la car¿ítula, i se distribuirán los 

nombres de los demás reos en las correspondientes seccio-

nes alfabéticas del índice, debiendo consignarse a continua-

ción de cada uno de estos últimos nombres, el legajo i pro-

ceso en que figuran. 

En el índice de las causas civiles se espresará el nombre 

de las partes, colocando, en primer término, el nombre del 

demandante, la materia sobre que versa ei litijio i el número 

de orden que en el respectivo legajo corresponda a l espe-

diente. 

En uno i otro índic3 se dejará márjen bastante o se des-

tinará una columna para apuntar los espedientes que ¿se 

desarchivaren, lo cual solo podrá hacerse por decreto de 

juez. Se pondrá también en el dorso de estos libros, o en 

una de sus tapas, si ello no fuere posible, los años que el 

índice comprenda o la fecha en que principia i la fecha en 

que termina. 

Un libro de actas de visitas de cárcel. Las actas de visi-

tas se estenderán en la forma del modelo que he redactado 

i dejado para ese acto, i contendrá todas las especificaciones 

ahí prevenidas. 

Un libro de causas en que deberán asentarse los espedien-

tes que se remitan, con determinación del nombre ele las 

partos, .de-la materia de que trata cada espediente i del nú-

mero de fojas que contiene. Esta partida será firmada por 

el administrador de correos. 

Un libro en que se copien las palabras o pasajes abusivos 

de los escritos que se presentaren al juzgado i que el juez 

mando copiar. Este libro será privado. 

Un libro en que anoten los espedientes i papeles que 
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se entreguen al ájente del Ministerio Público i otro libro 

en que se consignen los que se entreguen al ájente del mi-

nisterio' ele los defensores públicos. Cada vez que fuere ne-

cesario pasaralgiin espediente en vista al promotor fiscal, 

estenderá el secretario una partida en el primero de estos 

libros, con espresion de la fecha de la entrega i dé las cir-

cunstancias que determinen al espediente o documento. Al 

hacerse la entrega del espediente o documento exijirá el 

funcionario que la practique, que el promotor fiscal firme la 

partida. Despachado que sea, el promotor exijirá la can-

celación de la partida. Cuando se entregue algún espedien-

te al defensor de menores, de ausentes ó de obras pías, se 

observará igual formalidad 

Dispuse, finalmente, que, conforme al supremo decretó de 

25 de Abril de 18Q6, el secretario deberá proceder á,con-

feccionar un inventario prolijo i detallado de todos Jds li-

bros, muebles i demás útiles pertenecientes al juzgado, i 

remitirá al Ministerio de' Justicia, una copia autorizada de 

ese inventario con el V . ' B.° del juez de 1.a instancia. Cüi-

dará ademas el secretario del juzgado, rectificar anualmen-

te esc inventario, incluyendo los objetos adquiridos durante 

el año i escluyendo los que hayan dejado de existir o desar 

parecido, con espresion de la Causa de inutilidad o desapa-

recimiento. De esta operacion se dará cuenta todos los años 

al Ministerio de Justicia en la forma anteriormente estable-

cida. 

Cárcel 

La cárcel de Punta Arenas está situada en un antiguo i 

desmantelado cuartel. A mas de hallarse el edificio en es-

tado ruino so, es estrecho e insalubre i no ofrece seguridad 

alguna para la custodia de los presos, ni consulta la distri-

bución conveniente para el buen servicio de establecimien-

tos de este jériero.. 

Hace la guardia de la cárcel un piquete del batallón de 

Artillería de Costa, al mando de un teniente del mismo 
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cuerpo. Este oficial desempeña las funciones de alcaide del 

establecimiento. 

Como digoal comienzo de esta esposicion, no habia en la 

cárcel de Punta Arenas libro de altas i bajas, legajo de ór-

denes de arresto ni de órdenes de libertad, ni libro, ni do-

cumento alguno que diera razón clara del movimiento de 

la cárcel ni aun del número de detenidos. 

En consideración a estas graves omisiones i a la falta 

de observancia de las formalidades mas esenciales prescri-

tas por la Constitución i las leyes del Estado, en cuanto a 

la libertad individual de los ciudadanos i a sus restriccio-

nes, di al jefe de la cárcel las reglas escritas que siguen i a 

las cuales deberá rigorosamente sujetarse. 

Conforme a lo dispuesto en el art. 141 del Reglamento 

de Administración de Justicia, el alcaide o jefe del esta-

blecimiento penal llevará precisamente, como dice el cita-

do artículo, un libro en que se siente con individualidad i 

claridad el nombre, patria, domicilio, delito que se imputa 

i juez que decretó la prisión de cada uno de los reos que es-

tán en la cárcel. Al tiempo de salida se anotará al márjen 

de la partida, si ha sido puesto en libertad el reo, o la pena 

a que haya sido condenado, i por qué juzgado o tribunal. 

Deberá abrir, ademas, el jefe de la cárcel, el libro que le 

ordena llevar el artículo 14 de la lei de garantías individua-

les, en el cual libro o rejistro deberá copiar toda orden de 

arresto o prisión i mencionar la persona que ha conducido 

o aprehendido al delincuente presunto. 

Procederá a abrir un tercer libro el alcaide o jefe dé l a 

prisión, en que se anotarán los objetos que se encontraren 

en poder de los reos' al ser aprehendidos. Consignará en 

este libro el nombre i apellido del reo, la fecha en que in-

gresó a l a cárcel i todas las especificaciones o circunstan-

cias conducentes a determinar i distinguir las prendas o 

especies recibidas. Cuando se devuelvan los objetos al reo 

en cuyo poder se hubieren encontrado o a la persona a 

quien deban entregarse, se estenderá en el márjen de este 

libro al lado i al frente del asiento respectivo, un recibo sus-
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crito por el mismo reo o por la persona que haya recibido 

el objeto u objetos de que se trate. 

Según lo prescrito por la Excma, Corte Suprema en el 

núm. 3." del auto acordado de 25 de noviembre de 1872, i 

lo dispuesto en el artículo 149 del Código Penal, los alcaides 

no pueden recibir ningún individuo como detenido o preso 

sin una orden escrita espedida o emanada de autoridad 

competente, i sin una orden de la misma naturaleza i forma 

no pueden poner en libertad a ningún reo que estuviere en 

la prisión. 

Establecido ya el procedimiento que ha de observarse 

respecto a la primera parte de la disposición que precede, 

toca fijar las formalidades a que ha sujetarse el cumpli-

miento de la parte última. 

El dia inmediatamente anterior al del cumplimiento de 

una condena o el precedente, si fuere festivo o feriado, el 

alcaide hará presente al juez esa circunstancia i le presen-

tará el certificado que de la parte dispositiva de dicha con-

dena ha de tener en su oficina. El juez, en vista del certifi-

cado de la condena, espedirá en el mismo certificado el 

decreto que ordena la libertad, disponiendo que se ejecute 

precisamente el dia en que dicha condena se cumpla. A con-

tinuación del decreto del juzgado de 1.a instancia, esten-

derá el alcaide una dilijencia, autorizada por su firma, de que 

se ha dado estricto cumplimiento al decreto que la precede. 

Se previene al jefe del establecimiento penal la rigorosa 

observación de la leí de garantías individuales en la parte 

que le concierne, i sobre todo, la del artículo 21 de dicha lei. 

Convendrá también que tenga mui presente lo dispuesto en 

los artículos 15, 16, 17 i 18 de la misma lei. 

Quedan sin examinar el protocolo de 1889, todo el ar-

chivo, las causas pendientes en el orden civil i criminal, el 

Rejistro Conservador de Bienes Raices, el Rejistro de Co-

mercio, el Rejistro de Minas i el Rejistro Civil. 
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Juzgado de letras de Magallanes 

Una de las necesidades mas sentidas i de mas urjente i 

lejítima satisfacción en Magallanes, es, a juicio del infras-

-crito, la de crear un juzgado de letras. Esta mejora, vi-

'vainente, reclamada por elevadas consideraciones de bien 

•público, vendría a influir directa i desisivamente en las 

. múltiples irregularidades que allí se hacen sentir en el ramo 

de la administración de justicia. 

Entre "las principales razones que exijen esta medida i 

,qüe trataré de esponer concisamente, figura en primer tér-

.mino la importancia que de día. en día va adquiriendo aquel 

territorio, así por el progreso siempre creciente de su co-

mercio e industria como por el rápido desarrollo que en 

estos últ imos tiempos han alcanzado las transacciones. 

Puede decirse, sin temor de incurrir en exajeracion, que 

la Colonia de Magallanes se halla constituida en vía de 

próspero i sólido crecimiento. Cuatro grandes industrias 

han asegurado ya el porvenir de aquella vasta i apartada 

rejion. Estas industrias son la ganadería, la esplotacion de 

maderas, los lavaderos de oro i la esportacion de pieles de 

foca, de nutria, de avestruz, de huanaco, etc., etc. Es dig-

no de observar que la primera de ellas, o sea, el estableci-

fniento de la crianza de ganados, que desde hace cinco años 

se encuentra establecido con regularidad en Magallanes, 

ha modificado sustancialmente el organismo económico de 

esta colonia i ampliado i enriquecido los horizontes de su 

,labor i los resortes de su comercio interior. Son verdade-

ramente asombrosos los resultados que la inmigración de 

capitalistas i ganaderos de Malvinas han traído a la pros-

peridad i engrandecimiento. ie dicha colonia. Es asimismo 

incalculable el poder de trabajo, de industria, de civilización 

i: de riqueza que ha importado e importa consigo una co-

rriente semejante. 

Basta esponer que la crianza de ganado ovino que 

cuenta sólo cinco años de existencia, se compone de qui-
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nientas mil ovejas próximamente. Las cifras que arroja la 

estadística pone también en perfecta evidencia el estado de 

progreso que ha alcanzado Magallanes. Tomaré los núme-

ros que se refieren a sus principales productos de espor-

tacion. En el año último se ha esportado a Europa: 

2,587 fardos de lana; 

124,739 gramos de oro, sin tomar en cuenta las sumas 

considerables de este metal que compran i llevan los tran-

seúntes; 

2,174 cueros de focas o lobos marinos; 

12,330 capas de cuero de huanaco i de cuero de avestruz; 

22,324.48 libras de plumas de avestruz; 

1,700 cueros de animal vacuno; 

4,960 fardos surtidos que se componen de capas de cue-

ros de chingue, de nutria, de león o puma, de zorro, de 

gato montés, de tigre, etc., etc. 

El crecido número de transacciones que nacen del estado 

floreciente de la Colonia de Magallanes i el incremento 

gradual i sucesivo que irán adquiriendo por el natural de-

sarrollo de todas las fuerzas progresivas de dicha Colonia, 

darán márjen a numero JOS litijios que exijen justicia espe-

dita i económica. Contribuye ademas a impulsar vigorosa-

mente el desenvolvimiento industrial i mercantil del terri-

torio de Magallanes i a dotarlo, por tanto, de una adminis-

tración de justicia letrada, pronta i barata, la circunstancia 

de hacer escala en Punta Arenas, su primer puerto, todas 

las naves de las cinco líneas de navegación a vapor que 

hacen la carrera del Pacífico a Europa. 

Otra razón capital que reclama la creación de un juzgado 

de letras en Magallanes, es la mui considerable distancia 

que existe entre esta colonia i Valparaíso, asiento del juz-

gado de letras a cuya jurisdicción está sometido al espre-

sado territorio de Magallanes. Los juicios son tanto mas 

lentos i dispendiosos, como V . S. Iltrna. sabe, cuanto ma-

yor es la distancia que media entre el asiento del tribunal 

o juzgado ante quien se ventilan i el lugar en que residen-

los interesados. Bajo el réjimen existente en la actualidad, 
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los habitantes ele la colonia de Magallanes se encuentran en 

desigual situación económica respecto de los demás habi-

tantes ele la República. I aun entre los propios habitantes 

de ese territorio, los favorecidos de la fortuna se hallan 

todavía en una situación privilejiada con relación a los que 

carecen de elementos para litigar. 

Ocurre de ordinario que, suscitado un juicio cualquiera 

en Magallanes, una de las partes, la interesada en sustraer-

lo del conocimiento de los alcaldes, pide su avocamiento 

ante el juez de letras ele Valparaíso, que debe decretarlo 

inlimine. Radicado así el pleito en el juzgado ele letras, ne-

cesitan nombrar los litigantes un procurador i un abogado 

que los represente i defienda en dicho juzgado. Estas exi-

jencias rigorosas i onerosas de la defensa constituyen, mu-

chas veces,a las partes en la imposibilidad de seguir el pleito, 

sea por falta de recursos para sufragar las costas, sea por 

dificultades para encontrar personas a quienes encomendar 

su representación i defensa. Acontece jeneralmente esto 

último a los colonos extranjeros que, a escepcion ele Ma-

gallanes, no conocen punto otro alguno de la República. 

He aquí el término i remate común de la mayor parte de 

los juicios que se inician en Magallanes. He aquí también 

una de las causas determinantes de la falta de proporcíon 

que se nota entre la vitalidad de aquel activo i próspero te-

rritorio i el número de litijios allí promovidos. 

Poro a fin de ahorrar reflecciones que no es fácil susti-

tuir a los obvios e incontestables razonamientos que los 

mismos vecinos de Magallanes hacen valer a este respecto, 

inserto a continuación un memorial que me presentaron 

pidiendo la creación de un juzgado ele letras. Dicho memo-

rial dice literalmente como sigue: 

«Señor Ministro: 

«Los que suscriben, vecinos i comerciantes domiciliados 

en la colonia de Magallanes, con nuestro mayor respeto 

nos presentamos i decimos: que, justos apreciadores del 

ínteres que merecen a V . S. todas las medidas que tienden 

al progreso i bienestar de esta apartada colonia, venimos 
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en impetrar de V. S., con el mayor encarecimiento, la crea-

ción de un juzgado de letras para esta rejion, en vista de 

las poderosas razones que pasamos a esponer i de las de-

mas que omitimos, pero que no pasarán desapercibidas 

para vuestra esclarecida penetración. 

« Los moradores de esta colonia, somos, en su rtiayor parte, 

estranjeros que hemos venido de distintos puntos del globo 

a establecernos en Magallanes, con la espectativa de adqui-

rir una mediana posicion mediante los esfuerzos de un tra-

bajo constante i tranquilo. Halagados por las promesas que 

se nos han hecho a nombre de la República de Chile, saliiftos 

de centros pobres, pero mui adelantados, para venir a ha-

bitar una rejion desierta i que, empero, nos brinda con sus 

riquezas un fácil i risueño porvenir. En nuestras respecti-

vas patrias nos hemos acostumbrado a vivir bajo un réji-

men regular de administración pública, que coloca nuestra 

vida, honor e intereses bajo la jurisdicción de antiguos ma-

jistrados encargados de dirimir nuestras cuestiones con la 

competencia legal e integridad suficiente para hacer respe-

tables sus fallos. De modo que el hombre honrado i traba-

jador nada i casi nada tiene que ver con las autorida-

des constituidas, salvo el caso de querer ventilar alguna 

cuestión judicial, para lo que contamos con buenos aboga-

dos, procuradores, etc., que se encargan de pedir por noso-

tros lo que mas conviene a nuestros derechos. 

«En Magallanes carecemos de todo esto i cnando necesi-

tamos hacer valer algún derecho o acción, tropezamos con 

tantas i tanjnsuperables dificultades, que mas bien preferi-

mos renunciar a él o dejarnos esplotar por especuladores 

torpes i mal intencionados. Siendo estranjeros que apénas 

principiamos a comprender el idioma del pais, no conoce-

mos sus leyes, i, sin embargo, tenemos que hacer nuestra 

defensa por nosotros mismos ante jueces que solo están 

autorizados para tramitar. Despues de mil entorpecimien-

tos i demoras conseguimos poner nuestros espedientes en 

estado de sentencia i se remiten a Valparaíso, donde los 

jueces sumamente recargados de trabajo, demoran por lar-
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go tiempo el exámen de nuestras causas i sucede muchas 

veces que cuando se imponen de ellas, las hacen volver a 

Magallanes para llenar algún trámite o dilijencia que juz-

gan indispensable i que hace de este modo interminable 

cualquier causa. Esto es dentro del orden regular de tra-

mitación; pfero si por desgracia caemos en manos ele un 

contendor a' quien no convenga ver el fallo de la justicia, 

el camino se le hace muí espedito con solo formar varios 

artículos durante el curso de la causa, i pedir se resuelvan 

en Valparaíso i despues a apelar a Santiago, cou lo que 

consiguen completar fácilmente un año en la sustanciacion 

de cada artículo introducido. 

• «Tratándose de una querella criminal es todavía de mas 

fetales consecuencias la falta de un juzgado de let-ras en 

Magallanes, .que sin él deja a merced de cualquier abuso 

la libertad i garantía de todos los vecinos de la colonia; por-

que nada es mas fácil que fraguar un sumario, con funda-

mento o sin él, contra cualquier individuo a quien se quiera 

perjudicar; i por mas que el fallo tardío de la justicia ven-

ga a absolverlo de toda pena, eso no impide que se le haya 

conducido a la cárcel, se le haya tenido allí durante varios 

días i tal vez durante toda la secuela del juicio, si el pro-

motor de su prisión es mas caracterizado o ejerce .alguna 

influencia sobre los jueces 

que, por otra parte, carecen de la enerjía i conocimientos 

suficientes para hacer respetar sus fallos. 

«Nada de esto sucede con un juez de letras que, ademas 

da .ser una persona caracterizada i responsable, sabría dis-

tinguir los delitos verdaderos de los que no lo son, i se 

abstendrían de molestar a los vecinos en sus tareas, siem-

pre que no dieran motivos verdaderamente justos para mo-

lestarlos. 

«Hoi, tal como se encuentra constituida esta colonia, los 

vecinos no nos consideramos garantidos ni. en nuestras, 

personas ni. en nuestras.intereses, i si no divisáramos una. 

época que nos ofreciera- mejores garantías -individuales, 
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con jueces competentes e íntegros para la defensa de nues-

tras personas e intereses, nos veríamos en el duro e im-

prescindible deber de abandonar talvez esta colonia en que 

tantos intereses tenemos vinculado i que cuesta al pais tan 

injentes sacrificios 

••••«•»•»••••»•« 

cEn esta virtud, a US. suplicamos se sirva interceder por 

la creación de un juzgado de letras, que es el deseo jeneral 

de todos los vecinos de esta colonia. Siguen las firmas.» 

En verdad, el establecimiento de un juzgado de letras^en 

Magallanes, ademas de ofrecer garantías de espedita i co-

rrecta administración de justicia, importaría economías en 

las costas de los litijios ij celeridad en los procedimientos. 

En vez de perderse tiempo en la remisión de los autos i de 

imponerse a los litigantes la odiosa gabela de buscar pro-

curadores i abogados en Valparaiso, la sustanciacion i 

secuela de sus juicios se haria sin esos inconvenientes. 

Por otra parte, la acción represiva dé la justicia criminal, 

débil, tardía, casi nula hoi, seria mas activa i eficaz con-

tando con un funcionario especialmente encargado de 

administrarla sin mas consideración que la lei. En el dia, el 

fraude, la mala fé, el crimen mismo encuentran natural 

estímulo en la ausencia de una represión inmediata. Pro-

ducen esta lamentable i anómala situación la casi imposi-

bilidad en que se encuentran los alcaldes de pesquisar 

eficaz i convenientemente los delitos, i la tardanza inevita-

ble con que los procesos de Punta Arenas son fallados por 

los jueces del crimen de Valparaiso. 

No debo esforzarme en demostrar la diferencia que exis-

te en cuanto a la parte técnica entre la justicia administra-

da por un abogado i la justicia administrada por personas 

legas desprovistas de conocimientos jurídicos. Basta tener 

presente que los alcaldes, que no tienen versación en las 

leyes, que desconocen su filosofía, que no han penetrado 

su espíritu se encuentran en evidente incapacidad de esta-

blecer i juzgar la falsa o correcta aplicación de la lei. 

Ventajas de otro orden que no deben pasar inadvertidas 
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tiene también la creación de un juzgado de letras en Maga-

llanes. Según el inciso 3." del artículo 53 de la iei de 15 de 

octubre de 1875 en los departamentos en que no hubiere 

juez de letras, los alcaldes ejercen las atribuciones que 

los números 2.° i 3.° del artículo 37 de la misma lei con-

fieren a los jueces de letras.—Conocen por turno, en con-

secuencia, de las apelaciones de los fallos pronunciados 

por todos los jueces de subdelegaciones dé l a colonia. En 

el ejercicio de estas atribuciones han dictado procedimien-

tos diverjentes los alcaldes i establecido prácticas verda-

deramente inconciliables. 

Es consecuencia forzosa que el conocimiento accidental 

de las causas de menor cuantía, llevado por la rotacion del 

turno, del primer alcalde al segundo i del segundo al terce-

ro, no puede despertar un estímulo bastante vivo i unifor-

me de vijilancia para imprimir orden, regularidad i acierto 

en esa esfera de la administración de justicia que tan pro-

fundamente afecta a los intereses de las clases mas desva-

lidas ele la sociedad, i que, por desgracia, no siempre está 

encomendada a manos espertas i sagaces. Al contrario, el 

establecimiento de un juzgado de letras, aparto de los be-

neficios que lleva a la administración de justicia de menor 

cuantía por la revisión de sus fallos, propendería a la uni-

dad de jurisprudencia por el modo uniforme do entender 

la lei i de aplicarla. 

El número de causas civiles i criminales que se tramita-

ban en el juzgado de 1.a instancia de Magallanes al tiempo 

de la visita era el siguiente: 

Civiles 49 

Fiscales 21 
Criminales 34 

Total 104 

Cualquiera que sea la importancia de estas cifras para el 

efecto de apreciarla estension de las labores del juzgado, 

no deben ellas detener, a juicio del infrascrito, la adopcion 

deunamedidatan trascendental i de tan premiosa aplicación. 
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Es indudable que el trabajo del juzgado de letras de Ma-

gallanes será en un principio de escasa entidad; pero es 

evidente también que el desarrollo que su labor irá paula-

tinamente adquiriendo, suministrará en breve material 

sobrado para su constante funcionamiento. De observar es 

que, existiendo un juzgado de letras en Magallanes, muchas 

personas i varias sociedades mercantiles que hoi no ventilan 

sus derechos ante la justicia ordinaria por las graves difi-

cultades que encuentran en su administración, promovería 

numerosos litijios. De observar es, ademas, que.varias de 

las causas pendientes ante el juzgado civil, ante el juzgado 

de comercio i ante los juzgados del crimen de Valparaíso, 

tienen su oríjen en Magallanes, i solo han venido a Valpa-

raíso por haber sido avocadas por aquellos juzgados. De 

suerte que, cortada la vía del avocamiento por la creación 

del juzgado de letras, el trabajo del juez será consecuente-

mente mucho mayor que el que ofrece en la actualidad el 

despacho de las causas pendientes ante los alcaldes. 

Consideraciones derivadas de la ubicación topográfica de 

Magallanes; de sor el pórtico de entrada i de salida de 

Chile i del Pacífico en Sud-América; de la considerable dis-

tancia a que se encuentra ele la parte central del pais, i de la 

conveniencia de ofrecer a los colonos ingleses, suizos i 

alemanes que forman la casi totalidad do sus habitantes, 

una administración ele justicia seria, correcta i barata, 

exijen que el sueldo que se asigne al juez de letras asegure 

su independencia personal i lo ponga a cubierto de toda 

sospecha susceptible de empanar la pureza de su rectitud 

i la firmeza de su probidad. 

Las breves consideraciones que preceden me conducen a 

pedir el establecimiento de un juzgado de letras en la colo-

nia ele Magallanes, que hasta hoi se mantiene en este 

ramo de los servicios públicos, en una condicion relativa-

mente subalterna respecto de otras poblaciones inferiores 

del Estado, e incompatible con sus propios elementos de 

vitalidad i de riqueza, 

L E O N C I O R O D R Í G U E Z . 
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VISITAS JUDICIALES 

V I S I T A J U D I C I A L 

Punta Arenas, enero 2 de 1890. 

Me apresuro a poner en conocimiento de US., parte del 

resultado que me lia sujerido el examen que practiqué en 

el protocolo de instrumentos públicos, correspondiente al 

año 1883, i que corrió a cargo i fué firmado por el ex-nota-

rio don Enrique García Rodríguez. He notado que todas 

las escrituras que enunciaré mas adelante no están suscri-

tas por uno i a veces por dos de los testigos instrumentales. 

Tampoco están dichas escrituras autorizadas por el nota-

rio. No obstante, existe al márjende las mismas escrituras 

un certificado escrito por el notario i autorizado por su 

rúbrica, de haberse dado copia al interesado. 

Esas escrituras son: 

La de compra-venta celebrada entre doña Juana Várgas 

v. de Diaz i don José H. Elgueta, rejistrada a fs. 2 vta., 

bajo el número 4; 

La de fs. 3 vta., núm. 5, que consiste en un poder espe-

cial conferido por don Jerónimo Alfaro a don Manuel 

García Larrée; 

La de fs 16, núm. 23, entre don José Menéudez i dou 

Pedro Lambelich, sobre rescisión de un contrato; 
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La de fs. 18, núm. 28, sobre poder jeneral otorgado por 

don Guillermo Bloon a favor de 'don Juan Guillermo 

Wah len ; 

L a de fs. 20, núm. 30, que trata de un poder especial de 

don Juan de Dios 2.° Gallegos a don Juan A. Hurtado; 

La de fs. 26, núm. 37, entre don Cruz Daniel Ramírez i 

don Estéban Girard, sobre compra-venta; 

La de fs. 29, núm. 41, sobre poder jeneral de don José 

Nogueira a don Luis Leoni; 

La de fs. 37 vta, núm. 50, sobre poder especial de don 

Andrés J. Eldred, a don Joseph U. Haneox; 

L a de fs. 38, núm. 51, sobre compra-venta entre don 

Julio Izarnótegui i don Damian Diaz; 

La de fs. 59, núm. 52, sobre liquidación de la sociedad 

conyugal habida entre don José Nogueira i doña Rosario 

Peralta; 

La de fs. 40 vta., núm. 53, sobre mandato jeneral de don 

Julio Izarnótegui a don Manuel Pérez Izquierdo; 

La de fs. 37, núm. 49, sobre compra-venta, entre don 

Francisco Raetzo i don Francisco Blanc; 

La de fs. 47 vta., núm. 62, sobre compra-venta entre don 

Julio Izarnótegui i la sociedad de Izarnótegui i Poblete; 

La de fs. 48, núm. 63, sobre mandato especial de don 

Jerónimo Alfaro a don José Plácido Alfaro; 

La de fs. 48 vta., núm. 64, sobre compra-venta, entre don 

José María Poblete i don José Agustín Concha; 

La de fs. 49 vta., núm. 65, sobre compra-venta entre don 

Moritz Braun i don Jerman Araujo; 

La de fs. 50 vta., núm. 66, sobre poder especial de don 

Jerman Antonio Araujo a don Rafael Carvajal; 

La de fs. 53, núm. 70, sobre compra-venta entre don 

Igle Speiberg i don Jorje Pórter. 

Con la mira de inquirir la verdad de lo ocurrido, acerca 

de las irregularidades de que hago mención, interrogué a 

don José Nogueira, a don Francisco Blanc, a don José A. 

Elgueta, a don Damian Diaz, a don José Agustín Concha 

i a don Estéban Girard, únicos otorgantes que se encuen-
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tran en la ciudad i que figuraron en las escrituras a que me 

he referido. Declararon todas estas personas que el nota-

rio les ha dado el orijinal, o sea la primera copia de sus 

respectivas escrituras, agregando todas ellas que alentaban 

el íntimo convencimiento de que la escritura matriz no 

adolecia de vicio alguno. 

Estimo ocioso detenerme a considerar las graves tras-

gresiones cometidas por el ex-notario don Enrique García 

Rodríguez. Inútil será también que me contraiga a hacer 

reflexiones sobre los resultados que de estos quebranta-

mientos se derivan, muchos de los cuales son, por desgracia, 

graves e irreparables. Basta espresar que el ex-notario ha 

cometido falsedad dando copia en forma fehaciente de 

escrituras aun no terminadas. Da fé el ex-notario en esas 

copias de que las escrituras estendidas en el protocolo, i a 

que tales copias se refieren, están suscritas por los testi-

gos instrumentales i por el notario que ha debido autori-

zarlas. 

Participo a US. lo anteriormente espuesto a fin de que 

se sirva proceder a la inmediata instrucción del sumario 

indagatorio de tales sucesos. 

Para mayor claridad i mejor acierto en la instrucción del 

proceso, se servirá US. disponer que el secretario del juz-

gado certifique, en los autos, qué escrituras existen en los 

protocolos sin firma del notario o de uno o mas de los testi-

gos instrumentales, i que tengan nota marjinal, sin embar-

go, de haberse dado copia a los interesados. 

Dios guarde a US. 

L E O N C I O R O D R Í G U E Z . 

Al señor Juez de i." instancia. 
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VISITA JUDICIAL 

Punía Arenas, enero 9 de 1890, 

Despues de anotar las irregularidades e incorrecciones 

mas esenciales i de mas grave trascendencia que existen 

en el protocolo de 1883, i que comuniqué a US. en oficio 

de 2 del actual, lie encontrado en el examen sucesivo que 

de los demás protocolos he practicado, otros de igual si no 

de mayor gravedad. Como las anteriores, son imputables 

esas irregularidades e incorrecciones al ex-notario don 

Enrique García Rodríguez, que organizó esos protocolos i 

estendió las escrituras en ellos contenidas. 

En los protocolos de los años 1884, 1885 i 1886 hai tes-

timonio de haberse dado copia fehaciente de escrituras, no 

obstante de existir omisiones sustanciales que era indis-

pensable salvar previamente. En algunas de las referidas 

escrituras falta la autorización del notario, a pesar de estar 

suscritas por los testigos instrumentales; en otras falta la 

firma de alguna de las partes otorgantes, de los testigos i 

del notario; en muchas las del notario i de uno o mas tes-

tigos; i, en no pocas, las firmas de uno o de dos testigos, 

sin embargo de estar la escritura autorizada por la firma 

del notario. 

Esas escrituras son las que espongo nominalmente en 

seguida: 

Ano 1884 

A fs. 2, bajo el núm. 3, hai un poder otorgado por don 

Rafael Carvajal, a favor de don José Menéndez. Falta en 

esta escritura la firma de los dos testigos i la del notario. 

Sin embargo, hai anotaciones marjinales escritas por el 

notario i autorizadas por su rúbrica, de haberse dado pri-

mera i segunda copia; 

A fs. 6, bajo el núm. 9, fianza carcelera de don Jósó 



PRACTICADAS EN EL, TERRITORIO 1)E MAGALLANES <)."> 

Baerisuyl a favor de Manuel Diaz, falta la f irma de un tes-

tigo i la del notario; 

A fs. 8, núm . 12, compra-venta entre don José Peralta i 

don Manuel A . Hurtado, falta la firma de un testigo i la 

del notario; 

A fs. 30, núm . 45, poder especial otorgado por don Jul io 

Izarnótegui i otros, a don Enrique Leonardo Reinard; fal-

tan las firmas de dos de los otorgantes, don Rodolfo 

Stubenrauch i don An imó A . Dumangue, i faltan ade-

mas las firmas de los [testigos instrumentales i la del 

notario; 

A fs. 3-4, n úm . 51, poder especial de don Emi l io Bays a 

don Enrique Poblete, falta la firma del notario; 

A fs. 3G, núm . 54, poder de don Enrique Eberhard, fal-

tan las firmas de los testigos i la del notario; 

A fs. 37, núm . 57, poder especial de don Jul io Izarnóte-

gui a don Jerónimo Alfaro, falta la firma del notario; 

A fs. 39 vta., n úm . 61, compra-venta de don Juan Furh-

man a don Julio karnótegui , falta la firma del notario; 

A fs. 40, núm . 62, compra-venta de don Jerónimo Alfaro 

a don Prosthais Galley i a don José Baerisuyl, falta la fir-

ma del notario; 

A fs. 40 vta,, n úm . 63, sociedad entre don Rodolfo Stu-

benrauch i don Guil lermo Enrique Bell, falta la firma del 

notario; 

A fs. 42, n úm . 65, compra-venta entre don Juan A. Hur-

tado W . A. Scott, falta la f irma del notario; 

A fs. 42 vta., n úm . 66, poder especial de don Tomas 

Yürgensen a doña Darken Jausen de Yürgensen, falta la 

firma del otorgante, la de un testigo i la del notario; 

A fs. 50 vta., núm. 14, fietamento entre don José Hulot i 

don José Nogueira, falta la firma de un testigo i la del 

notario; 

A fs. 44, núm . 66V compra-venta entre don W . A . Scott i 

don Moritz Braun, falta la firma del notario; 

A fs. 51 vta., n ú m . 75, compra-venta entre dpji José 
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Castro i don Eduardo Nordhuis, falta la firma de un testi-

go i la del notario; 

A fs. 54, núm 81, protesta de don Rodolfo Stubenrauch, 

falta la firma de un testigo i la del notario. 

A fs. 57 vta., núm. 84, poder especial de don Francisco 

B. Billa a don Emil io Bays, falta la firma de un testigo i la 

del notario; 

A fs. 58, núm. 85, compra-venta entre don Juan Guiller-

mo Wah lens i don W . A. Scott, faltan las firmas de los 

testigos i la del notario; 

A fs. 60 vta., núm. 89, poder especial de don Jerónimo 

Alfaro a don Jerónimo 2.° Alfaro, falta la firma del notaaio; 

A fs. 63, núm. 94, arrendamiento de terrenos entre el 

Fisco i don Julio Hasse, falta la firma de un testigo i la 

del notario; 

A fs. 65, núm. 96, poder especial de don Luis López a 

don Rafael del Fierro, falta la firma del notario. 

Año 1885 

A fs. 1, núm. 1, compra-venta de don Francisco H. Mei-

dell a don Tomás Sanders, falta la firma de un testigo i la 

del notario; 

A fs. 2 vta., núm. 4, protesta de don Jul io Achiardi, con-

tra la Compañía Sud-Americana de Vapores, falta la fir-

ma de un testigo; 

A fs. 6, núm. 8, protesta de don Julio Brauti contra don 

Julio Hasse, falta la firma de un testigo; 

A fs. 44, núm. 73, arrendamiento del Fisco a don Juan 

Guillermo Wah len , falta la firma del notario; 

A fs. 47, núm. 48, arrendamiento del Fisco a don Juan 

Guillermo Scott, falta la firma ]de un testigo i la del no-

tario; 

A fs. 47 vta., núm. 79, sociedad entre don Juan Barría i 

don Damian Díaz, falta la firma del notario; 

A fs. 48, núm. 80, protesta de don José Nogueira, contra 

don Tomás Yürgensen, falta la firma del notario; 

A fs. 48 vta., núm . 81, mandato especial de don Grifflth 



PRACTICADAS EN EL, TERRITORIO 1)E MAGALLANES <)."> 

Pritchard a don Eduardo Stanton Yunge, falta la Arma del 

notario; 

A fs. 49, núm . 82, Aanza carcelera de don Moritz Braun a 

don Nicolás Araujo, falta la Arma del notario; 

A fs. 49 vta,, n úm . 84, arrendamiento del Fisco a don 

Bertin Braun, falta la Arma del notario; 

A fs. 50, núm. 85, arrendamiento del Fisco a don Eduardo 

Stanton Yunge, falta la Arma del notario; 

A fs. 51, núm. 87, arrendamiento del Fisco a don Juan 

Wa ld ran , falta la firma de un testigo i la del notario; 

A fs. 53, uúm . 90, arrendamiento del Fisco a don Jul io 

Cardomini , falta la Arma del notario; 

A fs. 54, núm . 92, arrendamiento del Fisco a don Emi l io 

Bays, falta la Arma del notario; 

A fs. 54 vta., 93, arrendamiento del Fisco a don Cárlos 

Felton, falta la Arma del notario; 

A fs. 55, núm . 94, arrendamiento del Fisco a don Enri-

que Agui la, falta la Arma del notario; 

A fs. 50 vta, núm . 86, arrendamiento del Fisco a don 

Javier Robaty, falta la Arma de un testigo i la del notario; 

A fs. 51 vta., núm. 88, arrendamiento del Fisco a don 

Tomás Sanders, falta la firma de un testigo i la del notario; 

A fs. 59, núm. 100, cancelación de Aanza de don Nicolás 

Petersen a don Rodol fo Stubenrauch, falta la firma dej 

notario; 

A fs. 55 vta., n úm . 95, declaración sobre un arrenda-

miento de don Nicolás Petersen a don P . H . W o o d , falta 

la firma del notario; 

A fs. 60, núm . 102, compra-venta de don Silvestre Al-

quinta a don Griffith Pritchard, falta la firma del notario; 

A fs. 122, núm. 170, compra-venta de don Moritz Braun 

a don Manuel Mansil la, falta la firma del notario. 

Año 1886 

A fs. 5, núm. 6, poder especial de don Wa l t e r Curts i 

otros a don José Nogueira, faltan las firmas de los testigos 

i la del notario; 
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A fs. 43, núm. 58, cesión de derechos de don José No-

gueira i otros a la sociedad Franco-Chilena i Chilena Por-

tuguesa, faltan las firmas de los testigos i la del notario; 

A fs. 56, núm. 77, poder especial de don Griffith Prit-

chard a don Tomás Fenton, falta la firma de los testigos 

i la del notario; 

A fs. 60, núm. 86, poder especial de don Enrique Aguila 

a don José Venegas, falta la firma de un testigo i la del 

notario; 

A fs. 80, núm. 116, protesta de clon Rodolfo Stuben-

rauch, contra una Compañía de Seguros, falta la firma del 

notario; 

A fs. 83, núm. 123, compra-venta de don Moritz Braun, 

i don Carlos Molandains, faltan las firmas de los testigos 

i la del notario; 

A fs.87 vta., núm. 126, cesión de derecho de don Eduar-

do Stanton Yunge i otros a don Eujenio Lartigan, faltan 

las firmas de los testigos; 

A fs. 90, núm. 130, poder especial de don Pedro Marín 

a don Anjel C. Estrada, falta la firma, del notario; 

A fs. 91 vta., núm. 133, mandato especial de don José 

Nogueira a don Moritz Braun i de don Alfredo Guillermo 

a clon Severo Aníbal Martínez, faltan las firmas de los 

testigos i del notario; 

A fs. 93, núm. 136, protesta de don Julio Hasse, contra 

don José Luis Alvarez, taita la firma del notario; 

A fs. 9 i vta., núm. 140, poder especial de don Fernando 

Seltmatzer a don Luis Kuffre, falta la firma del notario; 

A. fs. 95 vta., núm. 142, poder especial de clon Juan Ca-

meron a don Moritz Braun, falta la firma del notario; 

A fs. 96, núm. 143, poder especial de don Anselmo Al-

varez a don Natalio Acuña, falta la firma del notario; 

A fs. 97, núm. 145, poder especial de don José Nogueira 

a don José Felipe Wi leman , faltala firma del notario; 

A fs. 98, núm. 148, poder especial de don Enrique Leo-

nardo Reinard a clon Moritz Braun, falta la firma del no-

tario; 



PRACTICADAS EN EL, TERRITORIO 1)E MAGALLANES <)."> 

A fs. 93 vta., núm. 149, poder especial de don Enrique 

Leonardo Reinare! a clon Eduardo Stanton Yunge, falta la 

firma del notario; 

A fs. 1 Oí-, núm. 158, compra-venta de don Jul io Izarnó-

tegui a don Jorje Meric, falta la ñ rma del notario; 

A fs. 100, transacción de Hasse i C.a con don Julio i don 

Francisco de Borja Echeverría, faltan las firmas de los 

testigos i la del notario. Esta escritura no tiene número 

de orden; 

A fs. 111, núm . 164, poder especial de clon Luis Kuffre 

a don Julio Bruch, falta la firma del notario; 

A fs. 111 vta., n úm . 165, prenda pretoria de don Julio 

Hasse a don José Nogueira, falta la firma del notario; 

A fs. 113 vta., n úm . 169, revocación de mandato de don 

José Nogueira a don Wa l t e r Curtz, falta la firma del no-

tario; 

A fs. 114, n úm . 170, poder especial de don José No-

gueira a don Lorenzo Bichenfield, falta la firma del no-

tario; 

A fs. 114, núm. 171, poder especial de don Andrés Wa l -

ter W a g n e r a don Eduardo Stanton Yunge, falta la firma 

del notario; 

A fs. 114, núm . 172, rovocacion de un poder espe-

cial otorgado por clon José Menéndez a don Rafael Carva-

jal , falta la firma del notario; 

A fs. 117, núm . 175, poder especial de don Cruz Daniel 

Ramírez a don José Nogueira, falta la firma del notario; 

A fs. 117, núm. 176, poder especial de don Pedro Roma-

neise i otro a don Jul io Speret, falta la firma del notario; 

A fs. 118, núm . 177, poder especial de doña María Ruiz 

i otro a doña Agustina Ruiz, falta la firma del notario; 

Debo observar que el ex-notario García Rodríguez ha per-

sistido en dar copia en forma fehaciente de escrituras in-

conclusas, en las cuales copias supone la intervención de 

distintas personas i da fé de que las referidas escrituras 

están suscritas por todas esas mismas personas. Así ha 

sucedido en la escritura de fs. 2, número 3 del protocolo 
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del año 1884 i en la de fs. 57, núm. 84, i en la de fs. 42, 

núm, 66, del protocolo del mismo año, en que dió primera, 

segunda i tercera copia, según las notas asentadas al már-

jen de la matriz. 

Dios guarde a US. 

L E O N C I O R O D R Í G U E Z . 

A l señor juez de i . a instancia. 

VISITA JUDICIAL 

Punta Arenas, enero 20 de 1890. 

Don Eduardo Stanton Yunge, se ha presentado al infras-

crito esponiendo que exijió al ex-notario i conservador de 

bienes raices don Enrique García Rodríguez, la inscripción 

de un título de compra-venta celebrada entre don Griffith 

Pritchard, representado por el espolíente, i don Silvestre 

Alquinta. El ex-notario conservador suscribió el título i lo 

devolvió con el respectivo certificado de inscripción. 

Presumiendo mas tarde con Eduardo Stanton Yunge 

que la inscripción no estuviera correctamente practicada, 

acudió al rejistro conservatorio i se persuadió que su título 

de compra-venta no habia sido inscrito, i que era, por tanto, 

falso el certificado del ex-conservador García Rodríguez. 

Para subsanar esa omision se presentó Yunge en segui-

da al actual conservador, don Félix Córdova, quien, des-

pues de comprobar la falsedad del referido certificado, 

practicó la inscripción i lo devolvió con un nuevo certifica-

do al ocurrente. 

Acompaño a esta nota el título en referencia a efecto de 

que se sirva US. disponer que se agregue al sumario que 

se instruye contra García Rodríguez i estienda la investiga-

ción a este nuevo suceso. 

Supérfluo será advertir a US. que es conducente al éxito 

de la pesquisa que certifique el ministro de fé don Félix 
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Córdova acerca de los puntos contenidos en esta comu-

nicación i que con el se relacionan. 

No debo omitir un hecho que recien ha llegado a mi 

conocimiento, que reviste carácter de suma gravedad i que 

también se imputa al ex-notario García Rodríguez. Procu-

raré esponer en seguida, en una Corma concisa i sumaria 

tal suceso, fin do que US. se sirva comprenderlo en la in-

vestigación. 

Circula desdo algún tiempo en Punta Arenas el rumor 

público, constante i uniforme de que, siendo casado en 

Petorca don Enrique García Rodríguez, volvió a contraer 

matr imonio al llegar a este puerto. Se deriva este rumor 

de personas respetables i fidedignas del lugar, alguna de 

las cuales lo han comunicado al infrascrito, como ser don 

José Menéndez, don Julio Izarnótegui i don Eduardo 

Stanton "S ungo. 

Esto lieclio, da la su existencia, constituiría un delito 

que no solo debe perseguirse a instancia o requerimiento 

de la parte ofendida, sino que también debe pesquisarse 

de oficio. Deber del juzgado es, entonces, proceder con 

celosa actividad al esclarecimiento de esta otra acción 

punible imputada al ex-notario procesado. 

Fio en que, comprendiéndolo así también US . , ha de dar 

prontito término al referido proceso. 

Dios guardo a 1JS. 

L E O N C I O l íonr¡í<;I)I :z. 

Al señor juez Jo i.• in>l;UKki. 

Santiago, 2:» ele setiembre de 1890. 

Vista al señor F i s ca l—Er r ámr í z .—Ur ru l i a .— I l u i dob ro . 

—Boizard. Proveído por la I l tma, Corte.—Cuecas, secre-

tario, 

cj-io 
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«llustrísima Corte: 

«He examinado atentamente el precedente oficio en que 

el señor Ministro visitador del juzgado de 1.a instancia de 

Magallanes da cuenta de su visita haciendo presente las 

irregularidades que ha notado en el desempeño de los 

respectivos cargos de alcalde, secretario, notario i demás 

que dependen del servicio judicial en aquel territorio, como 

de las medidas que ha tomado para subsanarlas i preven-

ciones que les ha hecho, para implantar el réjimen legal i 

regular a que deben someterse en el ejercicio de sus fun-

ciones, quedando solo por visitar el protocolo de 1889, las 

causas civiles i criminales i demás particularidades a que 

se refiere el párrafo final de la pajina 86, por falta de 

tiempo. 

Este Ministerio encuentra arreglados a derecho i a una 

previsora prudencia las diferentes medidas i observacio-

nes que al señor Ministro ha sujerido su visita i este Mi-

nisterio pide a US. Iltma. que se sirva aprobarlas. 

Santiago, setiembre 29 de 1890.—Casanueva.» 

Espuesta la visita anterior con sus documentos anexos 

i el dictamen fiscal a que me he referido al empezar este 

informe, entro a ocuparme de la continuación de dicha 

visita, es decir, de la que recien he practicado en la se-

gunda quincena de febrero i en los meses de marzo i abril 

del corriente año. 

Seguiré en la esposicion de los hechos i observaciones 

que la espresada visita me ha sujerido, el mismo órden i 

método trazado ya en la del 89. 

Juzgado de 1.a instancia 

Despues de las advertencias i prevenciones que hice en 

anterior visita a los alcaldes, en órden al ejercicio dé las 

funcipnes judiciales que la lei les encomienda, era de espe-
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rar que la administración de justicia en Magallanes apare-

ciera depurada de los abusos, irregularidades i corruptelas 

que dieron mérito a esas observaciones. Pero no ha sucedi-

do así. No se nota corrección en el funcionar del juzgado 

ni regularidad en los procedimientos. Las funciones de los 

alcaldes lian sido mas intermitentes todavía que antes del 

89, i mas tardío i contrario a los tines de la lei, su modo de 

proceder en cuanto a la sustanciacion de los procesos, i al 

despacho de las causas en que han intervenido. 

A una observación mas severa dá lugar la conducta mi-

nisterial de los empleados subalternos encargados de auxi-

liar la administración de justicia. En el desarrollo de este 

informe tendré ocasion de hacerlo presente a US. Iltma. 

Esplicando estas graves irregularidades esponen todos 

estos funcionarios, que provienen de haber privado de sus 

funciones a los alcaldes el gobernador de Magallanes, i asu-

mido el mismo gobernador la administración de justicia en 

ese territorio. 

Por consecuencia de esta medida, agregan los mismos 

funcionarios, i porque los alcaldes impedidos en el ejerci-

cio de sus atribuciones no se consideraron autorizados para 

reasumirlas, permaneció en plena acefalía el juzgado de 

1.a instancia, desde ol 31 de marzo de 1891, fecha del de-

creto del gobernador, hasta fines del año 1893, época en 

que el Supremo Gobierno hizo el nombramiento de nuevos 

alcaldes para el servicio judicial en Magallanes. 

El decreto del gobernador que privó a los alcaldes de 

sus funciones i asumió la administración de justicia, es 

del tenor que sigue: 

«Punta Arenas, marzo 13 de 1891.—-Núm. 79.—He acor-

dado i decreto:—desde esta fecha, hasta nueva orden, 

cesan en el ejercicio de sus funciones los alcaldes de este 

territorio, debiendo ser administrada la justicia únicamen-

te por el que suscribe.—Anótese.—(Firmado).— Jeneral 

Valdivieso.» 

El supremo decreto que nombra nuevamente alcaldes 

dice así; 
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"Núm. 2,957.—Santiago, dic¡eml)ro 7 de 1893.—-Visto el 

oficio qne precede i teniendo présenlo lo dispuesto en el 

artículo 2." de la lei de 24 de agosto de 187(3,—Decreto:— 

Nómbrase alcaldes del territorio de Magallanes, por un 

período legal de tres años, a don Lautaro Navarro A varia, 

a don Rómulo Correa C. i a don .luán Hitscli.—Anótese i 

comuniqúese.—MONTT.—francisco Antonio'Pinto.» 

Notaría pública 

He encontrado esía oficina en una siíuacion visiblemente 

mas irregular i en un estado mas lamentable que aquel de 

que dá cuenta la visita anterior. No se lian llevado los pro-

tocolos i demás rejistros públicos con arreglo a los pre-

ceptos de la lei i de los reglamentos especiales, ni el actual 

notario, don Félix Córdova, que desempeñaba, el mismo 

puesto el año de 18K9, ha cumplido las órdenes e instruc-

ciones que le di en esa época. Mas adelante, espondré con 

mas detenimiento, las observaciones a que dá lugar la con-

ducta funcionarla del espresado notario. 

P R O T O C O L O S DE E S C R I T U R A S P U S U C A S 

AÑO 1*89 

En la escritura número 3, del folio 2, doña Juana Vargas 

dice que deja, nula, i sin efecto lina cláusula de su testamen-

to, otorgado ante el mismo notario a fines de diciembre de 

1888, que establece que don Julio Izarnótegui le debe una 

cantidad de dinero. El epígrafe marjinal de esta escritura 

está concebido así: «Declaración».—Vargas Juana a Izar-

nótegui Julio.» 

La escritura de fs. 3G, núm. 51, tiene borrado el nombre 

de la persona a quien confiere poder especial, Boíteburg 

Harry, i escrito sobre tal nombre borrado, Alberto Barra 

V. Al final de dicha escritura, no está salvada ni enmenda-

da esta irregularidad, Se nota ademas que líneas que 
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inmediatamente proceden a las de las firmas, están escritas 

en estrecha i moñuda letra. 

El epígrafe marjinal de la escritura de fs. 98 vta., núm. 

11 4, l lama convenio a un contrato sobre liquidación de una 

sociedad, habida entre don Julio Izarnótegui i don Rómu lo 

Correa, que tenia por j iro la esplotacion de un aserradero. 

A idéntica observación dán mérito las escrituras de fs. 

99. núm. 115; la de fs. 11 !• vta., n úm . 130; la de fs. 116 

núm . 132; la de fs. 118. núm. 134; la de fs. 125, núm . 141; 

la de fs. 179, núm. 203, i la de fs. 182 vta., n úm . 205. La 

primera de estas escrituras, l lama trasferencia a una 

compra-venta do un establecimiento industrial, celebrada 

entre don José Monéndez i don Julio Izarnótegui; la segun-

da. l lama contrato únicamente a uno de sociedad colectiva 

entre don Alfredo W . Scott i don Moritz Braun i don Ró-

mulo Correa, para j i rar en labranzas do maderas, o esplo-

tar un aserradero, como dice la propia escritura; la tercera 

l lama declaración a una cancelación de una hipoteca, otor-

gada por don José Baerisuyl a favor de don Enrique Leo-

nardo Reinard; la cuarta, l lama declaración a una cancela-

ción de hipoteca, otorgada a favor de don Pedro Lonstan 

por don Aimé A. Domange; la quinta, l lama trasferencia a 

una cesión do derechos sobro la tercera parte do un sitio, 

otorgada por don Moritz Braun a don José Lebet; i la sosta, 

l lama contrato a un arrendamiento de servicios, entre don 

José Nogueira i Alejandro Rossi i S imón Brown: i la 

sétima, convenio a una compra-venta de cien caballos, 

habida enlre el Fisco i Nogueira i Blanchard. 

Desde fs. 123. hasta fs. 140 inclusive i desde fs. 147 

hasta fs. 149. también inclusive, se ha hecho uso de papel 

de a 10 centavos, adhiriéndose al márjen de cada una foja 

estampillas de valor do 10 centavos. No hai constancia en 

el protocolo de la causa porque el notario ha usado dicho 

papo!. 

L a foja 59 no está unida con la 60 por medio de palabra, 

silaba ni signo a lguno. Lo mismo sucede con las fs. 124 

i la 125, i la 176 i la 177. 
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En la escritura núm. 115, de fs. 99, aparece intervinien-

do en un contrato don Rodolfo Stubenrauch, por sí i en 

representación de la casa Wehrhahu i C.", i no aparece 

inserto en la escritura ni incorporado de otro modo en 

protocolo, el poder o documento que lo acredita tal repre-

sentante. 

A fs. 80 vta., i a fs. 135 vta., existen grandes manchas 

de tinta en parte importante de las escrituras. 

Año 1890 

La nominación de los actos i contratos a que algunos 

instrumentos se refieren i que se consigna en los epígrafes 

marjinales respectivos, es errada o defectuosa en la cali-

ficación jurídica que de dichos actos o contratos se hace. 

Esas escrituras son: la de fs. 34 i 134 vta., bajo los miras. 

53 i 54, llaman declaración a un recibo de una cantidad de 

dinero adeudada i consiguiente cancelación de la deuda; la 

de fs. 75 vta., núm. 96, llama trasferencia a la compra-

venta de un sitio, entre don Jorje Luis Alien i don Bernar-

do Andersen. 

La escritura de fs. 6á, núm. 86, que trata de un poder 

otorgado por don Enrique Leonardo Reinard a don Julio 

Garrido, en representación de su mujer doña María A . 

Domange, i de don Aimé A. Domangue, curador del me-

nor Francisco Teodoro Roig, contiene interlineada esta 

frase: «facultándolo para delegar este mandato» sin que 

aparezca correctamente salvada sino despues del doi fé, 

esto es, en el espacio comprendido entre la última línea 

escrita i la firma del otorgante. No puede saberse, por lo 

tanto, si la interlineacion, que es de evidente importancia i 

trascendencia en este caso, se hizo con el consentimiento 

de -la persona que otorgó el mandato. 

.Del mismo defecto adolece la escritura de fs. 63, núm. 

87, que versa sobre un poder otorgado por don Eduardo 

Stanton Yonge a don Julio Garrido. Aparece en este poder 

interlineada esta frase: «con facultad de delegar» i no está 
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salvada en la forma ordinaria, sino despues del doi fé i en 

el espacio formado por la última línea de la escritura i la 

de las firmas del notario i del otorgante. 

La foja en que está escrito el certificado de apertura de 

este protocolo i la que lleva el número 49, están notable-

mente sucias. Igual observación debe hacerse respecto 

de la f. 110, 111, 112, 113 vta. i 115, que contienen borrones 

considerables de tinta. 

En las escrituras de este protocolo, que enumero en se-

guida, existen irregularidades que, por razones que he de 

esponer en la conclusión de su exámen, dán lugar a deduc-

ciones odiosas i graves. 

A fs. 160, núm. 216, inútuo hipotecario celebrado entre 

Manuel José Vásquez i Nogueira i Blanchard, aparece 

borrada la parte final de la penúltima línea escrita i sobre 

tal borradura escrito este nombre: Juan B. Contardi. 

A fs. 16') vta., núm. 217, poder especial otorgado por 

Gastón Valle a Juan Blanchard, se nota la misma altera-

ción en la parte final de la penúltima línea i en la mayor 

parte de lo escrito en la última de dicha escritura; 

A fs. 161, núm. 128, poder especial de Martins Hvnes a 

Wa l ter Coutze, existe igual alteración al final de la penúl-

tima línea escrita; 

A fs. 165 vta., núm. 223, protesta de don Rodolfo Stu-

benraucli, estendida el 11 de octubre del espresado año 

1890, contra quien corresponda por haberse ido a pique en 

la bahía de Punta Arenas dos lanchas cargadas de mer-

caderías traidas por el vapor Potosí, hai igual altera-

ción al final de la antepenúltima i comienzo de la penúl-

tima línea escrita. 

Atendiendo a que no se han salvado estas irregularida-

des en las escrituras matrices respectivas, ni aun aparecen 

mencionadas en el certificado de clausura del protocolo, 

no se puede establecer en qué tiempo se hizo la alteración: 

si ántes o despues de haberse dado copia del instrumento, 

o si ántes o despues de cerrado el protocolo. Por la cir-

cunstancia dé nb haber podido dar explicación. clara i sa-
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tisl'acloria acerca de estas irregularidades el notario, intenté 

obtener el esclarecimiento de ellas, por medio de las escri-

turas orijinales, o sea primeras copias, i por medio de 

otras diligencias indagatorias; pero no fué fácil llegar a ese 

resultado en una investigación de índole i naturaleza pecu-

liares como las de la visita de que da cuenta este informe. 

Come US. Iltrna. sabe, según el tenor literal i según el 

espíritu del art. 77 de la lei de 15 de octubre de 1875, la 

investigación que incumbe a un Ministro visitador, mera-

mente inspectiva i vijilante, no está subordinada a la obser-

vancia severa de los procedimientos i ápices forenses. 

Desde l's. láí) hasta fs. 147 de este protocolo, se ha usa-

do papel común. Tratando de esta incorrección en el cer-

tificado de clausura, dice el notario que usó ese papel por 

no haberse aprobado la lei de contribuciones. 

Mto ISIH 

La, primera escritura del protocolo correspondiente a 

este año, no tiene rubricadas las constancias de haberse 

dado copia i que figuran al márjen de dicha escritura. 

En la escritura de fs. 18, núm. 18, doña Clorinda Cár-

denas de Legue aparece vendiendo un sitio i casa ubicado 

en Punta Arenas, sin espresarse el estado civil de la ven-

dedora, no obstante de parecer casada por la misma enun-

ciación del nombre, i por tanto, inhábil para enajenar por 

sí sola bienes raíces. 

La escritura de fs.21, núm. 2.2, que tratado una compra-

venta, entre doña Mercedes Guerra i don Bernardo Truco, 

contiene tres enmendaturas del apellido de la compradora 

que no están salvadas, ni al final del instrumento, ni en el 

certificado de clausura del protocolo. 

Desde fs. 131, hasta fs. 134 inclusive i desde fs. 140 

hasta fs. 150, también inclusive, se ha usado papel de se-

gunda clase sin darse razón de ello, ni en la escritura ni en 

el certificado final, como se observó en la visita anterior. 

El epígrafe de la escritura de fs. 102, núra. 151), l lama 
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obligación a un contrato de mutuo hipotecario pactado 

entre don Julio Izarnótegui i Gastón Blanchard. Existe 

igual vaguedad, en cuanto a l a calificación del contrato, en 

el epígrafe de la escritura de fs. 199, núm. 212, que deno-

mina simplemente contrato a un arrendamiento de servi-

cios entre don Antonio Makrowieh por una parte i María 

Jaine i Elisa Sargo por la otra. Se ha contravenido, por 

tanto, a las prevenciones hechas en la visita anterior acerca 

de este punto. 

Se nota que en varias de las escrituras de este protocolo 

110 so ha dejado espacio bastante para que los otorgantes 

firmen sin estrechez i puedan escribir sus nombres de un 

modo lejible c intelijible. 

La foliación de este mismo protocolo está escrita con 

lápiz i en algunas partes aparece borrada i en otras enmen-

dada. 

Año 1893 

Desde l's. 40. hasta fs. :>:>, desde fs. 100, hasta fs. 108 i 

desde fs. 110, hasta fs. 112, so ha usado papel de segunda 

clase; i desde fs. 113 hasta fs. 117 papel de primera clase, 

esto es, de a cinco centavos. 

La f. 78 i la f. 88 i la 1L7 i la 110 i la última del protocolo 

que se analiza, son de papel común con estampillas de a 

veinte centavos adheridas al márjen. 

Ademas de los serios inconvenientes que se ha hecho 

notar en casos análogos en la visita de 1889, tiene el uso 

o intercalación de papel incompetente en los protocolos, 

el mui grave de que los cuadernos de cinco pliegos no 

pueden tener la trabazón o enlace que eixje la lei. 

Una escritura que se rejistra a fs. 753 vta., bajo el núm. 

211, i que trata sobre clonacion de una casa i sitio que hace 

doña Juana Muñoz, v. de Barrios, a doña Elena Cande-

laria Téllez, no espresa la suma de dinero en que las par-

tes hayan valorado esa propiedad, para establecer si pro-
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cede o no la insinuación do donacion, como se previno en 

la visita anterior. 

La escritura de fs. ICO, núm. 231, llama en su epígrafe 

simplemente contrato a un pacto sobre reparación de un 

edificio perteneciente al Fisco i celebrado entre el Gober-

nador de Magallanes i don Wi l l i ams Jd. Wha i ts . 

Año 1893 

El protocolo correspondiente a este año se divide en dos 

libros o vlúmenes. 

PRIMER LIBRO 

Desde f. 1, hasta f. 4 inclusive, i desde fs. 7 hasta fs. 10, 

también inclusive, se compone esta sección del protocolo 

de papel sellado de tercera clase, destinado para el bienio 

de 1891 i 1892. 

Desde fs. 95, hasta fs. 178, se ha usado papel de segun-

da clase con estampillas de igual valor adheridas a cada 

foja. 

Hai anotacion marjinal en la escritura de fs. 46, n úm . 

13, de haberse dado segunda i tercera copia a los intere-

sados, no obstante de contener obligaciones de hacer que 

nacen de una compra-venta de animales entre Federico 

Arnold i Guillermo Darget. 

La f. 67 i la f. 70, están adheridas a una tira de papel 

común. No se ve si existe unión o solucion entre estas 

fojas. Forman dichas fojas el último pliego del último cua-

derno del primer tomo del protocolo de 1893. La irregula-

ridad recien espresada aparece también en las fs. 85 i 90 

i 94, 

En la escritura de fs. 96 núm. 135, poder especial de Me-

liton Riquelme a Bolívar Espinoza, se nota que el primero 

de estos nombres está interlineado con letra mui distinta 

de la" con que se ha escrito el instrumento sobre el nom-

bre dé Enrique Arambtour&t i salvada la Enmienda 6 intér-
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lineacion en el resto de la última línea i casi sobre la ñrma 

del otorgante Riquelme. 

Parte de lo escrito en la línea 20 de la pajina 104, que 

corresponde a la escritura 102, núm. 145, aparece visible-

mente-borrada i escrita sobre ella, estas palabras: «dentro 

del mes siguiente.» No está salvada esta irregularidad al 

fin de la escritura. Sin embargo, se hace mención de ella 

i de la frase referida en el certificado de clausura. De 

suerte, pues, que no se sabe si esa alteración ha tenido 

lugar despues de otorgada i firmada la escritura por las 

partes. Trata dicho instrumento de un sub-arriendo, o, mas 

propiamente, de la cesión de una cantidad de terreno que 

el Supremo Gobierno concedió o arrendó a don Moritz 

Braun en la Isla Grande de Tierra del Fuego. La cesión o 

sub-arrendamiento la hace Braun a don Montague F,. 

Wales. 

LIBRO SEGUNDO 

Desde la pajina 239 hasta la pajina 242: desde la 245 

hasta la 249; desde la 271 hasta la 276; desde la 279 hasta 

la 285; i desde la 287 hasta la 307 relativamente inclusive, 

se ha hecho uso de papel sellado de clases diferentes al 

que la leí exije i adherídose a dicho papel estampillas de 

diversos valores que inutilizan el márjen de las escrituras 

en parte considerable. Hai en algunas fojas, como ser la 

242 i la 245, por ejemplo, cinco estampillas de valor de un 

centavo i una de diez, que ocupan la mayor parte del már-

jen en su estension vertical i perpendicular a las líneas 

escritas. 

En la escritura de fs. 301, está borrada la mitad de la 

línea trece i escrito sobre ella esta frase: «Braun i Blan-

chard indebidamente.» Aunque se hace referencia de esta 

incorrección en el certificado de clausura, no está ella sal-

vada al fin del instrumento. 

No se espresa en las escrituras la clase de papel sellado 

en que se lía dado la primera tbpia. 
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Los libros de que se lia hecho mención no están encua-

dernados ni empastados conforme a las exijencias de la lei 

i de las instrucciones que se dio al notario en la visita de 

1889. 

Todos los documentos comprobantes de contratos que 

aparecen insertos en las escrituras o a que ellos se refie-

ren, no han sido agregados ni encuadernados a los proto-

colos, no obstante las órdenes i prevenciones que acerca 

de este punto di c hice en la visita anterior. Tampoco se 

lia formado el apéndice del índice alfabético do cada rejis-

tro, que ordené confeccionar al notario en la misma visita 

i que se destinaba a dar una razón ordenada de los docu-

mentos que se agregaren i de los que se hallan disemina-

dos en el protocolo. Dando razón de estas omisiones 

exhibió alguno de los referidos documentos el notario, dis-

persos en diferentes partes de su oficina unos, i colgados 

por medio de un clavo en la pared otros, añadiendo que 

no los habia encuadernado porque era mejor, en su con-

cepto, hacerlo por separado. 

Reiteré al notario las prevenciones i las órdenes ciadas 

a ese respecto en la visita del 89 i se reprodujeron, en lo 

que concierne a los protocolos de instrumentos públicos 

de la visita actual, todas las instrucciones i observaciones 

a que dio mérito el examen de los correspondientes a la 

visita anterior. 

Pero en vista de las faltas, omisiones e irregularidades 

que se ha hecho notar en el análisis de los protocolos de 

esta última visita i con la mira de prevenirlas en lo sucesi-

vo, es indispensable consignar las prevenciones i adver-

tencias que enuncio en seguida: 

1.a Que es deber del notario costear el papel sellado de 

los rejistros, i, conforme a lo que preceptúa la lei de 1." de 

setiembre de 1874-, todas las fojas de los protocolos deben 

ser de papel sellado de veinte centavos del bienio corres-

pondiente a lano a que pertenece el rejistro; i, por lo tanto, 

lio es lícito usar papel de otro bienio, como acontece eh el 
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protocolo del año 1893, que lia sido formado, en gran parte, 

con papel sellado del bienio 1891 i 1892; 

2.a Que en la formación de los protocolos ha de tener 

presente el notario, que deben componerse de cuadernos 

de cinco pliegos, colocados cada un pliego dentro de otro, 

de modo que no se pueda sustraer ni sustituir pliegos ente-

ros, sin cortar la ilación de las escrituras i desorganizar 

el orden del cuaderno, alterando su trabazón o enlace; 

por lo que le es absolutamente prohibido juntar fojas del 

rejistro por medio de tiras de papel, como sucede con las 

fojas 90 i 91 i otras del libro 2.° del protocolo del año 1892; 

3.a Que debe estender los instrumentos con sujeción 

rigurosa a las instrucciones que vcrbalmento o por escrito 

le dieren los otorgantes, sin emplear cifras, abreviaturas 

ni otros signos que los caracteres de uso común, ¡escribir 

literalmente los testimonios o copias que dieren de dichos 

instrumentos; cuidando cxijir que el interesado tome la 

copia que corresponda de todo acto o contrato sujeto al 

pago del impuesto de papel sellado; 

4.a Que al principio del márjea de tocia escritura matriz 

debe colocar el epígrafe que determine la naturaleza del 

acto o contrato a que el instrumento se refiere, con 

su denominación legal específica de arrendamiento, com-

pra-venta. mutuo, testamento, etc., i no con la jenérica de 

obligación, contrato, declaración que ordinariamente em-

plea el notario. Deberá espresar ademas el epígrafe, los 

nombres i apellidos de los otorgantes i el número de 

orden que corresponda asignarle en la serie de instrumen-

tos que el protocolo contenga; 

5.a Que debe estender al principio de cada protocolo un 

índice alfabético ele los instrumentos que contiene, folio en 

que se rejistra, número de orden que le corresponda i 

nombre i apellido de las personas otorgantes; 

G.a Que en cada una de las pajinas en blanco que han 

quedado en varios protocolos, por razón de haber termina-

da el bienio, debe certificar ese hecho el notario, a fin de 
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que no se otorguen nuevas escrituras en ellas o se estienda 

otras dilijencias o actuaciones; 

7.a Que con el mismo objeto deberá inutilizar los demás 

blancos de los protocolos i certificar que lo hace do Orden 

del Ministro visitador; 

8.a Que cuidará el notario fie tarjar la foliacion enmen-

dada i escrita con lápiz en el protocolo del año 91 i de susti-

tuirla por otra escrita con tinta, dejando constancia de ello 

en un certificado que estenderá a continuación del índice 

alfabético del principio o del certificado de cierro del pro-

tocolo; 

9.a Que debe dejarse, entre uno i otro instrumento, el 

espacio necesario para que las partes otorgantes, los tes-

tigos de actuación i el notario, firmen cómodamente i en el 

modo i forma que los sea habitual, cuidando que principien 

las firmas a continuación o inmediatamente despues de la 

última línea; 

10.a Que debe evitar el notario en las escrituras matri-

ces, las enmendaturas, blancos, interlineaciones, aposti-

llas, testaduras, adiciones, abreviaturas i borrones que 

con tanta profusión como variedad hai en los protocolos 

de su cargo; i, caso que necesariamente se baya incurrido 

en ellas, no es lícito salvarlas entre líneas, ni enmendarlas 

en el cuerpo del instrumento, sino a su continuación i ántes 

de las firmas. Cuando no fuere posible hacer correctamen-

te la salvedad o rectificación indispensable ántes de las 

firmas, por haberse notado despues de escritas dichas 

firmas o por no haber espacio bastante para ello, se hará 

la salvedad o rectificación, al márjen de la escritura, de-

biendo suscribir las partes esta dilijencia i autorizarla el 

notario 

11.a. Que siempre que se trate de una donacion graciosa 

exijirá el notario a los interesados que valoren lo que se 

dona, dejando constancia de la valoración en la escritura. 

Si el valor de lo donado excede de dos mil pesos, advertirá 

que ha debido insinuarse la donacion i presentársele testi-

monio autorizado de la insinuación, esto es, del auto de 
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juez competente que autorice la donacion a solicitud del 

donante o donatario, circunstancia que se hará constar 

debidamente en ia escritura en cada caso Si se trata de 

una donacion o promesa que no se haga perfecta e irrevo-

cable sino por la muerte del donante o promisor, cuidará 

que intervengan, no ya dos, sino tres testigos instrumenta-

les o de actuación, salvo el caso que se trate de una dona-

cion o promesa entre marido i mujer; 

12. Que en los instrumentos en que figuren, mujeres, 

deberá hacer constar el notario el estado civil de la otorgan-

te, es decir, si es soltera, casada o viuda; si es libre admi-

nistradora de sus bienes i hábil para contratar, espresando, 

en el caso que no administre libremente lo suyo, la razón 

porque es hábil para ejecutar el acto o celebrar el contrato 

objeto de la escritura; 

13. Que debe insertar los títulos que acrediten la perso-

nería de todo el que otorga escritura en nombre o repre-

sentación de otra persona; 

14. Que se redacte con la posible claridad i corrección i 

se escriba con limpieza las escrituras, i, en cuanto fuere 

dable, con una sola letra; i se guarde la debida uniformidad 

en la distancia de las líneas, sobre todo en la parte final de 

cada instrumento, a efecto de evitar la duda de que la 

salvedad o rectificación contenidas en las últimas líneas, 

aparezcan hechas despues de las firmas; 

15. Que debe espresar el notario en las escrituras, la 

clase de papel sellado en que ha dado la primera copia, i 

no hacer mención en ellas de otras medidas o pesos que 

los del sistema métrico decimal, sin que ello obste a que 

pueda consignar sus equivalentes en el antiguo sistema; 

16. Que debe proceder desde luego a la facción del in-

ventario jeneral alfabético de los protocolos, rejistros i es-

pedientes que estén a su cargo, i que se ordenó practicar 

en la visita del 89; 

17. Que el certificado con que el notario cierre cada pro-

tocolo, debe estar signado o sellado en su conclusión i 

espresar, ademas del número de fojas que contiene, el d§ 
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instrumentos otorgados durante el año, con referencia al 

Indice alfabético del principio: la designación espresa de 

número , folio, nombre i apellido de los otorgantes i mate-

ria sobre que versa cada una de las escrituras que hayan 

quedado sin efecto o sin firmarse por las partes, i porqué 

causa; la especificación do todo documento que se agregue 

al fin del protocolo; las enmendaturas, entrereglonaduras, 

borraduras, testados, adiciones, i raspaduras que hubiere 

en ellos o en la foliación; i, en jeneral, cuanto detalle o 

pormenor tienda a prevenir alteraciones sustanciales i a 

precaver falsedades u otros fraudes; 

18. Que estando obligado el notario a guardar i conser-

var en buen arreglo los instrumentos que ante él se otor-

guen, i ordenarlos de tal modo que se precava todo estravlo 

i se haga fácil i espedito su examen, debe cumplir la órden 

que se le dió en la visita anterior do guardar los protoco-

los en armarios sólidos i con llave; 

19. Que en obedecimiento también a la disposición Su-

prema de 12 de octubre ele 1837, que manda que todos los 

escribanos públicos conserven los rejistros, espedientes i 

demás papeles de su oficina, depositados en armario con 

llave, de modo que no puedan estar a la vista ni estraviar-

se, debe hacer ostensiva esa forma de custodia, el notario, 

a los ciernas rejistros, libros, espedientes i otras actuacio-

nes en que haya intervenido o interviniere por razón de su 

cargo; 

20. Que a la. brevedad compatible con las demás funcio-

nes desús diferentes oficios, presente el notario los índices 

jencrales i parciales que faltan i los protocolos encuader-

nados convenientemente o cubiertos con tapas consistentes 

i duraderas; 

21. Que asimismo debo lijar, en un lugar de su oficina 

visible i accesible a todos los concurrentes, los cuadros 

impresos o manuscritos de que trata el párrafo 4.° del 

capítulo glosado «Secretaría del Juzgado» de la visita del 

89, i que se le ordenó colocar de esa manera en esa época, 
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Rejistro del Conservador 

El examen jeneral i detenido que practiqué de todos los 

libros, documentos i papeles del Conservador i que me 

presentó el funcionario encargado de este rejistro, siijirió 

este resultado. 

R E P E R T O R I O 

Se abrió este libro el 15 de diciembre de 1877 con las 

formalidades que requiere el título 3.° del reglamento de 

24 de junio de 1857. Tiene en la primera pajina, o con mas 

exactitud, en las fojas que preceden a las útiles que forman 

el repertorio propiamente tal, el decreto del juez de letras 

de Valparaíso, referente al incendio del archivo i de que se 

trata en la anterior memoria, al comienzo del capítulo de 

los protocolos de instrumentos públicos. 

.1/70 1877 • 

Contiene el repertorio de la parte de este año dos anota-

ciones de inscripciones que rehusó ejecutar en un princi-

pio el conservador, por tratarse de la transferencia de 

dominio de predios que no habian sido antes inscritos i no 

haberse dado aviso de dicha transferencia en la forma exi-

jida por el artículo 58 del reglamento. Aunque en el certi-

ficado de clausura del repertorio, espone el conservador 

que procedió a practicar esas inscripciones por haberse 

subsanado la causa que las impedia, no se hace mención 

en ellas de tal circunstancia. 

La suma de la serie jeneral del número de anotaciones 

como la que se le asignó en la serie particular del rejistro 

parcial respectivo, están escritas en guarismos únicamente. 

Año 1878 

El repertorio de este año no se ha llevadó conforme al 

precepto del artículo 77, en cuanto a la forma en que las su-
11-12 
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mas se han escrito. Como en el libro del año que precede, 

se ha escrito dichas sumas en guarismos, i falta, por lo tan-

to, la otra exijencia del mismo artículo, que previene que 

ademas deben escribirse en letras. 

Se han hecho en el repertorio que corresponde a este 

año, treinta i una anotaciones. Fueron veinticuatro con el 

carácter de presuntivas i se convirtieron veintidós en ins-

cripciones. 

Año 1879 

No ha sujerido el examen del repertorio de este año 

reparo ni observación digna de mencionarse. 

Año 1880 

No se ha llevado este repertorio con sujeción rigurosa a 

las prescripciones del reglamento. No se ha hecho constar 

diariamente, por medio del certificado a que se refiere el 

artículo 29, la circunstancia de no haber habido anotacion 

en ese dia. Hai once certificados que comprenden períodos 

de dias i aun de meses i que dán testimonio de no haber 

habido anotaciones durante esos lapsos de tiempo. 

El certificado anual de clausura no contiene todas las 

enunciaciones mas sustanciales que exije el artículo 30. 

No se hace mención de las enmendaturas de la foliación del 

libro, que tiene dos: una impresa i borrada i otra manus-

crita. 

Año 1881 

La anotacion núm. 6, que trata de la inscripción de una 

hipoteca, requerida por clon Antonio López Jil, tiene esta 

nota, en la columna destinada al rejistro particular: «No se 

inscribió.» Está suscrita dicha nota por el conservador, el 

cual espresa, en el certificado de clausura, que ha quedado 

nula la referida anotacion por haberse desistido los inte-

resados. 
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Se ha incurrido en la falta mas arriba espresada de no 

llevar las anotaciones al dia. Hai diez certificados que 

comprenden diversos lapsos de tiempo, siendo de advertir 

que desde el 26 de diciembre no hai certificado alguno. 

Aunque las sumas de anotaciones se han escrito en 

letras, no se ha cumplido, por ello, con las exijencias del 

reglamento que establece que se escriban con guarismos 

i en letras i no se haga uso jamas de abreviaturas. 

Se previene, ademas, al conservador, que siempre que se 

desistiere de la inscripción el requirenfe, cuide poner, bajo 

el número que se haya asignado al título en el repertorio, 

el certificado suscrito también por la parte, haciendo cons-

tar el hecho i el motivo de la 110 inscripción. 

Año 1882 

Desde fs. 60, se ha variado las dimensiones i colocacion 

de las cinco columnas prevenidas por el artículo 24 del 

reglamento. Todas ellas ocupan totalmente las pajinas del 

repertorio, sin dejar espacio bastante'para asentar las ano-

taciones marj¡nales de que trata el artículo 25, i para los 

demás efectos a que este mismo artículo i otras disposicio-

nes del reglamento se refieren. 

El certificado de clausura no contiene el número de fojas 

que componen el repertorio del año que se examina. 

Todas estas incorrecciones aparecen cometidas por don 

Enrique García Rodríguez que, afs. 59 i a 9 de setiembre, 

de ese año, aparece desempeñando el cargo de conservador, 

sin que conste de modo alguno su nombramiento de tal 

conservador. 

Año 1883 

Los certificados de no haberse hecíio anotaciones en 

el dia, no aparecen estendidos en la forma prevenida por el 

articulo 29. Se ha certificado la falta de anotaciones no dia-

riamente, como tal precepto lo ordena, sino por períodos de 

semanas i de meses que llegan hasta el 30 de noviembre 
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únicamente. Desde esta fecha no hai constancia de certi-

ficado alguno. Adolece este libro del mismo defecto que se 

hizo notar en el examen del repertorio anterior, en cuanto a 

espacio para las anotaciones marj¡nales. Tampoco aparece 

salvada la enmendatura que se nota en la palabra hipoteca 

que figura en la anotación número 2, en la columna destina-

da al rejistro parcial. 

Año 1884 

La anotacion de la inscripción de dominio procedente 

de la compra de una propiedad en subasta, requerida por 

don José Menéndez i que en la serie jeneral de números 

del repertorio figura bajo el 13, i en la especial del rejistro de 

propiedad bajo el 11, no aparece firmada por el conser-

vador. 

Tampoco aparecen suscritos o autorizados por el con-

servador los certificados de inscripción que siguen: 

14.—Francisco Arnaud.— Trasferencia.—• Propiedad.— 

Hipoteca 2; 

15.—Julio Izarnótegui.—Compra en remate.—Propiedad. 

—Propiedad 12; 

1G.—P. Gallev i J. Baerisuyl.—Trasferencia.—Propie-

dad.—Hipotecas 3; 

17 .—W. A. Scott.—Trasferencia.—Propiedad 14; 

18.—Montz Braun.—Trasferencia. —Propiedad 13; 

19. - Juan Benzen.-- Compra-venta.— Propiedad.— Pro-

piedad 15; 

20.—Eduardo Morrdhuis,— Compra-venta.—-Propiedad. 

—-Propiedad 1(1: 

21.—José Baerisuyl,— Compra-venta.—'Propiedad.— Hi-

potecas 4; 

22 .—W. A. Scott.—Compra-venta.—Propiedad,—Propie-

dad.—Número 17; 

23.—H. P. Wood.—Arriendo.—Dominio.—Hipotecas 5; 

24.—Julio HasSe.— Arrendamientos.-—Dominio.—• Hipo-

tecas 6. 
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Desde el 10 de diciembre del año que se examina no hai 

certificado de no haberse hecho anotaciones cada dia. 

Como on los libros anteriores, esa circunstancia se ha 

certificado por lapsos de tiempo considerables. 

El certificado de clausura no espresa el número de fojas 

que comprende el repertorio, ni varias enmendaturas e 

interlineaciones que, no obstante de no parecer sustancia-

les, es de evidente conveniencia mencionar. 

Ano 1885 

Todas las anotaciones que comprende el repertorio de 

este año, cuya cifra asciende a ciento veintidós, no están 

autorizadas por el conservador, 

Años 1886 i 1887 

Son imputables a este libro tocias las faltas e irregulari-

dades que se ha hecho notar en el oxámen de los anterio-

res, siendo de advertir, ademas, que termina el 18denoviem-

bro do 188(5, lecha on que, sogun certificado do don Enrique 

García Rodríguez, conservador en esa época, el repertorio 

deleitado año pasa a otro libro por haberse ocupado todos 

las pajinas del actual, lis asimismo conducente observar 

que los repertorios examinados, esto es, los que corres-

ponden a los años 1877, 1878, 187,», 1880, 1881, 188.2, 1883, 

1884, 1885 i parto de 188G, están empastados conjunta-

mente i forman un solo libro o volumen. 

El otro libro, ya aludid'), correspondiente al repertorio 

del año 1886, sogun la dilijoncia do apertura, la cual dilijen-

cía aparece suscrita solo por el juez do 1.a instancia, con-

tiene el certificado do una sola anotacion, no autorizada por 

el conservador. A continuación de este certificado, aparece 

el siguiente, que, al parecer, da término i principio al reper-

torio do 1886 i de 1887 respectivamente: «El conservador 

que suscribo certifica que con esta focha so hace cargo del 

presante repertorio, en el cual no existo mas anotacion que 

la que antecodo i que lleva el número cuarenta i tres, la 
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cual no está firmada.—Punta Arenas, junio veinticuatro de 

mil ochocientos ochenta i siete.— F. Córdova.» 

De manera que no existe testimonio ni historia alguna 

del repertorio correspondiente a una parte del año 1886 i a 

otra buena parte o casi la mitad del año 1887. El actual 

conservador, don Félix Córdova, espone que no ha recibido 

otros libros ni documentos sobre el repertorio, que los de 

que ha hecho referencia. 

La parte del repertorio del 87 de que se dá cuenta, adole-

ce, a mas de las graves incorrecciones apuntadas, de las 

que enumero en seguida: 

A fs. 9, ninguna de las cinco columnas en que se divido 

la pajina, esta encabezada con el rótulo de la enunciación 

que debe figurar en cada una de ellas, i a que se refieren 

los artículos 24 i 26 del reglamento. 

Ninguna de las pájinas de este libro contiene el espacio 

necesario para laS anotaciones marj¡nales de que se ha tra-

tado mas arriba. Las sumas están escritas en letras i no en 

letras i guarismos como lo prescribe el reglamento. 

El certificado de clausura no espresa el número de ano-

taciones que contiene el repertorio ni el número de fojas 

de que se compono, como lo ordenan los artículos 30 i 38. 

Ano 1888 

Durante los meses de enero i febrero, no se ha llevado al 

dia el repertorio de este año. A fs. 13 hai un certificado 

que, comprendiendo la mayor parte de ese período, estable-

ce que no se ha hecho anotacion alguna en ese tiempo. 

A fs. 22 hai una línea entera borrada que no ha sido lo-

mada en cuenta en el certificado de clausura, el cual no es-

presa, por otra parte, el número de fojas i de anotaciones 

que contiene el repertorio. 

La anotacion que sereji.stra a fs. 27, requerida por W . 

A . Scott, cuyo número de órden en la série jeneral del re-

pertorio es el 65 i el 2 en la especial del rejistro de hipote-

cas, aparece seguida de este certificado: «Certifico que 
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hoi doce solo se ha hecho la anotacion última.» Se previe-

ne al conservador que la dilijencia o certificado de clausu-

ra que diariamente debe estender, ha de espresar la suma 

de anotaciones hechas en el dia, con especificación del pri-

mero i últimos números de la série jeneral del repertorio 

que ellas comprenden, i la fecha i la firma del conserva-

dor. 

Ninguna de las columnas en que están divididas las paji-

nas de este libro, está encabezada con el rótulo de la enun-

ciación que debe figurar en cada una de ellas i carecen, 

ademas, de espacio bastante para asentar las anotaciones 

marjinales. 

Año 1889 

En la columna en que debe consignarse la naturaleza del 

acto o contrato que contenga la inscripción que trata de 

hacerse, se lee muchas veces «obligación» únicamente. 

La anotacion de esta palabra, atendido el significado je-

nérico i absoluto que tiene en derecho, no llena la exijencia 

del número 2." del artículo 24 del reglamento. Se previe-

ne, por lo tanto, al conservador, que en lo sucesivo procu-

re establecer, de un modo determinado, preciso i claro, la 

naturaleza jurídica, del acto o contrato de que proceda la 

inscripción que se trata de practicar. 

La certificación de no haber ocurrido anotaciones, no se 

ha hecho diariamente, sino por medio de nueve certifica-

dos que abrazan considerables lapsos de tiempo. 

La dilijencia de cierro del repertorio no espresa el nú-

mero de anotaciones que contiene ni el de fojas de que se 

compone. 

Los repertorios de los años 1887, 1888 i 1889, han sido 

llevados en un solo libro o volúmen a continuación uno de 

otro. 

Año 1890 

Aunque en la primera pájina de este libro hai constancia, 

bajo la firma del juez i del conservador, del número de fo-
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jas que contiene i de estar todas éstas rubricadas por el 

juez, no existe el certificado de apertura prevenido por los 

artículos 30 i 38 del reglamento. 

El repertorio no ha sido llevado con arreglo a las disposi-

ciones contenidas en los artículos 28 i 29. Hai, acerca de 

este punto, un certificado del actual conservador, cuyo te-

nor literal es este: 

«Certifico que desde esta fecha, veinticinco de abril has-

ta el 31 de diciembre inclusive, del presente año, no se ha 

hecho anotacion alguna.—F. Córdova, conservador.» 

La dilijencia de cierro del repertorio, adolece de las mis-

mas faltas que se ha hecho notar en el examen de los li-

bros precedentes. 

Ano 1891 

Como el repertorio del año anterior, carece éste do cer-

tificado de apertura de que tratan los artículos 30 i 38 del 

reglamento. 

Entre las líneas8 i 9 de la pajina 12, hai una interlineada 

en parte, i en parte borrada. No se ha salvado esta irregu-

laridad en pasaje alguno del repertorio, ni héchose mención 

de ella en el certificado de clausura. 

A fs. 15, 1G, 17, 18 i 24 existen notas marjinales firma 

das por el conservador, que esponen que las anotaciones a 

que dán frente, quedan nulas por haberse repetido en otras 

pajinas del repertorio i resultar estas últimas duplicadas. 

A fs. 20, entre la primera i la segunda línea escrita, se ha 

dejado dos líneas en blanco. 

La foliacion de este libro aparece enmendada. 

El certificado de cierro del repertorio, amas de no men-

cionar las irregularidades espresadas, no espresa el núme-

ro de anotaciones que el rejist.ro contiene ni el número de 

fojas de que se compone. 
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Año 1892 

No tiene el repertorio que corresponde a este año, el cer-

tificado de apertura que debe designar la primera anota-

ción que va a hacerse en él. 

A fs. 4, hai borrada una parte de la línea 15 que no está 

salvada en esa misma foja, ni mencionada en la dilijencia 

de clausura. Tampoco se espresa en este certificado el nú-

mero de fojas del repertorio ni el de anotaciones que con-

tiene. 

Año 1893 

Comienza este libro el primero de enero de este año, con 

un certificado que dice que no se ha hecho anotacion algu-

na en ese dia. No se ajusta, por tanto, dicho certificado a la 

prescripción contenida en el artículo 38 del reglamento. 

Tampoco ha observado el conservador lo dispuesto en 

los artículos 28 i 29 en cuanto a cerrar diariamente el re-

pertorio i certificar el hecho de no haber habido anotacio-

nes en el dia. Así, a fs. 20, se lee un certificado, seguido 

de diez líneas en blanco, que dá cuenta de que durante un 

mes no ha habido anotacion que hacer; a fs. 22, otro certi-

ficado, seguido de veintinueve líneas en blanco, de que 

durante otro mes no ocurrió anotacion alguna; i a fs. 24, 

otro igual, seguido de veintidós líneas en blanco. 

A una observación análoga dá márjen el certificado que 

existe en la línea 6.a del folio 33, relativo a siete anotaciones 

que se rejistraron el veinticinco de agosto. Como se ha 

prevenido mas arriba, debe espresar ese certificado la suma 

de anotaciones hechas en el dia, con especificación del pri-

mero i último número de la serie jeneral del repertorio que 

ellascomprendan. Debe, ademascontener, dicho certificado, 

la fecha i la firma del conservador. 

Desde el veintinueve de diciembre no hai constancia do 

si há o nó habido anotacion que hacer. 
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A fs. 28, entre las líneas 5 i G, hai una interlineacion que 

certifica que el dia siete de junio solo ocurrió la anotacion 

núm. 7. Idéntica certificación existe a fs. 30, entre las lí-

neas 14 i 15, respecto de la anotacion signada con el núm. 

11. Ambas irregularidades no están salvadas en las fojas 

respectivas, ni se hace alusión de ellas en la dilijencia de 

clausura clel repertorio. 

La série jeneral de números de este libro contiene un 

error difícil de escusar. De la anotacion 68 ha pasado el 

conservador a la 79, i refiriéndose en el certificado de clau-

sura a tal error, dice testualmente como sigue: «A conti-

nuación de la anotacion número 68, aparece la número se-

tenta i nueve, quedando sin efecto los números intermedios 

i que no se han tomado en consideración,» 

El certificado final que cierra el rejistro no espresa el 

número de fojas de que se compone. 

Los repertorios de estos dos últimos años están encua-

dernados conjuntamente i constituyen un solo libro. 

R E J I S T R O DE P R O P I E D A D 

En los fines del año 1877, hubo solo dos anotaciones, 

como se ha dicho en la parte de este informe referente al 

repertorio, de dos títulos de compra-venta que no se inscri-

bieron ese año, porque faltaban los avisos que prescribe el 

artículo 58 del Reglamento del Conservador. Cumplida esa 

formalidad en el año 1878, fueron inscritos dichos títulos 

este mismo año. 

Año 1878 

Se ha abierto i cerrado el rejistro de propiedad de este 

año, con los certificados exijidos por el reglamento. Las 

inscripciones aparecen practicadas, en cuanto su forma es-

terna, con arreglo a las prescripciones que establece el título 

V I I del mismo reglamento. A escepcion del márjen de la 

derecha, que es estremadamente estrecho, el exámen de 

este rejistro no ha sujerido observación en lo sustancial. 
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AñO 1879 

Solo hai que notar, respecto del rejistro de este año, que 

de las once fojas de que se compone, diez están escritas en 

papel común reemplazado por el sellado correspondiente. 

Dando razón de esta irregularidad, dice el conservador, en 

el certificado de clausura, que hizo uso del espresado papel 

común por no haber sellado en la colonia. 

Se previene al conservador que, en cuanto a este punto, 

ajuste sus procedimientos a las prevenciones hechas en la 

visita anterior, en casos análogos al notario. 

Año 1880 

La dilijencia de cierro de este libro, aunque espresa el 

número de inscripciones que contiene el rejistro, no hace 

tal declaración respecto del número de fojas de que se 

compone. 

Por lo demás, su examen 110 ha dado mérito a otra ob-

servación. 

Año 1881 

No tiene índice este rejistro ni el inventario adicional de 

que trata el artículo 24 del reglamento. 

Año 1883 

En el márjen de la derecha de fs. 2 vta. aparece escrita 

la frase «de doscientos once—enmendado—vale», que no 

dice relación especial a pasaje alguno de la escritura. 

La inscripción del testamento de don Juan de Dios Ga-

llegos, requerida por don MigueLMoscoso, en representa-

ción de la sucesión del testador, i que corre a fs. 2 vta., ba-

jo el número 3, no está suscrita por persona alguna, fuera 

del conservador que autoriza. 
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A fs. 6 vta., entre las líneas 14 i 15, hai escrita una línea 

completa sin que esta intercalación esté salvada en dicha 

foja ni en el certificado final. 

La inscripción de fs. 21 núm. 29, contrato de arrenda-

miento entre don Enrique L. Renard i doña Juana Vargas; 

i la sobre compra-venta de dos sitios, requerida por don 

Francisco H. Meidell, corriente a fs. 21 vta., bajo el núm. 

30, no están autorizadas por el conservador, don Enrique 

García Rodríguez, que actuaba en aquella época. 

Carece de epígrafe marjinal i de referencia al reperto-

rio, la inscripción de fs. 22 núm. 31, relativa a la compra-

venta de dos sitios i celebrada entre don Celestino Bou-

guet i doña Juana Vargas viuda de Diaz. 

A fs. 10 vta. i a fs. 15 vta. aparecen respectivamente don 

Silvestre Chavez i don Enrique García Rodríguez, autori-

zando las inscripciones sin esplicar el uno ni el otro el orí-

jen, ni el carácter de su funcionamiento como tal conser-

vador. 

No tiene certificado de clausura este rejistro, ni índice, ni 

el apéndice que contenga el inventario de los documentos 

agregados. 

Año 1888 

Se compone el rejistro de propiedad de este año, de siete 

fojas escritas en papel común de algodon, sin esplicacion 

alguna del uso de tal papel. Cinco de estas fojas, tienen ad-

heridas estampillas correspondientes al impuesto. 

La inscripción de fs. 2 vta. núm. 7, sobre compra-venta 

del establecimiento de San Gregorio, hecha por don José 

Menéndez, no contiene el nombre de una de las partes con-

tratantes i carece, ademas, de epígrafe marjinal i de refe-

rencia al repertorio. 

No están autorizadas por el conservador las inscrip-

ciones que siguen: la de fs. 3 núm. 8; la de fs. 4 núm. 11; 

la de fs. 4 núm. 12; la de fs. 4 vta núm. 13; la de fs. 5 
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núm. 14; la de fs. 5 núm, 15; la de fs. 5 vta. núm. 16; la de 

fs. 6 núm. 18 i la de fs. 7 núm. 21. 

No tiene certificado de clausura ni índice este libro. 

Año 1884 

Ninguna de las inscripciones de este rejistro de propie-

dad tiene epígrafe marjinal. 

No están autorizadas por el conservador las siguientes 

inscripciones: la de fs. 2 núm. 4; la de fs. 2 vta. núm. 5; la 

de fs. 3 núm. 6; la de fs. 3 núm. 7; la de fs. 3 vta. núm. 8; 

la de fs. 4 núm. 9; las de 4 vta. núms. 10 i 11; i la de fs. 7 

núm. 16. 

Como el anterior, no tiene este rejistro certificado de clau-

sura ni índice. Tampoco tiene notas marjinales ni de refe-

rencia al repertorio. 

Año 1885 

Existe un solo rejistro del Conservador de Bienes Rai-

ces correspondiente a este año. El certificado de apertura 

llama a este rejistro de hipotecas i gravámenes; pero aten-

dida la naturaleza de los actos i contratos a que él se re-

fiere, se ha inscrito promiscuamente, en el mismo rejistro, 

títulos de hipotecas i gravámenes i traslaciones de dominio. 

Contiene este libro veintiocho inscripciones, ninguna de 

las cuales tiene epígrafe marjinal, ni nota alguna de refe-

rencia al repertorio. Estas inscripciones no están autoriza-

das por el conservador, salvo la de f. 1 núm. 1; la de fs. 6 vta. 

núm. 16; i la de fs. 10 núm. 28 que tiene nota de quedar 

nula. 

Adolece, ademas, este libro de la falta de certificado i de 

índice. 

Año 1886 

Está escrito en papel ordinario de algodon este libro i 

no tiene epígrafe marjinal ninguna de las inscripciones, 

sin embargo de tener notas de referencia al repertorio. 
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Falta la firma del conservador en la inscripción signada 

con el núm. 20 i falta el certificado de clausura i el índice. 

Años 1887 i 1888 

El certificado de apertura no espresa a qué se destina es-

te libro; pero tanto por la inscripción del título a que el 

mismo certificado se refiere, como por la naturaleza de los 

otros títulos inscritos, parece ser el rejistro de propiedad. 

A fs. 8 vta. de este mismo libro, aparece actuando el ac-

tual conservador don Félix Córdova, sin haber rejistrado 

su nombramiento de tal ni dado cuenta de él en libro algu-

no del Rejistro Conservatorio. En este mismo libro conti-

nuó anotando el espresado conservador Córdova tanto las 

inscripciones que corresponden al año 1887 como las que 

corresponden al año 1888. Así puede verse que de la ins-

cripción de la compra-venta de una propiedad, hecha el 20 

de diciembre de 1887, entre don Eduardo Stanton Younge 

i don Grilfith Pritchard i que corre a fs. 11, bajo el núm. 

29, pasa el conservador a suscribir el título de que da cuen-

ta la dilijencia de fs. 11 vta. núm. 30 i que se refiere a una 

compra-venta de un bien raiz, celebrada el 7 de enero de 

1888 entre don José J. Suárez i don Alfredo W . Scott. 

Pero en la dilijencia de cierro de este libro da cuenta, el 

ya referido conservador don Félix Córdova, de esta irregu-

laridad inescusable en los siguientes términos: 

«Certifico que el presente rejistro denominado Conser-

vador de Bienes Raices, principia a fojas ocho vuelta con 

el número veintiuno de seis de julio de mil ochocientos 

ochenta i siete, fecha en que se ha hecho la primera ins-

cripción i despues de haberse hecho cargo el que suscribe 

de- los libros i demás documentos de esta oficina con una 

inscripción de una compra-venta hecha por don José Alik 

Hunter a los señores Jorje Merick i Francisco Aubry i 

termina a fojas catorce vuelta con el número cuarenta i 

dos, de fecha once de noviembre demil ochocientos ochenta 

i ocho, con una inscripción de una compra-venta hecha por 
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don José Montes a don Antonio Montes.—Observación. Des-

de fojas nueve a fojas diez se ha usado papel simple reempla-

zado su valor en estampillas. Desde el seis de julio de mil 

ochocientos ochenta i siete hasta la fecha se han hecho las 

siguientes inscripciones: Veintitrés compra-ventas. A fs. 

10 aparece el número veinticuatro B, el cual es válido.— 

Punta Arenas, diciembre treinta i uno de mil ochocientos 

ochenta i ocho.—F. Córdova.—Conservador» 

Falta la firma del Conservador en las inscripciones nú-

meros 1, 3 i 7. 

Ninguna de las inscripciones tiene epígrafe marjinal ni 

nota alguna de referencia al repertorio. Tampoco tiene ín-

dice este libro. 

Consta de lo que precede que el conservador ha contra-

venido a uno de los preceptos mas elementales del Regla-

mento, que ordena que tanto el repertorio como cada uno 

de los rejistros parciales, se abrirá al principio del año con 

un certificado en que se haga mención de la primera ins-

cripción que vá a hacerse en él; i se cerrará al fin del año 

con otro certificado, escrito todo por el Conservador, en que 

se esprese el número de fojas i de anotaciones o inscripciones 

que contenga, el de las que han quedado sin efecto; las en-

mendaturas de la foliacion i cuanta particularidad pueda 

influir en lo sustancial de las inscripciones i conduzca a 

precaver suplantaciones i otros fraudes. 

Año 1889 

El certificado de apertura denomina «Rejistro del Conser-

vador de Bienes Raíces» a este libro. Sin embargo, por el 

fondo de las inscripciones que contiene se vé que está des-

tinado a rejistrar las traslaciones de dominio i que, con 

arreglo al tecnicismo del lenguaje jurídico, debe llamarse 

rejistro de propiedad. 

No hai epígrafe marjinal en las anotaciones ni notas de 

referencia al repertorio ni Indice en este rejistro. 
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Año 1890 

Todas las inscripciones de este libro, carecen de notas 

de referencia al repertorio, sin embargo de tener epígrafes 

marjinales i no están firmadas por la parte ni por represen-

tante alguno de ella, 110 obstante de tratarse de traslaciones 

del dominio de bienes inmuebles. 

No tienen epígrafe ni nota marjinal alguna las inscripcio-

nes números 23, 24, 25 i 26. 

Se previene al conservador que siempre que se inscriba 

un título traslaticio del dominio de un bien raíz, es necesa-

rio que las partes o sus representantes firmen la anotacion, 

excepto el caso que en el título apareciere facultado uno de 

los otorgantes o un tercero para hacer por sí solo el rejis-

tro, debiendo espresarse en la dilijencia que se le ha confe-

rido tal facultad, i en el caso que la trasferencia proceda de 

decreto judicial, en que no es necesario que las partes fir-

men las anotaciones. 

Ano 1891 

La inscripción núm 57, que se rejistra a fs. 17, tiene nota 

en que el Conservador declara que dicha inscripción queda 

nula por encontrarse duplicada i que la eficaz es la de fs. 30 

vta. bajo el núm. 44. Una anotacion idéntica se lee al niár-

jen de las inscripciones números 59 i 60 de fs. 17 vta. Dice 

ahí el conservador que en vez de la inscripción núm. 59 

prevalece la de fs. 14 núm. 47 i en vez de la 60, la de fs. 

14 vta. núm. 49. Lo mismo sucede respecto de la inscrip-

ción núm. 21 de fs. 76. Dice el conservador que por encon-

trarse duplicada esa inscripción prevalece la de fs. 11 vta. 

núm. 36. 

Las inscripciones de este libro no tienen al márjen notas 

de referencias al repertorio, ni están firmadas por las par-

tes ni por sus representantes, ni contienen los nombres, 

apellidos i domicilio de las partes, como lo ordena el núm. 

3." del artftíuló 78 del Reglamento. 
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Mío 1892 

El certificado do apertura llama Rejistro del Conservador 

do Bienes Raíces a este libro. So reproducen, en cuanto a 

este punto, i en lo conducente, las observaciones que se han 

consignado a este respecto en el examen del Rejistro de 

propiedad del ano que precede al 90. 

No existe en los márjoiies de este libro anotacion alguna 

que espreso la naturaleza del título i el número de orden que 

le corresponda en el repertorio. 

Las inscripciones no están firmadas por las partes, ni 

por mandatarios o representantes de ellas. 

Mío 1893 

Como en los rojistros de propiedad do los años anterio-

res, el certificado de apertura, llama al que corresponde a 

esto año, con el nombre absoluto de Rejistro Conservador 

de Bienes Raíces, sin sujetarse a la denominación i objetos 

que establecen los artículos 31 i 32 del Reglamento. 

Todas las inscripciones de este año no están suscritas por 

las p:irtos sino por el adquirento, sin espresarse en la ano-

tacion que lo haya facultado el otro otorgante para rejistrar 

el título por sí solo. Adolecen, ademas, las inscripciones do 

la falta do nombres, apellidos i domicilios de las partes. 

Ninguno de los citados libros tiene índice. 

El rojistro do propiedad del año 1878 i el de hipotecas i 

gravámenes do ese mismo año, están encuadernados con-

juntamente i cubiertos con débil tapa. Lo mismo sucede 

con los rojistros de propiedad i de hipotecas i gravámenes 

pertenecientes a los años 1879, 1880 i 18.81. Los rojistros do 

propiedad que se han formado desde esto último año hasta 

el 1893 inclusive, se hallan encuadernados juntos i forman 

un solo volumen, 
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R E J I S T R O DE H I P O T E C A S I G R A V Á M E N E S 

Año 1878 

El rejistro de hipotecas i gravámenes que corresponde a 

este año, no se ha organizado en cuanto a la colocacion de 

las inscripciones i sub inscripciones, conforme al artículo 75 

del Reglamento, que preceptúa que las inscripciones se es-

cribirán entre dos márjenes, i en tal orden de sucesión que 

entre una i otra no quede mas de una línea en blanco. Se-

gún otras disposiciones del mismo reglamento, deberá des-

tinarse el márjen de la izquierda, para estender las notas 

que espresen la naturaleza de los títulos inscritos i los nú-

meros que corresponden en el repertorio; i el de la derecha, 

para escribir las sub-inscripciones que en el repertorio ocu-

rrieren. 

El libro de que se trata tiene un solo márjen: el de la 

izquierda. De ello ha provenido que una sub-inscripcion que 

se refiere a la inscripción de f. núm. 1, está escrita en un 

márjen distinto del que ordena el Reglamento. Ha proveni-

do también de ahí la consiguiente confusion en las notas 

marjinales. 

La espresada inscripción núm. 1 de f. 1 no contiene el 

domicilio del acreedor ni el domicilio del deudor que manda 

consignar el número 1.°del artículo 81 del Reglamento citado. 

Años 1879, 1880, 1881 i 1882 

Los rejistros de hipotecas i gravámenes que correspon-

den a estos cuatro años, adolecen de la falta de márjen que 

se ha observado respecto del rejistro del año anterior, sien-

do de observar que el certificado de clausura del primero, 

no espresa el número de fojas que el rejistro contiene; que 

a f. 1 del tercero, hai una sub-inscripcion estendida en el 

márjen izquierdo, i que el cuarto, carece de notas de corre-

lación Q referencia al repertorio, 
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Año 1883 

El certificado de apertura no espresa el nombre que se 

dá ni el objeto a que se destina el libro. 

No tienen anotacion marjinai alguna las inscripciones 

números 2, 3, 8, 9 i 10; i no están autorizadas por el con-

servador los números 4, 5, 6, 7, 9 i 10. Tampoco tiene este 

rejistro certificado de clausura. 

Año 1884 

Este rejistro contiene solo seis inscripciones, de las cuales 

las tres últimas no están autorizadas por el conservador i 

todas carecen de epígrafe al márjen i de referencia al re-

pertorio. 

Falta, ademas, en este rejistro el certificado de clausura. 

Año 1885 

Como se ha espuesto en la parte de esta memoria relati-

va al examen del rejistro de propiedad del año 1885, existe 

un solo libro correspondiente a ese año, en el cual libro se ha 

inscrito promiscuamente títulos de hipotecas i gravámenes 

i títulos traslaticios del dominio de inmuebles. 

Años 1886 i 1887 

Los rejistros de la sección del conservador que se exa-

mina i que corresponden a los años 1886 i 1887, se hallan 

asentados en un solo libro. Fué llevado hasta una parte de 

la foja cuatro el rejistro del 86, por el conservador don En-

rique García Rodríguez, desde fs. 4 hasta fs. 5, por el con-

servador don Timoteo Gómez i desde fs. 5 vta., por el actual 

conservador don Félix Córdova. 

El tercero de estos ministros de fé, ha incurrido en la te-

neduría de esos rejistros en la misma irregularidad inescu-

sable de que se ha hecho mérito al dar cuenta de! exámen 
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do los rejislros de propiedad del 87 i del 8á. Continuó el no-

tario conservador anotando en el libro destinado al rejistro 

de hipotecas i gravámenes del 80, las inscripciones corres-

pondientes al rejistro dé la misma especie del 87; sin cerrar 

el uno ni abrir el otro, sin solueion alguna de continuidad 

i bajo una misma serio u orden de números. 

Principia el rejistro del año87 con la inscripción núm. 15 

de la hipoteca de varios predios pertenecientes a don Julio 

Izarnótegui a favor de don Julio Has.se, en garantía del pago 

de unos créditos cedidos por éste i ascendentes a la cifra 

de 10,380 pesos ¿0 centavos. 

Las inscripciones números 0, 7, 8, 0, 10 i 11 no están fir-

ma las por el conservador. 

No existen epígrafes ni notas al márjen de las anotaciones. 

Tampoco contienen éstas la enumeración del domicilio del 

acreedor i deudor. 

La dilijcnt'ia de clausura so re lie re a las inscripciones 

de! 87 únicamente, sin embargo de que, tanto éstas como 

las del 80, constituyen un solo cuaderno. 

Varias fojas do este cuaderno son do papel común que 

no lia sido reemplazado. 

Año 1888 

No tiene el rejistro que correspondo a este año, epígrafe 

ni anotacion marjinal ni las inscripciones contienen el do-

micilio del acreedor i del deudor. 

F.s de observar, ademas, que este libro tiene un solo már-

jen: el do la izquierda. Se reproducen, por eso, las obser-

vaciones que se han consignado en la parte de este infor-

mo, que trata del examen del rejistro de hipotecas i gravá-

menes del año 1878, en cuanto le sean aplicables. 

Ano 1889 

Salvo las inscripciones núms. 3 i 5, las otras no tienen 

epígrafe ni nota de correlación al repertorio Por lo demás, 
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<lá mérito este libro ¡i idénticas observaciones i reparos que 

el anterior. 

Año 1890 

Solo las inscripciones ín'iuis. 1 i 2 tienen epígrafes i notas 

do referencia al repertorio. Las demás carecen de una i 

otra formalidad. 

Se nota también 011 este rejistro la falta de mái'jen de que 

adolecen las procedentes i de que las inscripciones no con-

tengan el domicilio del acreedor i del deudor. 

AHo 1891 

Las inscripciones de este rejistro no tienen epígrafe ni 

anotaciones correlativas al repertorio. Carecen asimismo 

del márjen de la derecha que se ha observado en el exa-

men de los anteriores i de la espresion del domicilio de 

las partes contratantes. 

Año 18'M 

No se me ha presentado libro, documento 1)1 j) T.l |) (3 1 algu-

no que corresponda al rejistro de hipoteca i gravámenes de 

este año o que tenga relación con él. 

Año 1893 

El certificado de apertura de este libro' lo llama rejistro 

de hipotecas, omitiendo la locucion «i gravámenes» que al 

establecerlo le asigna el artículo 31 del Reglamento. 

La inscripción número 12, que se rejistra a fs. i i que 

versa sobre hipoteca constituida por don Wi l l i ams H. 

W a i l a favor de don Lemox H. Dobre, en garantía del pago 

de doscientas cincuenta libras esterlinas, no espresa los lin-

deros ele la finca hipotecada, como lo ordena el núm. 3.° del 

artículo 31. 

La foja cinco de este rejistro, la forma una de papel de 

primera clase, que no ha sido reemplazado. 
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Los rejistros de hipotecas i gravámenes que correspon-

den a los años 82, 83, 84, 86, 87, 88, 89, 90, 91 i 93 inclusive, 

están cosidos juntos i cubiertos con débiles tapas de.cartón 

guarnecidas de una tela vnui ordinaria. 

Todos los rejistros de esta sección que han sido formados 

1 llevados por el actual conservador don Félix Córdova, 

tienen un solo márjen: el de la izquierda. 

R E J I S T R O DE INTERDICCIONES I PROHIBICIONES DE E N A J E N A R 

Hasta la fecha de la última visita de que da cuenta este 

informe, no se habia abierto rejistro de esta clase en Punta 

Arenas, en razón de que, según espuso el conservador, no 

habia ocurrido caso alguno de interdicción ni de prohibición 

de enajenar. 

La división de la oficina del Rejistro Conservatorio de 

Bienes Raices, no corresponde a la que exijen los artículos 

2 i 3 del Reglamento. F,1 conservador no ha cumplido, por 

otra parte, las prescripciones mas esenciales del mismo Re-

glamento en orden a la seguridad de los archivos i rejistros 

corrientes i al réjimen de la oficina. Los rejistros i el ar-

chivo no están depositados en armarios seguros i con lla-

ve, como lo dispone el primero de los artículos citados. No 

existe el cuadro impreso del Reglamento ni el cuadro de dos 

columnas de que trata el articulo 3.°, i que, según esta dispo-

sición, deben permanecer Ajados en un lugar accesible al 

público. 

La mayor parte de los rejistros carecen del índice espe-

cial alfabético que ordena el art. 41 del Reglamento i todos 

ellos del apéndice a ese índice en que se ha debido inven-

tariar los documentos agregados al fin del rejistro. Tampo-

co existen el inventario circunstanciado a que se refiere e' 

artículo 4.° ni el libro de índice jeneral que, con arreglo a 

dicho artículo i al 43 del Reglamento, ha debido llevar el 

conservador. 

Aparte de las instrucciones que se han dado al conserva-

dor, i que se hallan mas arriba consignadas, i aparte de 
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las prevenciones i advertencias hechas al notario en la vi-

sita actual i en la del 89, i que se reproducen, en cuanto 

fueren adaptables a las faltas e irregularidades que se han 

apuntado en el exámen del Rejistro Conservatorio, es aser-

tado añadir todavía las que siguen: 

1.a Que el conservador debe estrictamente sujetarse a 

las reglas prescritas en el Reglamento para la teneduría de 

los libros del Rejistro Conservatorio, i para el Orden i mé" 

todo en que deben ser encuadernados i empastados. En 

consecuencia, i conforme a las disposiciones que acerca de 

este último punto contienen los artículos 47 i 48, cada rejis-

tro parcial se encuadernará separada i prolijamente i se cu-

brirá con tapa ñrme. Si los rejistros fueren poco volumi-

nosos, podrán cubrirse con una sola tapa firme los corres-

pondientes a cada año; pero jamas los que pertenezcan a 

diferentes años, como lo ha hecho constantemente el con-

servador. Caso que todos los rejistros de un año se hubie-

ren compilado en un solo volumen, se rotularán espresan-

do la clase de rejistros que componen el tomo, el año a que 

pertenecen i la foja en que principia i termina cada rejistro; 

2.a Que debe usar el conservador libros adecuados para 

el repertorio i dividir cada pajina de ellos en las cinco co-

lumnas de que trata el artículo 24, cada una de las cuales se 

encabezará con el rótulo de la enunciación que, según este 

mismo artículo, debe figurar en ella; 

3." Que sin que preceda decreto de juez competente no 

puede el conservador declarar de oficio nulas determinadas 

anotaciones e inscripciones i válidas otras, como ocurre en 

los repertorios de los años 1891 i 1893, i en el rejistro de 

propiedad que corresponde al año 93. Siempre que se pre-

senten casos como el que ha dado oríjen a esta observación, 

se limitará el conservador a estender al márjen de la ins-

cripción o anotacion duplicada, notas de recíproca referen-

cia que establezcan esa circunstancia. Deberá, ademas, ha-

cer mención de esta irregularidad en el certificado de cierro 

del rejistro; 

4 .ft QUe proceda a poner tos certificados de clausura en 
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los rejistros que carezcan de esta solemnidad, haciendo 

mención cu ellos do la dilijencia de apertura en los libros 

en que se haya omitido este requisito i cuidando (pie cada 

rejistro parcial so designe por la denominación que le da el 

art. 31, i que so ajustón todos los certificados a las exijen-

cias del artículo 38; 

5." Que en el libro quo contieno, en una misma serio de 

anotaciones, los repertorios del 80 i del 87; en el que con-

tiene en igual forma los rejistros de propiedad dol 87 i 88 

i en el que del mismo modo contiene los do hipotecas i gra-

vámenes del 8!> i dol 87, certificará el conservador el folio 

donde terminal las anotaciones o inscripciones de un año i 

principian las del otro, con espresion, en cuanto los concier-

na, de las otras circunstancias requeridas por el artículo 38; 

0.a Que el conservador cuidar;! hacer las inscripciones 

con sujeción rigorosa a lo dispuesto en los artículos G90, 

691, 692 i (593 dol Código Civil i a las disposiciones del títu-

lo 7.° del Reglamento, en cuanto a la forma i solemnidades 

que deben revestir; 

7." Que llevará un inventario circunstanciado de los re-

jistros, libros i papeles pertenecientes a la oficina, inventa-

rio que cerrará anualmente bajo su firma i elevará una co-

pia de él, en los primeros quince dias de enero de cada 

año, a la Iltma. Corte do Apelaciones de Valparaíso; 

8." Que debe abrir un libro de índice jeneral, por órden 

alfabético, sujetándose estrictamente para olio a lo que es-

tatuyen los artículos í-3, 4í-, 4o i 10 del Reglamento; 

9.a Que debo mantener depositados los rejistros i todo lo 

perteneciente al archivo do la oficina en armarios seguros 

i con llave. 

10.a Que debe lijarse en un bigardo la oficina accesible 

al público, los cuadros que ordena, mantener d<>. ese modo 

el artículo 3." del Reglamento; 

11. Que antes de empozar a funcionar todo conservador, 

sea en el carácter do propietario, interino o suplente, debe 

tomarse razón en el Rejistro Conservatorio del nombra-

miento que le confiera tal carácter; 
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12. Que en cumplimiento del precepto imperativo conte-

nido cu el inciso 2." del artículo 5.° del Reglamento, el con-

servador abrirá, en todo tiempo, su olicina, a las nueve de 

la mañana i la cerrará a las cuatro de la tarde. 

Rejistro de comercio 

Solo so mo lia presentado libros coi-respondientes al re-

jistro de Comercio de los años 18S1, 1883, 1885,188G i 1893. 

Ha espuesto el conservador de comercio que en los de-

mas años comprendidos entre el 77 i el 93, no se lia forma-

do los rejistros que habrían correspondido a tales años, 

por no haber habido inscripciones que rejistrar. 

El examen de los rejistros que se me presentaron dió el 

resultado que sigue: 

Año 1881 

En la inscripción de la sociedad colectiva habida entre 

don José Nogueira i don Juan A. Hurtado, para jirar en 

Punta Arenas cu compra i venta de mercaderías surtidas 

al por mayor, no se espresa la época en que la sociedad 

debe principiar i disolverse i que ha de contener, según lo 

que estatuye el núm. G.° del art. 30 del Reglamento del re-

jistro de Comercio, dictado el 1." de agosto de 186G. 

Se ha omitido espresar también en esa dilijencia, el domi-

cilio del notario ante quien se estendiú la escritura social. 

Ano 188S 

No están rubricadas por el juez, de comercio las fojas 

del libro do esto año ni se lia organizado con arreglo a las 

exijencias del Reglamento. 

Las inscripciones carecen de los requisitos i anotaciones 

establecidas por el artículo 22 del Reglamento. No empiezan 

precisamente, como dice dicho artículo, con la fecha en que 

la inscripción se verifica, ni contienen tampoco, en el márjen 
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de la izquierda, una anotacion con el número que le corres-

ponde i la naturaleza de la inscripción. 

Este rejistro 110 tiene índice, ni existe tampoco el índice 

jeneral de que trata el inciso 2." del artículo 14 del Regla-

mento. 

Año 188ó 

Este libro se compone de papel común, no reemplazado 

por el competente. Se observó, ademas,que no aparecen ru-

bricadas las fojas de este rejistro ni organizado conforme a 

las formalidades prescritas por el artículo 12, esto es, for-

mado de cuadernos de veinte fojas que deben ser rubrica-

das por el juez de comercio antes de principiar las inscrip-

ciones 

Consta en este rejistro una sola inscripción: la concer-

niente a una sociedad colectiva formada entre don Manuel 

Perez Izquierdo i don Julio i don Manuel Izarnótegui. La 

referida inscripción no está firmada por el conservador de 

comercio. 

Carece también este rejistro del certificado de clausura. 

Año 1886 

Son aplicables al rejistro que pertenece a este año todas 

las observaciones hechas respecto del que precede, siendo 

de agregar que no tiene certificado de apertura i que no 

están autorizadas por el conservador de comercio ninguna 

de las inscripciones en él contenidas. 

Año 1893 

No aparecen rubricadas por el juez de comercio las fo-

jas de este libro ni ha sido organizado como lo ordena el 

artículo 12 ya citado mas arriba. 

En el orden de colocacion i de sucesión de las inscripcio-

nes de este rejistro, 110 se han observado las reglas dispues-

tas para ello por el artículo 2¿ del Reglamento, Entre una i 
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otra inscripción existen varias líneas en blanco i en algunos 

renglones que no han sido totalmente escritos, no se ha 

cumplido con lo que el espresado artículo 21 dispone. 

En este i en los demás rejistros de comercio que he 

venido analizando, no se ha agregado al fin de cada uno 

de ellos los documentos justificativos que, según el artículo 

38, debe retener el conservador. 

Se previene al conservador de comercio que entre una i 

otra inscripción, no debe quedar mas de una línea en blanco 

i el espacio indispensable para su firma; i que, «si el ú l t imo 

renglón no llegare hasta el márjen, se tirará una línea grue-

sa en el espacio que reste. Si llegare hasta el márjen, la 

línea será tirada en el renglón en blanco que siga.» 

Se previene asimismo al espresado funcionario, la estricta 

observancia de todas las disposiciones que contiene el Re-

glamento para el rejistro de comercio de 1.° de agosto de 

1866, i que subsane, en cuanto fuere legalmente factible, las 

faltase irregularidadesdequese ha hecho mención, dejando 

constancia de todo ello en los certificados correspondientes. 

Rejistros de minas 

Esta sección de la oficina del Conservador, como las an-

teriormente examinadas, se halla a cargo de don Félix Cór-

dova. Domina en el archivo i en los rejistros i papeles de 

dicha sección, un considerable desorden. Los libros han 

sido llevados con visible incorrección, i varios de ellos que 

no han sido encuadernados, están confundidos con los 

cuadernos de los pertenecientes a otros años. Igual confu-

sión se nota en los pedimentos de minas. Se hallan agru-

pados sin orden ni método algunos de esos pedimentos, i 

otros se encuentran dispersos en diferentes cajones de la 

oficina. 

Los rejistros conservatorios de minas, datan desde 1881. 

Se abrió el primer libro que se me ha presentado el siete 

de marzo de ese año. Desde esta fecha, hasta el catorce de 

agosto de 1886, se ha rejistrado todo lo concerniente a minas 
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cu osle solo libro. Compuesto tle papel común dicho libro, 

se le ha adherido hasta la pajina ciento setenta i cinco, no-

venta estampillas que aparecen inutilizadas con la rúbrica 

del conservador. Desde esta foja hasta su conclusión, 

debe reemplazarse el papel. Contiene este rejistro doscien-

tas noventa i dos pajinas útiles i cuarenta inscripciones, todas 

las que, a escepcion dé las signadas con los números 41, 

42, 43 i 44, no están suscritas por el conservador. No hai 

en el mismo libro ccrtiiicado de apertura, ni de clausu-

ra, ni renovación del número de orden de cada ano. Todos 

los pedimentos rejistrados se hallan bajo una misma serie 

de números. Carece, ademas, de índice este rejistro. 

Continúan las inscripciones del año 80 en otro libro que 

consta de treinta i una fojas escritas en papel común, no 

reemplazado. Ni en el dorso ni en sus tapas tiene designa-

ción de su contenido este rejistro. Kn la primera de sus 

pajinas hai diezisiete líneas en blanco i a continuación de la 

última do ellas, la inscripción de un pedimento presentado 

colectivamente por don Antonio Marazzi i don l iómulo Co-

rrea, pidiendo pertenencias auríferas en el rio Esperanza 

do Bahía Inútil. Dicha inscripción se halla bajo el núm. 199. 

Comprende este rejistro las inscripciones ocurridas desde 

el catorce de agosto de 1885 hasta el dos de noviembre del 

mismo año. Como el libro anterior carece de certificado de 

apertura, de clausura i de índice alfabético i ninguna de las 

inscripciones o rejistros está autorizada por el conservador. 

Año 1881 

Desde la foja 51 de este libro aperecc actuando el actual 

conservador don Félix Córdova. 

Salvo la autorización délas dilijencias rejistradas, adolece 

este rejistro de las mismas fallas que los anteriores. 

Año 1888 

No me presentó ningún libro correspondiente al año 1888. 
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Anos 1889, 1890 i 1891 

Los rejistros que pertenecen a estos tres años, no están 

encuadernados ni ordenada lacolocacion de sus cuadernos. 

Todos carecen, ademas, de epígrafe i de índice alfabético. 

Me presentó también el conservador rejistros de cargos 

correspondientes a los años 91, 92 i 93, escritos en papel 

común i compilados en un solo libro. A mas de las inco-

rrecciones de los rejistros anteriores, los epígrafes no es-

presan la naturaleza del documento rejistrado ni tampoco 

hai constancia del cargo. Presentó otros rejistros de car-

gos en dos libros separados i que corresponden a los años 

8) i 93. Ambos adolecen de los vicios arriba espresados. 

Se previene al conservador que el rejistro conservatorio 

especial para la tradición de las minas i constitución do de-

rechos reales on ellas, se rije por las mismas disposiciones 

que reglan ol rejistro del conservador de bienes raíces; i 

que, por lo tanto, le es aplicable todo lo que preceptúa el 

Reglamento de esto último rejistro conservatorio, en cuanto 

a la organización i custodia de los rejistros, al modo de pro-

ceder a las inscripciones i a la forma i solemnidades a que 

dichas inscripciones han de sujetarse. 

Se previene asimismo al conservador, que, con arreglo al 

citado reglamento i a las órdenes i prevenciones hechas al 

mismo funcionario mas arriba, i que se reiteran en lo per-

tinente, proceda a subsanar, en cuanto fuere dable, las 

formalidades omitidas i las faltas e irregularidades en que se 

ha incurrido en ios rejistros de minas. 

Se previene también al conservador, que debe llevar los 

rejistros a que se refieren los artículos 33, 38, 44, 56 i 82 del 

Código de Minería vijonte, a efecto do practicar las inscrip-

ciones de que en osos artículos i en otras disposiciones del 

mismo Código se trata. 

Se previene, ademas, al conservador, que depositará en ar-

marios separados todo lo que dice relaciona los rejistroscon-

servadores de minas i que ordene, con la debida prolijidad, 
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el archivo de las solicitudes de manifestaciones de descu-

brimientos; de las de ratificación de rejistro; de las de per-

tenencias paraosplorar un cerro conocido; i de las actas de 

demarcación i mensura, que, según disposiciones espresas 

del citado Código de Minería, se han de conservar en esa 

forma. 

Se previene, por últ imo, al mismo funcionario que, con-

forme a lo dispuesto en el artículo 136 del Código'citado, 

remitirá cada tres meses a la Contaduría Mayor, una nómi-

na de las concesiones mensuradas o que han ratificado su 

rejistro inscritas en igual período. 

Rejistro civil 

Al tiempo de la visita no habia oficial del rejistro civil ti-

tular en Magallanes La persona que desempeñaba ese 

cargo habia sido separada de él. Para servirlo, miéntras 

se proveía, el juez de primera instancia habia designado, en 

calidad de interino, al notario don Félix Córdova. Por esta 

razón se encontraba el rejistro civil al cargo del espresado 

notario en esa época. 

Hasta el año 1888 inclusive, fueron correctamente lleva-

dos los libros de este rejistro i su examen no sujirió obser-

vación alguna digna de mencionar. No sucedió lo mismo 

con los libros que pertenecen a los años que siguen. Repa-

ros en lo sustancial i de que no es dable prescindir, debo 

hacer respecto de ellos. 

Año 1889 

Todos los libros, espedientes i papeles de este año, no dio-

ron lugar a observaciones. Han sido llevados los libros i 

organizados los espedientes, conforme a las reglas prescri-

tas por la Je i de 17 de jul io de 1884 i por el Reglamento de 

24 de octubre del mismo año. Solo lia habido que notar 

que los ejemplares B i I) de cada libro del rejistro de ese 

año, no han sido remitidos al juez de primera instancia, en 



PRACTICADAS EN EL, TERRITORIO 1)E MAGALLANES <)."> 

cumplimiento de lo que dispone el artículo 6." de la lei ci-

tada, 

Año 1890 

I)e los ejemplares del rejistro de nacimiento de ese año, 

el B es el único que se halla completo. En el libro A de esa 

sección del rejistro, no se encuentran autorizadas las ins-

cripciones comprendidas entre la número setenta i nueve i 

la pajina veintisiete i la número ochenta i siete de la pájina 

veintinueve. Lo mismo acontece en el libro C de la sec-

ción mencionada: no están suscritas las inscripciones que 

corren desde fs. 28 núm. 82, hasta fs. 93, número 97. 

No está suscrita por el oficial del rejistro civil la partida 

de muerte de Lastenia Mansilla, que se halla estendida a 

fs. 25 bajo el núm. 75 del ejemplar B del libro de defun-

ciones. 

Como en el año anterior los ejemplares B i C de cada 

libro del rejistro i el legajo de documentos formados en el 

año, no han sido remitidos al juez de primerainstancia. 

Año 1891 

En los libros de este año solo se nota que el B de defun-

ciones tiene anotacion marjinal de que la partida que se 

refiere a la muerte de don José Félix Rio, es nula por es-

tar equivocadamente escrita; i que los ejemplares B i C de 

todas las diferentes secciones del rejistro, no se han remiti-

do al juzgado de primera instancia. 

Año 1892 

Aunque el libro B de los correspondientes al rejistro de 

matrimonios carece del certificado de clausura, es el único 

completo en orden a las inscripciones de los tres que per-

tenecen a esa sección. En cuanto a los otros, el C se halla 

en blanco i el A escrito hasta la foja 3 únicamente. 

La partida núm. 52, referente al nacimiento de Juan de 
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Dios Buscklann, rejistrada el 9 de julio a fs. 18 clel libro B 

de esa sección del rejistro civil, no está autorizada por el 

funcionario encargado de llevarlo. Todas las inscripciones 

siguientes a la núm. 19 del libro A de la misma sección, 

no están suscritas por el oficial del rejistro. El libro 0 tie-

ne blancos en la partida 46 de fs. 16 i sin autorizar la 47 i 

48 de la misma pajina. 

' Falta la firma del oficial clel rejistro civil en la partida 

núm. 12, rejistrada a fs. 4 del libro B de defunciones, con-

cerniente al fallecimiento de Jacinto 2.° Pcrez. Contiene es-

te libro setenta inscripciones. 

El libro A i el C de la misma sección solo tienen estendi-

das nueve inscripciones. Todos estos libros carecen de cer-

tificado de clausura i ele índice. 

Mto 189;) 

El certificado de apertura i las diezisiete primeras par-

tidas que serejistran en el libro Bcle nacimientos, no están 

firmadas por el oficial del rejistro civil. La inscripción nú-

mero 73 de este mismo libro contiene enmendaturas i bo-

rraduras que no aparecen salvadas. Los libros A i C de la 

referida sección, no so hallan totalmente escritos, i tanto és-

tos como el B carecen de índice. 

Los tres ejemplares del rejistro do matrimonios de este 

año no tienen índice, ni aparece suscrito, por el encargado 

de llevarlo, el certificado de apertura ni las cuatro primeras 

inscripciones, siendo de advertir respecto de los libros C i 

A", que aparece copiada en ellos hasta la firma del oficial 

del rejistro civil; i que desde la pajina 20 para adelante, se 

hallan en blanco dichos libros. 

A igual observación ha dado lugar el examen de los 

tres ejemplares del libro de defunciones del 93. El certifi-

cado de apertura i las doce primeras partidas no están fir-

madas por el oficial del rejistro. Los libros A i C no están 

totalmente escritos i todos carecen de certificado do aper-

tura i de clausura i de índice, 
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El exámen de los libros talonarios de que trata el art. 7.° 

del Reglamento; el de los espedientes de matrimonios; i 

3I de los otros documentos de la oficina, no sujirió obser-

vaciones dignas de mencionar en el presente memorial. 

Se previene al oficial del rejistro civil que procure sub-

sanar, en cuanto fueren reparables, las faltas i omisiones 

que se lia hecho notar en la teneduría de los libros del re-

'isfro, sujetándose para ello a las prescripciones de la lei i 

del Reglamento i decretos supremos que rijen este ramo de 

los servicios públicos, i certificar que lo hace de orden del 

ministro visitador. 

Se proviene que para los fines do los artículos 6." i 20 

de la lei do 17 de julio de 188 i i 8.° i 37 del Reglamento de 

24 de Octubre del mismo año, proceda a remitir,-desdo 

luego, al juez do primera instancia,, los ejemplares B i C do 

cada sección del rejistro. juntos con el legajo de documen-

tos que se ha formado en cada uno de los años 1889, 1890, 

1891, 1892 i 1893, cuidando hacer esta remisión, en lo suce-

sivo, dentro de los primeros quince dias de cada año. 

Se previene también que según el art. 2.° de la lei citada, 

los libros del rejistro civil se llevarán por triplicado; i, en 

consecuencia, las inscripciones contenidas en los libros A i 

C de cada sección, deben autorizarse por el oficial del re-

jistro i 110 copiar las tirinas de este funcionario como lo ha 

hecho el actual encargado de llevarlo. 

Se previene, ademas, que toda voz que sea reemplazado 

el oficial del rejistro civil, en el carácter de suplente, inte-

rino o propietario, deberá, conformo a lo dispuesto en el 

art. ir> clel Reglamento, formar inventario de los libros i do-

cumentos existentes en la oficina i remitir una copia de tal 

inventario al juzgado de primera instancia. 

Previne a los alcaldes que habiendo notado que el reem-

plazante habitualmente designado por ellos en caso de en-

fermedad, muerte u otro impedimento del oficial del rejis-

tro civil, era el notario don Félix Córdova, que desempeña 

también el oficio de conservador de bienes raices, tuvieran 

presente en lo futuro la disposición contenida en el art. J4 



114 VISITAS QUINQUENAI.ES 

de la lei de 17 de julio de 1884. ya citada, que establece que 

el nombramiento de oficial del rejistro civil no podrá re-

caer en el notario conservador do bienes raices. 

El gobernador i los alcaldes del territorio me hicieron 

presente que la asignación de setecientos pesos anuales, 

con que, según el art. 10 de la mencionada lei de 17 de Ju-

lio de 1884, se remunera al oficial del rejistro civil, es exce-

sivamente escasa. Me observaron que el salario de cual-

quier trabajador i aun del último peón de Punta Arenas, 

equivale al duplo de la dotacion del oficial del rejistro civil 

i tal vez al tríplice. Espusieron, ademas, que es difícil, en con-

cepto de ellos, que un oficial del rejistro conserve su pues-

to con ese sueldo en Punta Arenas. 

En efecto, hai antecedentes que demuestran que no es 

posible aplazar por mas tiempo la satisfacción de la necesi-

dad, cada dia mas sentida, de mejorar la dotacion de que 

goza actualmente el oficial del rejistro civil en Magallanes. 

El alto precio en que se cotiza la jeneralidad de los artícu-

los de consumo en Punta Arenas i el crecido costo de la sa-

tisfacción de las demás necesidades de la vida en esa fria 

rejion, exijen para ese funcionario una renta muí superior 

a la de setecientos pesos anuales. Conviene tener presente, 

adema.s, que, siendo depositario de la fe pública ese em-

pleado, tiene en su poder la historia de la vida i del estado 

civil de las personas del territorio; i está, por tanto, llama-

do a desempeñar funciones que, atendida su delicadeza e 

importancia, requieren se le provea de lo necesario para 

su decente sustentación. 

Persuadido de que elevar la dotacion actual del encar-

gado del rejistro civil, es acto de estricta justicia, que con-

sulta a la vez el mejor servicio público, hágolo presente a 

US. Iítma. para que, en vista de la exigüidad notoria de esa 

asignación o sueldo, de la naturaleza de las funciones que 

ejerce dicho empleado, i de las exijencias de la vida en 

aquella apartada zona, se digne poner en conocimiento del 

Supremo Gobierno esta premiosa necesidad a fin de que, 
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si lo estima acertado, dicte las medidas conducentes a re-

mediarla. 

Secretaría del juzgado 

Encontré esta oficina en un estado mas grave aun de de-

sorden que el que existia en la visita anterior. El secretario 

don Félix Córdova no se habia sujetado a las reglas ele-

mentales que, verbalmentei por escrito, le di en esa visita 

para la mejor ordenación i conservación del archivo; para 

la organización de los libros de la secretaria; para la tene-

duría de estos mismos libros, i de las causas pendientes i 

de los documentos i papeles del juzgado. Varios procesos 

no se encontraban en la secretaría i el secretario no pudo 

darme esplicacion razonable de su desaparecimiento. Presu-

mía este funcionario que esos espedientes debían encon-

trarse en poder de los alcaldes, o de actuarios especiales 

nombrados por recusación del titular, o de las partes que 

figuran en el juicio. No estaba cierto el secretario, del lugar 

donde los procesos se encontraban. Habíanselo impedido 

las graves perturbaciones que produjo en el juzgado de 

primera instancia, el decreto del gobernador de Magallanes 

de 1891, atribuyéndose la facultad esclusiva de administrar 

justicia i privando a los alcaldes de su jurisdicción propia. 

Para obtener el esclarecimiento de la espresada desapa-

rición do causas e imponerme del movimiento i estado 

actual de la secretaría del juzgado, pedí al secretario algu-

nos de los diezinueve libros que debió abrir el 90, que se 

hallan especificados en las órdenes e instrucciones insertas 

en el capítulo que empieza a fs. 65, i cuyo epígrafe dice: 

«Secretarla del juzgado», i que di al referido secretario, 

por escrito, en aquella época. 

Los libros que pedí al mismo secretario fueron éstos: 

El libro de receptores de mayor cuantía destinado a re-

jistrarlos espedientes, los escritos i las dilijencias que sa-

que el secretario en aquel carácter, o que saquen las perso-

nas que lo reemplacen en el mismo carácter, para dilijen-

cias fuera de la oficina; 
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El libro de conocimiento para procuradores, en que se 

anotan los autos que se entreguen a los interesados, a falta 

de procurador, para contestar o responder a los traslados 

que se confieren; 

El libro de índico de espodientes archivados en que se 

anotan los procesos que so archivan durante el ano, sea 

por haber fenecido el juicio, sea por estar paralizado mas 

de un año: 

El libro de índice de las causas que existan en el archivo 

en el órden civil i el relativo a la materia criminal; 

El libro de ingresos de causa5* civiles i el de ingresos de 

causas criminales; 

El libro en que se toma razón de los espedientes i pape-

les que se entregan al juez do primera instancia, etc., etc. 

No pudo el secretario entregarme los libros que con el 

objeto arriba espresado le exijí. No tenia este funcionario 

tales libros, i algunos que me exhibió, visiblemente recien 

adquiridos, estaban en blanco i solo tenían apuntado en 

las tapas el objeto a que se les destinaba; otros, recien 

abiertos al parecer, solo se hallaban principiados i no en la 

forma ni con arreglo a las instrucciones provenidas en la 

visita del 8'J. 

En la imposibilidad de obtener, desdo luego, los datos a 

que me he referido, dirijí a principios de marzo, al secre-

tario don Félix Córdova, el oficio que copio en seguida: 

«Sírvase Ud. remitirme, a la celeridad posible, un cua-

dro demostrativo de todas las causas civiles i crimina-

les que penden ante los alcaldes, con espresion del nombre 

i apellido de las parles que litigan; do la materia sobre que 

versa el litijio; del dia, mes i año en que fué iniciada cada 

causa; de su estado actual, indicando la fecha de la últ ima 

providencia; i del nombre i apellido del alcalde que entien-

de en cada juicio, o que lo tramita. Cuidará Ud. consignar 

ademas, en ese cuadro, si la causa ha sido avocada ante 

algún juzgado de letras do Valparaíso; i, caso afirmativo, 

espresar la jurisdicción del juez que decretó ol avocamien-

to i el lugar, oficina, funcionario o persona donde so en-
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cuentran los autos.—Dios guarde a Ud.—Firmado.—Leon-

cio Rodríguez.» 

No obstante ésta órden impartida por escrito, no presen-

tó las listas pedidas el secretario. Fué indispensable em-

plear requerimientos persistentes i reiterados para obtener-

las. Sucedió esto el 7 del siguiente mes de abril, es decir, 

mas de treinta i cuatro clias despues de haber pedido di-

chas listas i cuando estaba anunciada la proximidad de mi 

viaje de regreso. 

De las mencionadas listas aparece que los procesos de 

cuyo desaparecimiento se trata, se encontraban o debiau 

encontrarse en poder de actuarios especiales, nombrados 

j>or recusación del secretario. Como no fuera fácil hacer 

comparecer a uno de esos secretarios cui hoc, llamé al titu-

lar para que me diera datos acerca de aquel actuario i acer-

ca de la secretaría; pero no pude ver al recordado secre-

tario clon Félix Córdova, por encontrarse indispuesto pri-

mero i mui enfermo en cama despues, según se dijo en 

su oficina, en su casa-habitación i según me lo espuso 

lino de los médicos de Punta Arenas. 

Alj legar a esta parte del presente informe, debo esponer 

lo que al principio ele él i al referirme al notario de Maga-

llanes prometí decir mas adelante. 

Luego que llegué a Punta Arenas se me acercó un consi-

derable número de vecinos de la localidad, haciendo graves 

imputaciones al notario en cuanto a su conducta particular. 

Aunque de índole privada esas imputaciones, tenían todas 

ellas, por la naturaleza de los hechos imputados, natural 

enlace con el serio i correcto funcionar del notario. Procu-

ré, por eso, averiguar lo ocurrido, atendiendo para ello a 

la forma de indagación cjue señala el inciso 2.° del art. 77 

de la lei de 15 ele Octubre del 75, i cuyo testo dice así: 

«El ministro visitador procurará informarse, por cuantos 

medios conceptúe prudentes, de la conducta ministerial de 

los jueces de letras, notarios, secretarios i demás personas 

cjue ejercen funciones concernientes a la administración do 
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justicia en cada departamento visitado, examinando los ar -

chivos i recojiendo cuantos datos crea conducentes al obje-

to de su visita.» 

Con la mira de llegar al descubrimiento i posesion de la 

verdad, recorrí la senda de investigación que, dados los tér-

minos de este precepto de la lei, me era lícito esplorar. Des-

pues de oir a las autoridades de Punta Arenas sobre los ac-

tos atribuidos al notario, investigué tales sucesos actos entre 

aquellas personas que por su posicion, por su probidad i 

por sus haberes, ofrecían garantías de rectitud e integridad 

en sus apreciaciones. Invoqué también el testimonio de los 

vecinos del territorio que, alejados dé las contiendas locales 

0 exentos de pasiones e intereses, pueden juzgar los he-

chos con imparcialidad i prudencia. 

Todos estos datos i elementos de comprobacion conjun-

tamente apreciados i la propia esposicion del notario acerca 

de aquellos hechos,me produjeron el convencimiento deque 

las imputaciones hechas al mencionado notario, son justi-

ficadas. 

En cuanto a este punto de la visita, odioso por sí solo^ 

omito consignar aquí diversos órdenes de conceptos emiti-

dos por distintos vecinos del Territorio de Magallanes; pero 

puedo suministrar a US. Iltma., de palabra o por escrito, 

las informaciones que ilustran dicho punto, si US. Iltma. 

lo juzga por conveniente. 

Por lo espuesto i por la circunstancia de no haberme si-

do posible ver al notario en los dias que precedieron a mi 

partida de Punta Arenas, no adopté, respecto de las omi-

siones, de las faltas i trasgresiones cometidas por el recor-

dado notario en su carácter de tal; en el de conservador de 

bienes raices; en el de secretario del juzgado; en el de con-

servador de comercio; en el de receptor de mayor cuantía; 

en el de conservador de losjrejistros de minas; en el de ar-

chivero i aun en el de oficial del rejistro civil interino, me-

dida represiva alguna sino de orden meramente económica 

1 tendentes a enmendar i a prevenir en lo futuro dichas tal-
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tas. Quedan, pues, todas esas faltas e irregularidades so-

metidas a la consideración i decisión de US. Iltma. 

Cárcel 

El edificio en que se halla actualmente la cárcel adolece 

de los mismos inconvenientes que tenia el que ocupaba el 89. 

Como aquél, es insalubre, estrecho i no ofrece seguridad 

alguna para la custodia de los presos ni consulta la distri-

bución conveniente para el buen servicio de establecimien-

tos de este jénero. 

No sucede así en cuanto al réjimen que se observa en este 

establecimiento penal. Hai un alcaide nombrado por S. E. 

el Presidente de la República, que se sujeta a lo prescrito 

por la Constitución i las leyes en.lo concerniente a la pri-

sión i libertad de las personas. Lleva también este emplea-

do los libros que se le ordenó abrir en la visita anterior, 

esto es, el libro de altas i bajas; los legajos de órdenes de 

arresto i de libertad; el rejistro de que trata el artículo 14 

de la leí de 25 de setiembre de 1884; i el libro en que se 

anotan los objetos que se encuentran en poder de los reos 

al ser aprehendidos. 

En orden al ingreso i egreso, o entrada i salida délos reos 

de la prisión, se observan las órdenes e instrucciones dadas 

por escrito para tales casos en aquella visita. 

Promotor fiscal de Magallanes 

La creación de la plaza de promotor fiscal ¡tara el juzga-

do de Magallanes, es otra medida de urjente necesidad en 

el ramo de la administración de justicia. Reclaman premio-

samente esta medida el amparo que se debe a la conser-

vación de los derechos del Estado, sobre estensas i valio-

sas porciones de terreno, i la correcta representación i de-

fensa del Ínteres social en aquella floreciente e importante 

rejion. 

En la actualidad se encomienda la defensa de los dere-

chos del Fisco i de los intereses jenerales de la sociedad 

a diferentes personas nombradas por el juez para cada caso, 
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en calidad de promotor fiscal ud hoc. La mayor parte, sino 

todas estas personas, carecen de la preparación suficiente 

para dirijir con regularidad la defensa i algunos del celo i 

de la enerjía necesaria para anteponer el Ínteres del Estado 

o el interés social al de personas con que puedan estar liga-

dos por estrechos vínculos de amistad o por consideracio-

nes sociales que para ellos sean de importancia decisiva. 

Al contrario de lo que hoi sucede, el ejercicio de la acción 

pública contra los delincuentes será mas eficaz i segura; i, 

en consecuencia, mas clilijente i enérjica la acción represi-

va de la justicia criminal, contando con el oportuno ausilio 

del representante del ministerio público. Celoso guardador 

de la lei, ante todo i sobre todo, no ha de esperar el pro-

motor fiscal que se lo requiera para inquirir las infraccio-

nes de las leves penales, ni para la promocion, seguimien-

to i término de los procesos por delitos de carácter público. 

No ha de limitarse tampoco este funcionario al examen i 

estudio de los datos que se le suministren para los juicios 

en que la lei exija su indeclinable intervención. Rigoroso 

deber suyo es procurar recojer ¡agrupar los elementos pro-

batorios i cuanto fuere necesario a la comprobación de los 

l iedlos i al perfecto esclarecimiento de los delitos i de las 

responsabilidades. 

Por consiguiente, la vindicta social i los valiosos infere-

sos fiscales que existen en la Patagón i a i en toda la rejion 

Magalláuica, estarán bien protejidos i custodiados con la 

contracción esclusiva i constante de un funcionario espe-

cialmente consagrado a defenderlos i guardarlos. 

Estas razones, sucintamente espuestas, i las que he hecho 

valer con mas latitud en el capítulo do la visita del 89, rela-

tiva al establecimiento del juzgado de letras, me deciden a 

encarecer a Y . S. Iltma. la conveniencia de dotar de una 

plaza de promotor fiscal a Magallanes. 

Juzgado de letras de Magallanes 

Creado por lei de 23 de diciembre del año último este 

juzgado de letras i divididas las funciones de notario ele las 
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ele secretario del juzgado, llegó a Punta Arenas, dias antes 

de mi partida de ese puerto, el abogado clon W a l d o Seguel, 

nombrado para servir el primero de esos cargos, i, algún 

tiempo clespues de haberme ausentado de ahí, don Delliu 

Alcaide, nombrado para desempeñar el segundo de dichos 

cargos. 

He considerado superñuo, por ello, hacer nuevas preven-

ciones i advertencias a los alcaldes i al secretario don Félix 

Córdova, que en breve debia separarse definitivamente de 

ese puesto. 

El establecimiento del juzgado ele letras es, como lo hice 

presente en el capítulo respectivo de la visita del 89, el 

medio mas adecuado i eficaz a remediar los males de que 

se resiente la administración de justicia en Magallanes. 

Es de esperar que el juez nombrado sabrá corresponder 

a los elevados fines que se tuvo en mira al crear dicho juz-

gado ele letras i que el nuevo secretario, revestido de la 

preparación necesaria, ha de ser poderoso ausiliar suyo en 

las delicadas tareas que el ejercicio del cargo impone. 

En vista de que el juez de letras entraba por primera vez 

a desempeñar funciones del órden judicial, encarecí a su 

celo la necesidad de concentrar su atención a las leyes re-

guladoras ele la ritualidad de los juicios i a las que concier-

nen a su decisión, en los casos particulares ejue ocurran. 

Llamé también laatencion del juez a la necesidad develar por 

la pureza del procedimiento, cortando todo abuso o corrup-

tela que enojen o graven contra la lei a las partes. Recor-

dé, asimismo, al juez, que uno de sus mas importantes i 

pri mordíales deberes consiste en administrar justicia rápida 

i barata, imprimiendo economía en las costas de los pleitos 

i celeridad en el modo de proceder, toda vez que ello fuera 

compatible con nuestra lejislacion procesal i conciliable con 

el sistema de enjuiciamiento que actualmente rije. 

Estimé, ademas, acertado encomendar al celo i vijilancia 

del juez la administración de justicia de menor cuantía que, 

por ser aquella que tan vivamente interesa a las clases mas 

ignorantes i menesterosas de la sociedad, debe ser espe-
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dita, correcta i económica en su administración. Con este 

fin, previne al juez dedicase atención especial i esmerada a 

las ternas que ha de pasar a la Gobernación del Territorio, 

para proveer los juzgados de subdelegacion i de distrito. 

Para idéntico fin encarecí al mismo funcionario proponer 

para tales cargos, sin otra mira que el bien público i la lei, 

a las personas que relativamente aparezcan revestidas de 

mayor probidad i aptitudes en el respectivo territorio ju-

risdiccional; i a aquellos que por sus antecedentes, por su 

integridad de carácter o por sus condiciones personales, 

ofrezcan mejores garantías de independencia, de rectitud 

i acierto i merezcan la confianza de la jeneralidad de sus 

convecinos. Por paridad de razón observé en seguida al 

juez la conveniencia de escluir cuidadosamente no solo a 

los que tengan las incapacidades taxativas de la lei, sino 

a los que por sus condiciones de vivir estén ligados, a 

cualquier titulo, por lazos que le priven de la independen-

cia e imparcialidad necesarias a la compleja función de ad-

ministrar justicia o puedan comprometer la rectitud indis-

pensable i peculiar a la naturaleza de esa función. 

De igual suerte recordé señaladamente al juez de letras, 

el deber de inspección de sus subordinados i el ejercicio de 

su jurisdicción disciplinaria, dentro de la esfera de sus fa-

cultades privativas, recomendándole la ríjida observancia 

de lo ordenado en el artículo 6.° del Reglamento del rejis-

tro conservatorio de bienes raíces, de 24 de junio de 1857 i 

G.° del rejistro de comercio de 1." de agosto de 1866; i de 

lo prevenido en los autos acordados de la Excma. Corte 

Suprema de 25 de noviembre de 1872 i 13 de setiembre de 

de 1873 i artículos 45, 49, 50 i 51 de la lei de 15 de octubre 

de 1875. 

Por último, en atención a pareceres emitidos por el juez 

de letras, no juzgué ocioso advertir la conveniencia de que 

se inspire siempre, mas que en opiniones autorizadas i en 

usos establecidos, en el sentimiento firme i permanente de 

dar a la lei su mas pura i elevada interpretación i su más 

severa i cumplida observancia. 
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Tales son, en lo sustancial, los diversos temas que en lo 

concerniente a la administración de justicia en el Territorio 

de Colonizacion, han sido materia de observación i estudio 

en la visita de que doi cuenta a V. S. Iltrna. i tal es el esta-

do en que este ramo de los servicios públicos se encuentra 

en aquel Territorio i las medidas o mejoras que, ajuicio del 

infrascrito, en dicha administración, es conveniente intro-

ducir.—Leoncio Rodríguez. 

Valparaíso, diciembre 31 de 1891.—Vista al señor fiscal. 

— Cruz. —RÍOS Egaha.—Fóster Recabárren.—Moreno.—Pro-

veído por la Iltma. Corte de Apelaciones.—Escobar Cerda, 

secretario. 

Núm 387. 

Ilustrísima Corte: 

V. S, I. nombró al señorMinistro decano de este Tribunal, 

don Leoncio Rodríguez, para que practicara en el Territorio 

de Colonizacion de Magallanes la visita ordinaria prescrita 

por el artículo 77 de la lei de 15 de octubre de 1875; i dicho 

señor Ministro hadado cuenta de su cometido en la intere-

sante memoria que corre de fs. 127 a fs. 261. 

Perteneciendo el señor Rodríguez a la Iltma. Corte de 

Apelaciones de Santiago, se le encomendó en 1889 la visi-

ta del mismo Territorio, comision de que dió cuenta a aquel 

Tribunal, con fecha 23 de setiembre de 1890, en la memo-

ria que fué informada por. el señor Fiscal de dicha Corte el 

29 del mismo mes i año, como todo consta de fs. . . a 

fs. 126. 

No estima necesario el infrascrito ocuparse de esta últi-

ma visita, por encontrarse pendiente del conocimiento de 

la Iltma. Corte de Santiago, única competente para revisar 

las medidas que tomó el señor Ministro visitador, confor-

me a lo que preceptúa el artículo 193 de la lei antes citada. 



124 VISITAS QUINQUENAI.ES 

Llegó el señor Rodríguez a Magallanes a cumplir la co-

misión encomendada por V. S. I., en un período de transi-

ción:. se acababa de crear el juzgado de letras de aquella 

localidad i cesaban los alcaldes, por consiguiente, en sus 

funciones judiciales. Por otra parte, recien se provee a la 

colonia de estos funcionarios i se salia del réjimen ilegal 

creado por el decreto del Gobernador del Territorio en 1891, 

señor Jeneral Valdivieso, como todo puede verse a fs. 130, 

Así, pues, no tiene este ministerio para qué ocuparse del 

primer capítulo de la Memoria, que el señor Ministro visi-

tador denomina Juzgado do /. ' ¿nslancia. 

En dicha Memoria se trata estensamenle de las incorrec-

ciones que el notario, conservador, secretario i receptor, 

don Félix Córdova, ha incurrido en el desempeño de sus 

funciones, incorrecciones que en lo sucesivo han de sal-

varse con las medidas que el señor Ministro ha determina-

do se adopten en las instrucciones de fs. .149, fs. 195, fs. 

210, fs. 221, fs. 226, etc., i que el infrascrito acepta como 

legales i correctas. 

A fs. 247 i siguientes se ocupa el señor Ministro visitador 

de la conducta privada clel notario que se acaba de mencio-

nar, esponiendo que recibió al respecto denuncios de va-

rios respetables vecinos del Territorio. Como este punto es 

sumamente delicado, puesto que se trata de un funcionario 

cuya vida pública i privada debe estar escepcionalmente a 

cubierto de todo cargo justificado; como pudiera suceder 

que en las informaciones que recibió el señor Ministro vi-

sitador hubiera algo de pasión de parte de los informantes, 

lo que no seria estraño si se tiene en cuenta lo que suele 

acontecer en pueblos de poca poblacion; i como en la ac-

tualidad se investiga concretamente la conducta del espre-

sado funcionario, este Ministerio es de parecer que US. I. 

se abstenga, por ahora, de tomar medida alguna, hasta co-

nocer el resultado que dé la investigación a que se ha hecho 

referencia. 

Cuanto a la conducta ministerial de dicho empleado, no 

la estima el infrascrito maliciosa ni criminalmente descui-
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dada, opinion que fué [seguramente la del señor Ministro 

visitador, puesto que no puso al aludido funcionario a la 

disposición del juez competente. Sin embargo, como algu-

nas de las incorrecciones apuntadas en la Memoria revis-

ten cierta gravedad, esta Fiscalía es do parecer que US. í. 

eche mano de algunas de las medidas disciplinarias apun-

tadas en el art. . . . de la Leí Orgánica do los Tribunales, a 

fin de evitar de una manera eficaz el que se repitan esas in-

correcciones. 

Llama la atención del señor Ministro a la situación preca-

ria en que coloca su escasísimo sueldo al oficial del rejistro 

civil de aquel territorio, i pide que US. T. represente al 

Supremo Gobierno la urjente necesidad de aumentar con-

venientemente ese sueldo. Este Ministerio adhiero por com-

pleto a esta idea porque conceptúa un peligro gravísimo 

dejar encomendada a la constitución de la familia, en un 

lugar como Magallanes, a un empleado cuyo estipendio no 

puede alcanzar por sí solo ni para las necesidades mas 

apremiantes de la vida. 

Por lo demás, la visita del señor Ministro Rodrigue/, no 

sujiere al infrascrito observación alguna. 

En vista de lo relacionado, este Ministerio croo que debo 

aprobarse por IJS. I. dicha visita.—Valparaíso, 9 de Agos-

to de 1895,—Mnnita <lorma~. 

Valparaíso, enero 17 de 1898.—Vistos: De acuerdo con 

lo dictaminado por el señor Fiscal en su vista de fs. 202 i 

teniendo, ademas, presente: 

1." Que el informe del señor Ministro don Leoncio Ro-

dríguez, que eorre en estes antecedentes, se refiero a dos 

distintas visitas practicadas por dicho señor Ministro en el 

juzgado do letras do Magallanes: la primera en los años de 

1889 i 1890 por comision do la Iltma. Corte do Apelaciones 

de Santiago, de la cual dependía aquel juzgado en esa épo-

ca; i la segunda en 1894, por encargo de esta Corte, a cuya 
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jurisdicción sometió la lei de 2 de Febrero de 1892, que la 

creó, el Territorio de Magallanes; 

2." Que aun cuando el señor Ministro visitador espone 

en el informe de que se trata que la última de las visitas 

practicadas es la continuación i puede estimársela como el 

complemento de la anterior, esta Corte no podria pronun-

ciarse válidamente sobre actos jurisdiccionales ejecutados 

en ejercicio de atribuciones propias por una autoridad es-

traña ¡ por encargo del Tribunal Superior a cuya jurisdic-

ción estaba sujeto, con arreglo a la lei, el territorio visi-

tado; 

3.° Que, en consecuencia, no le incumbe a esta Corte 

pronunciarse acerca de la visita practicada por el mismo 

señor Ministro en el juzgado de Magallanes durante los 

años de 1889 i 1890 por comision de la Iltma. Corte de Ape-

laciones de Santiago; 

4.° Que las faltas i abusos deque aparece responsable el 

notario i conservador de bienes raices de Magallanes, don 

Félix Córdova, i las que con posterioridad se lian denun-

ciado contra el mismo funcionario por el Gobernador del 

territorio, pueden dar mérito a la adopcion de medidas 

mas graves que simples correcciones disciplinarias; por lo 

cual es oportuno abrir sobre el particular una verdadera 

investigación. 

Visto también lo dispuesto por los arts. 6." i 7.°, 69 i 80 

de la lei de 15 de Octubre de 1875, se declara: 

1 ° Que esta Corte no es competente para pronunciarse 

sobre la visita de que se habla en el tercer considerando 

de esta resolución; 

2° Que se aprueba en cuanto ha lugar en derecho la vi-

sita practicada por el mencionado señor Ministro don 

Leoncio Rodríguez, en el juzgado de letras de Magallanes, 

el año de 1894, con las prevenciones siguientes: 

1_° Que debe ordenarse al juez letrado de 1.a instancia 

proceda a instruir el correspondiente sumario indagatorio 

sobre las falsedades que aparecen contenidas en los ins-

trumentos núms. 216, 217, 128 i 223 del año 1890; 
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2.° Que debe practicarse igualmente una investigación 

judicial sobre la conducta funcionaría del notario i conser-

vador don Félix Córdova, para los efectos de lo prevenido 

en el considerando 4.° 

I por cuanto el señor Ministro don Manuel A. Cruz ha 

sido comisionado por acuerdo del 14 del actual, para prac-

ticar una visita estraordinaria en el mismo juzgado de Ma-

gallanes, encárgasele también dicha investigación, pudien-

do hacer uso durante ella de las facultades que los arts. 

69 i 76 de la Leí Orgánica de Tribunales confiere a las Cor-

tes de Apelaciones. 

El señor Ministro visitador tendrá a la vista, si lo estima 

necesario, los autos orijinales de la visita. 

Trascríbase a los funcionarios respectivos i comuniqúese 

al Supremo Gobierno en la parte correspondiente. 

Habilítase el feriado de vacaciones para el pronuncia-

miento i comunicación del presente auto aprobatorio.—Fús-

ter Recabárren.—Cruz.— Ríos Egaña, — Moreno.—Proveído 

por la Utma. Corte de Apelaciones.—Escobar Cerda, secre-

tario. 

Certifico que con esta fecha se libraron oñcios al oficial 

del rejistro civil, al señor juez letrado i al notario i conser-

vador de bienes raices de Magallanes, bajo los miras. 13, 

14 i 15, respectivamente. —Valparaíso, Enero 20 de 1896.— 

R. Esrobar Cerda, secretario.—Conforme con sus orijinales, 

de los cuales se ha sacado la presente copia.—-Valparaíso, 

julio 15 de 1896.—/?. Esrobar. 


